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Mientras el mundo se hundía,
ellos jugaban.
 




Capítulo 1: Una moneda inexistente




24 de diciembre / 16:05 / Alex
El ascensor estaba programado para adaptar la publicidad a la duración del trayecto. La pequeña pantalla de la botonera tuvo tiempo suficiente para un anuncio de lotería y dos de perfumes antes de llenarse con un parpadeante número seis y recitar con voz sintética: 
–Sexta planta. Abriendo puertas.
El cartel junto al timbre rezaba «Vidal Asesoramiento Integral». Alex siempre había pensado que era un nombre demasiado musical para una empresa tan triste. Se encontraba en un edificio engullido por la sombra de los bloques de viviendas que lo rodeaban. La planta baja estaba ocupada por un bar aceitoso frecuentado por oficinistas apresurados y una academia de japonés que bullía con el entusiasmo de chicos y chicas empeñados en captar el espíritu del manga en su idioma original. Pertenecía a la tierra de nadie que en Barcelona se extiende entre la presuntuosa avenida Diagonal y el barrio de Sants, que los más optimistas todavía denominan distrito de negocios. La oficina en sí era una vivienda cuyas estancias habían sido convertidas en despachos; incluso el baño había cambiado de uso, cubriendo la bañera con unas tablas sobre las que se apilaban baratos archivadores de cartón amarillento.
Una secretaria embutida en un traje chaqueta color burdeos, a juego con el tinte de su pelo, guardaba celosamente la recepción. Era la cuarta que Alex veía en dos años, y pensó que a Vidal los empleados no le duraban demasiado.
–No compramos lotería escolar –dijo la mujer, con la mirada fija en la camiseta de zombis que asomaba bajo el largo abrigo negro de Alex–, ¿no te lo ha dicho el portero?
–Vengo a ver al señor Vidal –respondió secamente, retirando por un instante la cortina de pelo oscuro y lacio que le cubría los ojos–. Me está esperando.
En un movimiento reflejo, la mujer puso en su sitio un rizo que se había descolgado sobre su frente, marcó un número en la centralita y repitió lo que acababa de oír, sin mucho convencimiento: ¿tan raro era que una chica de casi dieciséis años tuviera su propio abogado? 
–Puede usted pasar, señorita... Alejandra –dijo cuando colgó, haciéndose la simpática–. La segunda puerta...
–Lo sé, gracias.
Alex ya había previsto la escena; le sucedía muy a menudo. Estaba cansada de tener que justificarse por su nombre... y por todo lo demás: «Sí, Alex, de Alexandra, con acento en la e. Mi madre quería un niño, para poder ponerle el nombre de su admirado Alejandro Magno. Sí, mi madre era una friqui de la historia antigua. Sí, está muerta, como mi padre.» 
Avanzó por la desgastada moqueta de la asesoría, intentando adivinar por qué su abogado la había citado la tarde de Nochebuena. No creía que fuera sólo para felicitarla por su cumpleaños.
 
 
Diez minutos después, Alex intentaba sobreponerse a lo que acababa de comunicarle Vidal. No podía apartar la mirada de la veintena de monedas de oro que acababa de deslizar hacia ella sobre la mesa, de imitación caoba, que apenas dejaba espacio para las butacas en la sala de reuniones. El hombre esperaba algún tipo de reacción sentado al otro lado de la extensión de madera pulida, oscura como su traje de empleado de funeraria. Su cabeza calva brillaba a la luz de la lámpara de pared que iluminaba el cuadro que colgaba a su espalda: una reproducción de la Gioconda, barnizada y enmarcada, que parecía burlarse con su media sonrisa del asombro de Alex. 
La chica evitó los ojos del abogado simulando estudiar una de las monedas, que hacía girar entre sus dedos. En una cara se veía un engranaje con las siglas SPQR grabadas en el interior; en la otra, la lucha entre dos gladiadores bordeada por cinco palabras: pons ruina sit ad novum. 
–Ya es mala suerte cumplir años en Navidad –Vidal rompió el silencio–: te pierdes un regalo.
–Estoy acostumbrada –respondió ella–. Por cierto, gracias por el libro.
–No tiene importancia. Como sé que te gusta el arte...  
Alex dejó la moneda sobre la mesa y fingió admirar el grueso pero barato volumen que acababa de desenvolver. Aún llevaba pegado un pedazo de la etiqueta roja con que lo habían marcado como saldo en la librería. Por su parte, el abogado acariciaba la lustrosa mesa y cambiaba nerviosamente de sitio un cenicero de cristal negro en forma de pato, lleno de caramelos de promoción de una marca de agua mineral. 
–¿Estás segura de que no quieres venir a cenar a casa? –prosiguió–. Angelina estaría encantada. Es muy triste pasar sola la Nochebuena.
–Es que no estaré sola –respondió ella, fijándose en las marcas de sudor que las manos del hombre dejaban sobre la madera–. Un amigo me ha invitado a su casa.
–¡Ah, en este caso no insistiré! –Le dirigió una mirada que pretendía ser traviesa.– No quisiera interponerme en la invitación de un... amigo.
Le tendió entonces una tarjeta de visita holográfica que sacó del bolsillo de su americana y prosiguió:
–Este es el intermediario que me compra el oro. 
Cuando cambió de manos, el pequeño rectángulo de plástico emitió una musiquilla oriental y un fulgor dorado que se condensó en tres líneas de texto: «买黄金 Mǎi huángjīn. Compro oro, plata, joyas. Rápido, discreto. El mejor precio. Calle Trafalgar, 4 (08010) Barcelona».
–Qué tarjeta más hortera –comentó ella.
–Huelga decir que eres libre de cambiar de intermediario, si así lo deseas. –replicó Vidal, con voz melosa–. Y de administrador, si piensas que alguien puede defender tus intereses mejor que yo. En todo caso, en el banco ya están avisados; y tu firma ya la tienen registrada…
–No me hagas caso. Es esa condición tan extraña, que me mosquea...
–¡Ah, tus padres! Hasta después de fallecidos han querido gastarte una broma: ya sabes lo excéntricos que podían llegar a ser. ¿A quién se le ocurre hacer acuñar monedas con el oro de tu herencia? No quiero ni pensar cuánto les cobrarían por ello. 
El abogado sacudió la cabeza con desaprobación y prosiguió:
–En cuanto a esconder la identificación de la caja de seguridad en ese como-se-llame-punk, no sé qué decirte: en mi vida he tocado un videojuego. Pero estoy seguro de que el banco no te abrirá la caja sin el código de cliente...
–Ya me lo imaginaba. Como broma de ultratumba no me parece demasiado simpática.
–Lo entiendo, lo entiendo. Si bien se me ocurren condiciones peores. En todo caso, aunque tardes en encontrar esa clave no hay que temer por tu dinero; nada de divisas ni acciones, sino oro puro: doce gramos por moneda... casi quinientos euros nuevos.
–¿Crees que debería cambiarlas?
–Yo no lo haría por ahora; la cotización del oro sube cada día. Búscate un buen escondite y las vas convirtiendo en dinero a medida que lo vayas necesitando. O si lo prefieres, puedo guardártelas en la caja fuerte de casa...
–Estas me las llevaré, pero, ¿cuántas hay en total?
–Bueno... desconozco el contenido de tu caja de seguridad en el banco, pero ya sabes que eres rica, ¿verdad? En todo caso, estas veinte piezas son las últimas de la remesa que dejaron para tu manutención hasta que cumplieras los dieciséis. 
Hizo una pausa para carraspear un par de veces y concluyó:
–Por otro lado, el saldo de tu cuenta cubre tu asignación durante los próximos seis meses. Después... bueno, desde mañana ya tendrás la edad legal para empezar a trabajar... 
La voz falsamente amable de la secretaria falsamente pelirroja chirrió por el interfono antiguo que reposaba sobre la mesa:
–Señor Vidal, su esposa al teléfono.
–Me pondré a buscar en ØRS hoy mismo. –Alex se levantó, y su butaca golpeó contra la pared, demasiado cercana a la enorme mesa.– Te avisaré en cuanto encuentre la clave; soy buena jugadora, no creo que tarde mucho.
–Espléndido, espléndido. Quedamos para después de fiestas y renovamos el contrato de administración... si te parece –Vidal también se levantó, rodeó la mesa y besó a Alex en ambas mejillas, dejando en ellas un leve rastro de humedad.– Vamos, vamos, no hagas esperar a tu amigo.
 
 
De nuevo en el ascensor, Alex contempló distraída la pantalla, que esta vez alternó  turrones y más perfumes. 
–Planta baja. Abriendo puertas –dijo la grabación. 
No podía dejar de pensar en la absurda condición que sus padres habían impuesto para que pudiera acceder a su herencia: encontrar una clave bancaria oculta en Ømni Roman Steampunk, ØRS para los iniciados, el juego de rol online más popular del mundo. Era lo opuesto a lo que habrían hecho unos padres normales, siempre preocupados por las horas que sus hijos pasan enganchados a las consolas. Claro que sus padres no tenían nada de normal. Ellos habían sido los creadores de ØRS, el técnico y la diseñadora: la pareja perfecta, según las revistas del corazón; unos ladrones de ideas que le habían hecho perder a sus amigos, según ella. 
Por eso era rica. Una huérfana rica que no podía acceder a su herencia.
 
 
Salió al frío aire de la calle que bullía de gente apresurada en busca de las últimas compras navideñas. Se subió el cuello del abrigo y echó a andar, colocándose los auriculares y alisándose el flequillo con las manos. La oscuridad reinante le hizo recordar las luces que colgaban de los edificios en aquellas fechas cuando era pequeña. Por un instante revivió los tiempos sin cortes de suministro eléctrico, sin colas en las gasolineras, con las estanterías de los supermercados rebosantes de productos. 
Faltaban menos de ocho horas para su cumpleaños; pero aunque hallara la clave aquella misma tarde, tendrían que transcurrir dos largos días festivos antes de poder contemplar su fortuna. Claro que también podía ser que tardase semanas... aunque no tanto como los seis meses de vida que le quedaban a su cuenta corriente: sus padres tenían un sentido del humor cruel, pero no creía que la hubieran puesto en una situación desesperada.
Mientras tanto, se conformaría con las veinte monedas que ahora apretaba en el puño dentro del bolsillo del abrigo, y que valían diez mil euros nuevos. Además no tenía prisa por disponer del dinero. Su paga mensual era generosa; en el internado no había en qué gastarla, y los fines de semana, también sometidos a la supervisión militar de las hermanas, no daban para mucho. 
El ØPhone vibró en el bolsillo de sus tejanos al tiempo que el aviso de mensajes se colaba en la música que le llegaba por los auriculares. Desbloqueó la pantalla. Era un anuncio del lanzamiento de ØRS 2.0 y su concurso mundial dotado con premios millonarios. 
Las imágenes se sucedieron rápidamente en la pantalla del móvil: columnatas, dirigibles, masas enfervorizadas vitoreando a sus líderes... El texto que cerraba la breve presentación se disolvió en negro: «¿Juegas?», decía.
De repente, sintió que el destino la empujaba, aunque no sabía hacia dónde. 
 
 
 
 





24 de diciembre / 16:05 / Daedalus
–¿Esto es todo? –El enjuto anciano que respondía al nombre clave de Daedalus cerró la tapa de cuero del ØPad.
–Sí, señor. Es el teaser que hemos lanzado a nivel mundial. –El joven que estaba de pie frente a él se inclinó, casi en una reverencia, al retirar de la mesa el dispositivo donde le había mostrado el vídeo.– Respecto al juego, hemos vuelto a revisarlo como usted pidió. No hemos encontrado ninguna referencia al Propósito en él.
–¿Tiene usted la completa seguridad? –Daedalus se reclinó en su sillón, cruzando los huesudos dedos sobre el pecho.
El otro hombre se enderezó, aparentando una seguridad desmentida por el ligero temblor de sus manos, y respondió:
–Hemos rastreado el código completo muchas más veces de lo que fija el protocolo. No parece haber ninguna zona oculta.
–¿No lo parece? –susurró el anciano.
–No la hay, señor. Se lo aseguro.
–Adelante, pues. Y recuerde que responde usted de ello ante el Concilium.
El hombre abandonó el despacho a grandes zancadas, visiblemente aliviado, y Daedalus quedó solo de nuevo ante la pared de cristal frente al cielo nublado que se oscurecía sobre Frankfurt. A su alrededor se elevaban otras torres de acero y cristal, anodinas como la que ahora acogía por una breve temporada su actividad, siempre nómada. Una pequeña Nueva York junto al río Main, según los banqueros que la habían erigido a golpe de talonario: Mainhattan, la denominaban con sentido del humor sus habitantes. Sin embargo, aquella pequeña aldea de rascacielos no tenía punto de comparación con la dinámica metrópolis norteamericana donde, precisamente, Daedalus celebraría una reunión decisiva al cabo de una semana.
El anciano sacó un teléfono móvil del bolsillo de su americana, escogida como el resto de su atuendo para pasar desapercibido en la aglomeración de empleados de banca. Marcó un número que no quedaría registrado en el listado de llamadas: había llegado el momento de despertar al durmiente.
–El juego está en marcha –dijo sin presentarse cuando respondieron–. Esté preparado para que el objetivo contacte con usted.
–¡Ha pasado mucho tiempo! –respondió su interlocutor–. Creí que todo se había cancelado.
–¿Recuerda su cometido? ¿Los protocolos de comunicación?
–Sí, claro. Pero en lo referente al juego... ¡todo cambia tan rápido!
–He dispuesto algo de ayuda en el mundo digital. Y no tardaré mucho en hallar la manera de apoyarle también sobre el terreno.
–De acuerdo. Pero si ocurre algo inesperado, ¿cómo contacto con usted? 
–¿No ha dicho que recordaba los protocolos? Seré yo quien llame. No tome ninguna iniciativa.
Daedalus finalizó la llamada. Volvió a dirigir su atención a la menguante claridad lechosa de un sol que, a lo largo de la jornada que ya terminaba, no había conseguido abrirse paso a través del pesado cielo invernal. 
El año se acercaba también a su fin, pensó, como su propia vida. Sin embargo, todavía se sentía con fuerza suficiente para impulsar el Propósito hacia el camino sin retorno que sus cobardes colegas no osaban emprender.





24 de diciembre / 16:05 / Vlad
Vladimir bajó la persiana del bar, y el chirrido metálico rasgó el aire silencioso de la tarde. Se caló el gorro, metió las manos en los bolsillos de la cazadora de camuflaje de segunda mano y se alejó a buen paso: no quería que su jefe tuviera tiempo para arrepentirse de haberle dado permiso para cerrar la tarde de Nochebuena.
En invierno, las aceras de Sant Martí estaban desiertas; excepto los días soleados, cuando la gente sacaba unas sillas frente a los portales y se sentaba a charlar con los vecinos, como si aquel barrio de Barcelona todavía fuera un pueblo. Pero anochecía, y todo el mundo estaba ya en casa, preparándose para el primer festín de los muchos que en los próximos días les saturarían de colesterol las arterias.
Sin embargo, la calle no estaba del todo vacía. Sentados en el respaldo de un banco, con los pies en el asiento, tres chicos bebían cervezas y algo más fuerte que escondían en una bolsa de súper: Martín y sus inseparables, del instituto de Vladimir. Cubrían sus cabezotas peladas con gorros negros, vestían anoraks y tejanos, también oscuros, y calzaban botas militares. Pese a ello, se los veía encogidos a causa del aire helado que corría acanalado entre las fábricas, en su mayoría abandonadas y muchas ocupadas por vagabundos.
–Eh, Ruski, ¿cierras ya? –preguntó Martín–. ¿Celebración familiar?
–Si pensáis pasar la noche en este banco –respondió Vladimir, sin aminorar el paso– necesitaréis un poco más de sangre en el alcohol.
–¿Es un chiste ruso? –rió groseramente otro de los muchachos.
–Quizá hoy su padre vuelve de viaje  –intervino el tercero, poniéndose luego a cantar–. Vueeelveee a casa vueeelveee por Navidaaad.
–Debe de ser duro que papá esté siempre de viaje –dijo Martín, simulando una emoción exagerada–. ¿A qué penitenciaría ha viajado esta vez, eh, Ruski?
Vladimir se detuvo en medio de la calle y se encaró con los chicos, que lo contemplaban burlones desde el banco.
–¡Estoy hasta los huevos de que me llaméis Ruski! ¡Soy tan barcelonés como vosotros!
–Eh, eh, ya será menos. Que a ti te hicieron en Rusia...
–Pero nací en el Hospital de Sant Pau, ¿sabes?, no en una pocilga como tú.
–Tranquilito, Ruski –El muchacho a quien había replicado se levantó del banco.
–Ya se sabe que los inmigrantes tienen mala leche –dijo Martín, obligando a su amigo a sentarse–. Déjalo, ¿no ves que está amargado porque no liga?
–Yo de él no me esforzaría –añadió el tercero–. Las tías no les hacen puto caso a los nómadas.
–Te queda el recurso de sentarte sobre la mano, ¿eh, Ruski? –remató el segundo, con voz de falsete–. Ya sabes: cuando se te haya dormido, cierras los ojos y te imaginas que te la pela una rubia.
Vladimir calló. ¿Qué iba a hacer? ¿Pelear contra aquellos tres? En el fondo sabía que tenían razón: era un extranjero en su propia ciudad porque nunca había vivido suficiente tiempo en un lugar como para que lo aceptaran, siempre siguiendo a su padre en sus huidas.
Tanto daba que intentara hacer amigos, porque tarde o temprano se sabía que su padre entraba y salía de la cárcel por querer ganar dinero fácil con el contrabando de tabaco. Hacía ya seis meses que no lo veía, desde que decidió dejar de acompañar a su madre al centro penitenciario. ¿Para qué iba a ir a verle, si cuando le daban un permiso apenas paraba por casa?
Sin decir más, dio la espalda a Martín y los suyos, que se quedaron en el banco contándose chistes sobre rusos, y empezó a alejarse calle abajo, con la mirada fija en la acera.
–¡Eh, Vlad! –oyó entonces frente a él–. ¿Te ibas sin esperarme?
Vladimir levantó la vista hacia su amigo Kewa, que se acercaba con paso calmado y elástico, haciendo oscilar su amplia y costosa chaqueta de skater.
–Qué va, tío.  Iba al Tsampa, a buscarte.
–¿Te ha llegado lo mío?
–Sip. Cuatro botes –respondió metiendo la mano en el bolsillo de su cazadora militar.
–¿Solamente cuatro? ¡No fastidies, Vlad. Si ya tengo vendidos tres!
–Lo siento, tío. En Navidad las entregas van como el culo.
Kewa siempre lo llamaba Vlad, que era el nombre del auténtico conde Drácula: «Vlad el empalador», un sujeto de lo más desagradable que había vivido en la Transilvania del siglo XV. A Vladimir le gustaba; sonaba a tío duro. Kewa iba a su clase en el instituto, pero no se relacionaban más allá de lo comercial, porque pensaba que las chicas le harían todavía menos caso si se dejaba ver con un gay.
Los padres adoptivos de Kewa tenían una academia de yoga en la Rambla del Poblenou, la zona fina del barrio, donde el muchacho se ganaba un dinerillo vendiendo medicinas supuestamente naturales a las alumnas. Vladimir se las suministraba a precio de amigo; presumía de poder conseguir cualquier cosa tanto en los almacenes de los alrededores como en el Gran Bazar, la versión oscura de ØMarket en la red, donde se movía con la agilidad de una comadreja.
Kewa le puso una mano en el hombro y sonrió. El blanco de su dentadura perfecta interrumpió la oscura piel de su rostro. Le hizo un guiñó y dijo:
–Que esperen. Así les parecerá más exclusivo.
–¿Ha venido a buscarte tu novio, Ruski? –oyeron la voz burlona de Martín a su espalda–. ¿Os comeréis juntos... el pollo de Navidad?
–¡A ti sí que te convendría que te comieran algo, amargado! –respondió desafiante Kewa.
–Mira, el kebab se pone gallito. –Uno de los chicos dio un paso hacia ellos.– Los negros y los ruskis deberíais mostrar más respeto a los de aquí.
–Deja, no les hagas caso –Vlad tomó del brazo a Kewa y tiró de él calle abajo.
–¡Ignorantes! –bufó el muchacho, dejándose llevar–. Ya querrían hablar ruso como tú para pillar un buen trabajo. A ver qué dicen cuando seas director de un hotel...
–Eso si ahorro lo suficiente para pagar la matrícula en la escuela de hostelería... y si apruebo el bachillerato. 
Charlaron hasta que llegaron frente a casa de Kewa, donde Vlad se despidió chocando los puños, al más puro estilo de Baltimore, antes de que el muchacho intentara darle un par de besos, como tenía por costumbre.
 





24 de diciembre / 16:05 / Estrella
La puerta de madera labrada del señorial piso del Ensanche barcelonés crujió, provocando unas últimas advertencias de la madre de Estrella:
–María Victoria, no vuelvas tarde, que voy a necesitar ayuda con los entremeses, que hoy Mari tiene el día libre... y no piques nada por ahí, que luego no tendrás hambre... y deséale feliz Navidad a Mireia de mi parte... ¿dónde habrá puesto esta mujer la bandeja grande...?
–Sí mamá. No mamá –respondió ella–. Se lo diré, mamá.
Bajó por la amplia escalinata de mármol que terminaba en su rellano, a partir del cual los escalones se hacían más estrechos y de materiales modestos. Por eso la planta se llamaba «principal», estaba sobre el oscuro entresuelo donde solían vivir los porteros, y acogía las viviendas más grandes y de techos más altos del edificio. El olor de comida inundaba el vestíbulo de la planta baja, ampuloso pero carente de ventilación. Estrella se  deslizó hacia la parte trasera de la escalera, abrió una pequeña puerta de rejilla y descendió un último tramo hasta el pequeño sótano donde se alineaban los contadores del agua y la electricidad. Allí retiró con cuidado una placa del falso techo y sacó de la estrecha cámara una bolsa de deporte en la que guardaba algunas prendas. 
Entonces se cambió la falda plisada por unos vaqueros, y la blusa color malva por una camiseta desteñida, sobre la que se puso un jersey grueso hecho a mano. Metió la ropa que se había quitado en la bolsa y la devolvió a su escondite. Finalizó su transformación guardándose los pendientes en un bolsillo y envolviéndose en un pañuelo palestino.
Salió a la calle y se dirigió hacia su cita. En realidad, no había quedado con Mireia sino con Miguel. Pero eso no podía contárselo a su madre, porque si se enteraba de que tenía novio la agobiaría con miles de preguntas; y porque se habrían citado en un local cuyo solo nombre le habría provocado palpitaciones: el Kallejón Sinsalida, en el barrio de Sants, una guarida iluminada con velas en un edificio liberado por las Free Communities.
Había conocido a Miguel en la facultad de periodismo, un día que el chico había irrumpido en el ensayo de su grupo de teatro para anunciar un encierro de protesta, y le había parecido un orador mejor dotado que cualquiera de sus compañeros actores. Todavía no entendía por qué un estudiante de último curso se había fijado en una novata de primero. Sus amigas decían que todo eso de «intercambiar ideas» era un eufemismo de «intercambiar fluidos corporales», pero sus amigas no sabían hasta qué punto Miguel estaba comprometido con las causas sociales. Por eso había dejado de contarles lo que hacían juntos. 
Por otro lado, ni siquiera estaba segura de que fueran realmente novios, porque Mitch, que es como lo conocían en el ambiente freeco, estaba en contra de cualquier tipo de atadura, y radicalmente a favor de la liberación en todas sus vertientes: política, económica, sexual...
Mandó un mensaje desde su ØPhone, no fuera a olvidarse. 
 
Estrella98: no puedo vnir e kdado mitch sorry :(
MireM: tia smpre igual
Estrella98: cubreme plis !!!
MireM: ese tío no t cnviene, d vrdad
Estrella98: no m rayes, porfa
MireM: vaaale pasalo wai ;-)
Estrella98: te debo 1 wapa :)
MireM: +d 1 :)
 
Pero antes de acudir al Sinsalida, tenía una misión que cumplir. Se incorporó a la corriente de peatones: gente que buscaba algo especial para la cena de Navidad en las tiendas del centro, tan desabastecidas como las de los barrios y con precios desorbitados. El frío le pellizcó las mejillas. Se arrebujó en el pañuelo de cuadritos blancos, negros y grises que muchos freecos usaban como muestra de solidaridad con Palestina, aunque abrigaba bastante menos que su bufanda de Cachemira. No era un uniforme, pues las Free Communities luchaban por la diversidad, sino una manera de demostrar su compromiso, para que los inmovilistas, reaccionarios y traidores al pueblo supieran que las cosas estaban a punto de cambiar.
María Victoria Rovira se convertía en Estrella con el solo gesto de envolverse en aquel pañuelo. Y muy pronto les haría saber a sus padres –inmovilistas, reaccionarios y traidores al pueblo como pocos– que quería que la llamaran por un nombre que había escogido libremente. Además pensaba cambiárselo oficialmente en el registro civil. Ella era como la estrella de una bandera revolucionaria... o como el lucero del alba, que anuncia la salida del sol... se lo había dicho Mitch, la primera noche que se enrollaron, bajo el escenario de un concierto de Dadaístas Absolutistas. Según él, los «nombres de guerra» serían imprescindibles en los tiempos de lucha que se acercaban; por eso le había ofrecido Estrella, sorprendentemente vacante entre las freecos de Sants, y un preservativo. Y aunque a ella le hubiera gustado más Alba, Luna o Lluvia, había aceptado la oferta.
 
 
Llegó a su destino en la Rambla Cataluña, donde se sentó en un banco y simuló juguetear con el móvil sin perder de vista el portal de un edificio, diez metros a su izquierda. Aunque sabía que aquello no era ningún juego, no podía dejar de pensar en la época del Club de Rol Intruder, del que era asidua antes de entrar en la universidad. La de tardes que había pasado en aquel tugurio, metida en la piel de una hechicera, una hada, una cortesana... o una espía, como en aquel preciso momento.
Al cabo de veinte minutos su objetivo salió del inmueble poniéndose un abrigo oscuro. El hombre tenía unos cincuenta años y llevaba un traje de corte moderno, tal vez hecho a medida, y una corbata que parecía muy cara. Pero no era eso lo que tenía que apuntar, sino sus horarios y costumbres. Estaba nerviosa, y deseaba terminar lo antes posible. Revolvió en su bolso hasta que halló un bolígrafo, pero no tenía ningún papel. ¡Menuda espía estaba hecha! 
Tuvo que recurrir al bloc de notas del ØPhone, donde escribió: «16:35 JCP abandona domicilio». Lo de las siglas era idea de Mitch: al parecer era más seguro para ella no saber de quién se trataba. Se subió el pañuelo hasta la nariz y empezó a seguir al hombre, que caminaba confiado sin mirar atrás. En seguida llegaron al Paseo de Gracia, donde JCP bajó las escaleras del aparcamiento público. Estrella lo siguió hasta un vehículo eléctrico, y se dispuso a fotografiar la matrícula. Era nuevo y suficientemente lujoso como para proclamar la posición social de su propietario sin recurrir a la vulgar ostentación del derecho a gasolina que sin duda poseía.
Entonces escuchó una voz a su espalda:
–¿Puedo ayudarla, señorita?
Era un guardia de seguridad del aparcamiento.
–N-no, gracias –balbuceó ella–. Creía que mi madre me esperaba en el coche, pero veo que no...
Corrió al exterior, y el temblor de sus rodillas a punto estuvo de hacerla tropezar en las escaleras. Justo cuando salía a la grisácea luz de la tarde, casi chocó con un policía. Tuvo un susto de muerte, aunque sólo era un urbano multando un coche mal aparcado. 
Pensó que no estaba hecha para tantas emociones, y se dirigió hacia el Kallejón Sinsalida, donde se recuperaría con un cacao caliente; o mejor un poleo-menta, que no engordaba. Recopilar datos para los escraches no le parecía lo mejor que podía aportar como freeco: se lo comentaría a Mitch.
 
 
Pero en el local le dijeron que su chico no había aparecido en todo el día, con una expresión que le pareció burlona. Sacó el ØPhone... al menos podría haberle mandado un mensaje y evitarle el desplazamiento, con la mala combinación de metro que había. Le llamó, pero tenía el móvil desconectado. Le había dado plantón, como tantas veces.





24 de diciembre / 16:45 / Alex
Cuando llegó al internado, apenas a diez minutos del despacho de Vidal, Alex compró una bolsa de patatas fritas, un paquete de galletas de chocolate y un par de latas de refresco en la máquina del silencioso vestíbulo. Después subió a su habitación y se sentó frente a su escritorio, dispuesta a consumir su peculiar cena de Nochebuena mientras intentaba averiguar algo acerca de las monedas que le había entregado el abogado. 
Cerró la puerta con llave, apagó el ØPhone y desenchufó el teléfono fijo. Lo último que deseaba era tener que compartir mesa con la familia de alguna de las internas, como si fuera la protagonista de un acto de caridad navideño. Le había sido imposible convencer a la directora de que estar sola en aquellas fechas no la afectaba en absoluto, de modo que había recurrido al compromiso imaginario con que se había librado de Vidal. 
–Supongo que en tu extenso repertorio de ropa negra habrá algún vestido de noche –le había preguntado la mujer–. Porque no pensarás ir con esos pantalones agujereados y la camiseta de monstruos, ¿verdad, Alejandra?
–Son zombis, sor Soledad –había contestado ella–. Y no, no llevaré esta ropa. Tengo unas prendas gore que quisiera estrenar en esta noche tan señalada.
–Ah, bueno. Y quítate esos pelos de la cara, por el amor de Dios. No sé por qué tienes que esconderla, si a tu edad ni tan sólo necesitáis maquillaje.
 
 
Alex sabia que nadie la comprendía, pero la muerte de sus padres no había cambiado demasiadas cosas en su vida. Al fin y al cabo, seguía en el internado donde la habían ingresado años atrás, porque su trabajo no les dejaban tiempo para «ocuparse de ella apropiadamente». Aunque los fines de semana que pasaba en casa también estaba sola la mayor parte del tiempo, a causa de los interminables compromisos sociales que llenaban de desconocidos el enorme piso de la zona alta de la ciudad, su segunda residencia en la costa, o la tercera, al pie de las pistas de esquí. Sus padres pensaban que le compensaban la soledad con sus exclusivos regalos; como el inmersor que estaba a punto de usar: un equipo experimental de realidad aumentada que le habían traído a escondidas del departamento de investigación de ØGames  y que nadie le había reclamado tras su muerte. 
–Eres la única jugadora de ØRS que no depende de una consola ni de un ordenador. ¿No te sientes especial? –le había preguntado en aquella ocasión.
–Y también la única que se mueve por un mundo surgido de su propia imaginación –había añadido su madre.
Pero ella no se sentía nada especial. Se sentía mucho menos importante que el dinero que sus padres no cesaban de acumular, pese a tener mucho más del que podían gastar en varias vidas.
Todavía pensando en aquello se colocó el ligero visor y ajustó los auriculares laterales. Después depositó sobre la mesa una de las monedas de oro y la seleccionó con sus manos enfundadas en los guantes táctiles. Entonces pronunció un par de órdenes, y contempló la información desplegándose ante sus ojos:
 
Reconocimiento de imagen en curso. Pulsa sobre las palabras subrayadas para más información.
Tipo: Objeto tridimensional. Diámetro 20mm, grosor 2mm
Uso: Medalla / Ficha de juego / Áureo
Autor: Desconocido
Título: SPQR
 
Tocó la palabra SPQR en la pantalla virtual que parecía flotar en el aire y leyó el resumen de ØWiki que se desplegó a continuación:
 
<SPQR> Siglas de «Senatus Populusque Romanus»: literalmente, «el senado y el pueblo de Roma», con el que se identificaba el estado romano tanto en la época de la república (Res Publica) como en el posterior imperio.
 
Todo cuanto veía le recordaba a sus padres, a su abandono ya irreversible.
Subió los pies al asiento, se abrazó las piernas, apoyó la barbilla en las rodillas y se sumergió en las imágenes y los sonidos que le proporcionaba el inmersor. Cálidas lágrimas surgieron tras el visor y surcaron sus mejillas, todavía frías del aire de la calle.
 
 
 
 





24 de diciembre / 16:45 / Vlad
–¡Vova! –chilló la hermana de Vladimir cuando éste entró en el pequeño apartamento en que se apiñaban con su madre–. Ven a ver la tele conmigo: ¡ponen Mary Poppins 3.0!
La pequeña Irina era el producto de uno de los permisos penitenciarios de su padre, seis años atrás. Vladimir le dio un beso y la levantó por encima de su cabeza, provocando risas y chillidos. Pavlov, el perro de la familia, corría a su alrededor, ladrando y saltando para lamerles la cara.
–Mamá, no hace falta que vuelvas al bar hasta que te quiten el yeso –el muchacho se hizo oír por encima del barullo de la televisión, los ladridos y las carcajadas–. Augusto está de acuerdo en que te sustituya estas cuatro semanas, pero me pagará la mitad.
–¡Cómo cuida mi Vova de su madrre estrropeada! En Minsk nunca rresbalé en el hielo y me tengo que caerr en Barrcelona –contestó la mujer desde la cocina, marcando las erres con musicalidad eslava–. Me sabe mal, con este brrazo rroto no he podido prreparrarr más que blinis con arrenques...
–No te preocupes; dentro de un rato descongelaré unas pizzas. Ven a ver la tele con nosotros.
Vladimir se sentó en el sofá, junto a su hermana, y empezó a hacerle cosquillas en la barriga. Pavlov le puso la cabeza en el regazo, para que lo rascara también a él.
–¡Aaay, déjame! –se reía la niña–. Venga, tonto, que sale el baile de las chimeneas...
Pero justo cuando el deshollinador robótico empezaba a cantar «Chim chimeny, chim chimeny, chim chim cherí...» un anuncio cortó la película, en el más puro estilo ØTV, aprovechando el momento de máxima atención de los espectadores. Se trataba de un breve recordatorio del Roman Steampunk World Contest, el concurso de lo que denominaban «el juego más espectacular de todos los tiempos», que se iniciaría en menos de seis días. El teaser finalizaba con una invitación a adquirir la nueva consola ØGames, que prometía efectos 3D de cine. Cómo si cualquiera pudiera gastarse trescientos euros nuevos en esos juguetes.
 
 
Después de una bonita cena de Nochebuena a base de pizzas y risas con su madre y la excitada Irina, Vladimir se fue a su habitación y conectó el ordenador. Habría mucha gente online, pues aquella noche de celebraciones familiares no había adonde ir a tomar unas cervezas. 
Se identificó en ØGames con uno de sus avatares y tecleó «Martinkiller» en el buscador:  el nick del energúmeno que le hacía la vida imposible en el instituto y en la calle. Lo localizó jugando un partido de ØChampionsLeague. Vlad pulsó el botón de participar, y su avatar se materializó en el banquillo; esperó a la primera sustitución y saltó al césped virtual. 
Media docena de entradas violentas más tarde, acumulaba dos tarjetas amarillas y tres ømnicréditos de multa. Era el precio de haber lesionado a Martín en el juego, impidiendo de paso que pudiera canjear el montón de puntos que había conseguido en los partidos de la noche. Vlad contempló como su víctima desaparecía de ØCL. Lo celebró comiendo un poco de turrón del plato que su madre le había traído y bebió un trago de cava antes de volver a teclear en el buscador.
Usando otro de sus avatares, siguió entonces a Martinkiller hasta un juego de guerra, el ØTaskForce, y pidió incorporarse a su comando...
Diez minutos después, Vlad también era expulsado de ØTF por disparar repetidamente sobre los miembros de su propio equipo, acumulando tres ømnicréditos más de multa. Sin embargo, no le preocupaban las sanciones, porque sólo usaba sus avatares para trollear. Su cuenta en ØBank estaba a cero desde que había gastado los 25 øcr que regalaban cuando te dabas de alta por primera vez. Nunca recargaba el saldo, pues se habría esfumado en el acto, igual que los puntos que sumaba jugando. Por eso sus avatares jamás conseguían equipamiento extra ni habilidades especiales, quedando relegados a los últimos puestos de la clasificación.
 
 
Vladimir se limitaba, por tanto, a la inmensa oferta gratuita de Ømni: una galaxia de juegos y enciclopedias online, periódicos personalizados, películas y música a la carta... un multiverso de mundos interconectados, con una interfaz gráfica nunca vista, cuyo único requisito era ser abonado de ØTelecom. Así, los teléfonos y ordenadores, los reproductores de música, las consolas y los electrodomésticos de cada usuario se sincronizaban automáticamente a través de ØCloud: el procesador remoto que, según la corporación global, era invulnerable a los asaltos de los mercaderes de datos que infestaban la red. 
No obstante, las ocasiones para usar la tarjeta de crédito también eran infinitas: desde acceder a los estrenos de ØTV hasta equipar el avatar en ØGames, pasando por el consultorio médico de ØHealth, la pitonisa de ØTarot o los servicios de ØSex. Del mismo modo que ocurría en las calles, Ømni daba a probar su mercancía a los incautos para provocarles la adicción y dejarlos sin blanca más adelante. 
Pero Ømni era todo aquello y mucho más: como su nombre indicaba, lo era todo.
 
 
Satisfecho por haberle fastidiado la diversión a Martín, Vlad fue en busca de información sobre el concurso que habían anunciado hacía un rato en televisión. Se le daban bien los juegos de rol online, y podía ser una oportunidad para ganar el dinero que necesitaba para continuar los estudios y escapar de su barrio enfermo. No quería acabar llevando uno de los almacenes ilegales que se extendían como tumores por las naves abandonadas, pues sabía cómo terminaban los que lo hacían: chicos listos que vendían productos cada vez más arriesgados, hasta que un día recibían la visita de la policía o de los matones de algún competidor. 
Se dirigió a la página de juegos de Ømni y seleccionó Roman Steampunk. La pantalla  se llenó de dirigibles que humeaban sobre rascacielos en forma de columnas y arcos de triunfo, en una atmósfera oscura y amenazadora. Lo de mezclar épocas no le entusiasmó: ¿qué tenían que ver los romanos con las máquinas de vapor? No obstante, había que reconocer que las imágenes eran impresionantes. Además, aquella edición del juego transcurría en una Barcelona imaginaria y lo divertía descubrir su ciudad en un futuro que nunca había sido: Montjuic, el Paseo de Gracia, la Gran Vía... en versión romana.
Por suerte para los que, como él, no podían costearse la consola, también se podía jugar desde el ordenador, el ØPad y el ØPhone, aunque se perdía el efecto tridimensional. 
En el menú principal, pulsó «A propósito de ØRS» y leyó la pantalla de información que se desplegó:
 
ØRS son las siglas de Ømni_Roman_Steampunk, un juego de rol online que transcurre en el siglo III dC, durante el milenario de la fundación de Roma, dos siglos después de que Herón de Alejandría inventara la primera máquina de vapor de la historia. Es un mundo ucrónico, cuyo punto de divergencia es la restitución de la república romana por parte del emperador Claudio. La tecnología del vapor ha transformado tanto la sociedad romana como los límites de sus territorios, provocando tensiones con el imperio chino de finales de la dinastía Han.
 
Clicó «ucrónico» y una ventana emergente de ØWiki se superpuso a la del juego. Decía:
 
Ucronía: neologismo derivado de las palabras griegas «u-» (prefijo de negación) y «chronos» (tiempo), que se puede traducir por «en ningún tiempo», en el mismo sentido que utopía significa «en ningún sitio». Se utiliza para designar una realidad alternativa, originada por un hecho que nunca ocurrió, llamado punto de divergencia.
 
 





24 de diciembre / 17:15 / Kewa
Una docena de mensajes sonaron cuando cuatro alumnas salieron del vestuario del Tsampa Yoga desconectando la opción silencio de sus móviles. Kewa estaba en la recepción, con los cuatro botes de comprimidos adelgazantes que le había conseguido Vlad alineados sobre el mostrador, dispuesto a vendérselos al mejor postor.
–¡Que se note quién se toma en serio el yoga! –dijo a las mujeres–. Aquí estáis las cuatro incombustibles, la mismísima Nochebuena.
–Nos decía tu padre que en casa no celebráis la Navidad –dijo una pizpireta de treintaymuchos con el pelo teñido de negro intenso–. Qué triste, ¿no?
–Ya celebramos el día del solsticio, el veintiuno de diciembre –respondió el muchacho–. Al fin y al cabo ese es su origen, ¿sabéis? El día más corto del año, el triunfo del Sol sobre las tinieblas y todo eso...
–¡Pues a mí me gusta taaanto la Navidad! –intervino otra de las alumnas, también cerca de la cuarentena, haciendo balancear su melena rizada de peluquería, como si estuvieran filmando un anuncio de champú–: decorar el árbol, poner la mesa con velas...
–Es que todo viene de eso del solsticio –continuó Kewa, seductor–. Los primitivos colgaban caparazones y piedras de colores en un árbol para que su alma, que parecía haberlo abandonado con la llegada del invierno, quisiera volver.
–No sé cómo puedes vivir sin Cristo –le reprochó cariñosamente una tercera, que llevaba un colgante con una cruz de oro sobre su chándal–. Más ahora con la crisis, con lo que Jesús se preocupó de los pobres.
–¡Ay, Pepi, qué estrecha de miras eres! –lo defendió la morena– Con lo bien que ha explicado Kewa eso del solsticio. Yo, las conjunciones cósmicas las veo, no sé, como más palpables...
–El cristianismo es como un remake de los egipcios –añadió la cuarta mujer, una jubilada rolliza y sonriente de pelo blanco nieve–. Ya sabéis: aquello de la resurrección de Isis que salía en el ØPeople Magazine.
–¿En tu país no celebráis la Navidad? –insistió Pepi.
–Me adoptaron con tres añitos; no me acuerdo de mucho, la verdad. –Él sonrió.– Pero en Etiopía son muy cristianos y eso.
–¿Y tu nombre quiere decir algo? –preguntó la jubilada.
–Viene de Kewakebt, que en amhárico significa lluvia de estrellas.
–¡Qué monooo! –dijeron al unísono las cuatro mujeres.
–Bueno, pues si te apetece una cena de Nochebuena como las hacemos aquí –propuso Pepi– estás invitado a mi casa, que desde que me separé, siempre me sobra comida.
–¡Neeena, que es gay! –le recordaron las otras tres. 
–Y menor –añadió la morena con malicia.
–¡Desde luego, cómo sois! –Pepi se ruborizó.– No tenía ninguna intención...
Entonces sonó un móvil con la música de la película «Oficial y Caballero» a todo volumen.
–¡Lo va a oír el profe! –se alarmó la jubilada–. ¿Os acordáis del día que le sonó a la nueva que dejó de venir, la de las mallas de leopardo, y no sabía que era el suyo, y no fue a apagarlo? Casi la estrangula, y eso que es budista, ¿verdad Kewa?
–Bueno... –respondió él–, es más bien taoísta...
Siguió un encendido debate sobre los defectos de las compañeras de clase ausentes, y mil hipótesis sobre la dieta más consecuente con la práctica del yoga. Las relaciones entre el solsticio y el cristianismo fueron dejando paso a otras sobre el vegetarianismo y el efecto de los almidones sobre la celulitis.
Kewa aprovechó para cambiarse la sudadera de Tsampa Yoga, que llevaba cuando se ocupaba de la recepción, por una de los Most Wanted Men: una banda que le había descubierto Vlad. Notó las miradas de soslayo de las mujeres sobre su torso y pensó que era el momento de sacar el máximo provecho de su mercancía.
–Tengo aquí las FatOut, pero solamente me han llegado cuatro botes y ya tenía tres reservados: ¿quién quiere el que me queda?
 
 
Diez minutos más tarde, las cuatro alumnas se dirigían a sus casas, impregnadas de espíritu navideño tras pujar por las pastillas, que habían alcanzado un precio récord en la cotización de Kewa; contentas, además, por haber fastidiado a las compañeras que habían reservado los tres botes pero no habían podido recogerlos al saltarse la última clase del año. Y aún hubo quien redondeó con una propina «para el pobre chico sin Nochebuena». En total, ciento veinte euros nuevos por algo que le había costado cuarenta.
Aquel negocio le recordó a Kewa que su amiga Toñi se había estado quejando de lo caros que le salían últimamente los medicamentos en la red, y le abrió un chat en el ØPhone para saludarla mientras esperaba que su padre saliera del vestuario. La chica respondió enseguida, y Kewa comprobó que el sistema transcribía sin ningún error las palabras que pronunciaba frente al teléfono:
 
KEWAKEBT: ¡Hola princesa! ¿Ya te sientes mejor?
TOÑIBCN96: Las molestias de la regla son el menor de mis problemas, tío. Mi padre está obsesionado con que nos marchemos a vivir al pueblo. Da por hecho que nos acabarán embargando el piso si no encuentra trabajo, y dice que allí la vida es más barata y se puede vivir de lo que se saca del huerto y el gallinero.
KEWAKEBT: ¡No fastidies! ¿Y qué pasará con tus telecos?
TOÑIBCN96: Supongo que podría continuar estudiando a distancia en el ØCampus. Pero vete a saber que ancho de banda hay allí.
KEWAKEBT: Mis padres dirían que cualquier camino es bueno si se sigue con la mente limpia de prejuicios...
TOÑIBCN96: ¡Dejate de rollos budistas!
KEWAKEBT: Bueno, ellos son más bien taoístas... 
TOÑIBCN96: ¿Y qué más da? Mi problema es la pasta, tío. Ojalá tu amigo Vlad venda miles de mis apps en el Gran Bazar. Así mi madre y yo podríamos quedarnos en Barcelona y mandar al bestia de mi padre al huerto.
KEWAKEBT: Hablando de dinero, ¿has visto los premios del concurso de ØRS? Podrías hackearlo y así no tendrías que marcharte.
TOÑIBCN96: Todo lo de Ømni está escrito en ØCode, tío. Es más duro que una piedra, imposible de hackear
KEWAKEBT: Yo no tengo ni idea de esas cosas, pero quizá Vlad te pueda conseguir algo... un virus troyano de esos.
TOÑIBCN96: Vlad por aquí, Vlad por allá... a ver cuándo me lo presentas. Espera... ¡no me digas que te mola ese tío!
KEWAKEBT: No sé... me parece que últimamente me mira de un modo distinto.
TOÑIBCN96: ¡Estas fatal! Ese es hetero perdido, ¿no decías que ya le ha tirado los tejos a todas las tías de clase?
KEWAKEBT: ¡Ay, supongo que tienes razón, but he's so cute!
TOÑIBCN96: Cute? Es un dealer, chaval. Acabará en la trena, te lo digo yo.
KEWAKEBT: No tengo remedio, ¿verdad? Bueno, me piro. Y mírate lo de ØRS, que es un pastón.
TOÑIBCN96: Cuídate, colega.
KEWAKEBT: Buenas energías, princesa.





24 de diciembre / 17:15 / Vlad
Vlad cerró la pantalla de información de ØRS. Tanto le daba lo que fuera una ucronía, y si los romanos habían inventado la máquina de vapor o la hamburguesa. Él estaba allí para intentar ganar algo de dinero, así que se dispuso a efectuar las pruebas de selección para empezar a jugar cuanto antes. Le sorprendió que los avatares definidos para otros juegos de Ømni no fueran válidos en Roman Steampunk, y que para configurar uno nuevo el sistema lo obligara en primer lugar a escoger una clase social. Había seis posibilidades –gobernantes, guerreros, técnicos, proveedores, obreros y artesanos–, y se recomendaba ser sincero, pues el rendimiento del avatar dependía de la verdadera personalidad del jugador.
No dudó: él era un claro ejemplo de proveedor, y aunque se trataba de una clase baja, sabía que podía conseguir mejores resultados que cualquier advenedizo con pretensiones. Cuando hubo rellenado el formulario, desplegó la lista de nombres disponibles. Escogió uno que reflejara su audacia en los negocios, su sagacidad regateando precios, su habilidad para asegurarse los suministros: ¡Sagax!
Se tenía por un experto en todos los juegos importantes, tanto de ØGames como de las pocas compañías independientes que todavía sobrevivían a su monopolio. Pero todos lo aburrían en poco tiempo, por predecibles y faltos de creatividad. Sin embargo, ese no era el caso de lo que había estado probando durante las últimas horas. Porque ØRS transmitía la grandeza de una mente privilegiada a través del excepcional diseño de los ambientes, de su usabilidad, de un propósito del juego que todavía era un misterio para él... 
Después de mucho tiempo, volvía a sentir la excitación de entrar en un juego de rol. Pero esta vez no se trataba de trollear a las niñas pavas de ØElfic Dream, ni de encontrar fallos que pudiera vender a los friquis de ØBrain Cowboy... Sencillamente, le apetecía explorar, divertirse, poner a prueba sus habilidades... y a poder ser, ganar alguno de los premios del concurso que empezaba en menos de una semana.
Sagax echó a andar por las sombrías calles de ØRS.
 



25 de diciembre / 10:25 / Alex
Alex bajó al comedor mucho después de la hora límite habitual para el desayuno, pues se había dormido tras pasar muchas horas buscando pistas con su inmersor. Había dejado las monedas en el escondite que había hallado por fin, cuando se le había ocurrido desatornillar las patas metálicas de su cama y había comprobado con satisfacción que encajaban en su interior como si hubieran sido diseñadas para ello. 
Le rugían las tripas, y confiaba en poder comer algo todavía. Por suerte, los horarios eran más flexibles durante las vacaciones; y Carmen, la cocinera, nunca dejaba con hambre a ninguna de sus niñas. 
Aunque no lo había hecho a propósito, desayunando a deshoras se había evitado el discurso que sor Soledad, la directora, repetía Navidad tras Navidad ante las pocas internas que pasaban las vacaciones allí. Saludó a un par de chicas que tomaban cereales con cara de zombi, y a Carmen, siempre optimista, que la felicitó. Haber nacido en un día tan señalado hacía que todo el mundo se acordara de ella sin necesidad de ponerse un aviso en el ØCalendar.
–¿Cuántos cumples, cariño? –el vozarrón de la cocinera hizo que todo el comedor se volviera hacia Alex, que se encogió en la sudadera negra con estampado de salpicaduras de sangre–. ¡Deja que te dé un par de besos!
Después llevó su bandeja a una mesa apartada y abrió el ØPad, en cuya pantalla se derramó una cascada de felicitaciones de cumpleaños, la mayoría enviadas automáticamente por los distintos servicios que tenía contratados con Ømni y por las tiendas online donde compraba. Entonces abrió ØNews, se insertó los auriculares en los oídos y se peinó con las manos de manera que el pelo le cubriera los ojos, puesto que no estaba permitido llevar gorra o capucha en el comedor, como hacía cada mañana para evitar a las otras internas. 
Esperaba las típicas sensiblerías navideñas: historias solidarias, hermandad entre las personas de buena voluntad... Pero muy al contrario, la noticia de portada le puso la piel de gallina y le cortó la respiración. La magdalena que había mojado en el café con leche se detuvo a medio camino de su boca, se partió y cayó en la taza, salpicando la mesa y el ØPad. 
Mecánicamente, tomó la servilleta de papel, secó la pequeña pantalla, y volvió a poner la noticia desde principio. Las imágenes mostraban la casa de Vidal precintada por la policía. Había agentes revolviendo por el jardín y un helicóptero suspendido sobre los tejados. El presentador hablaba con el mismo tono de voz con el que habría anunciado una nueva bebida energética:
 
Doble asesinato en plena Nochebuena. Las víctimas son el abogado Juan Manuel Vidal y su esposa, muy conocidos en Barcelona. Las cámaras de seguridad de la vivienda muestran a dos personas disfrazadas de Santa Claus que habrían disparado contra la pareja después de obligarles a abrir la caja fuerte. 
No es el primer robo que se produce en estas fechas en hogares acomodados, aunque nunca hasta hoy había habido que lamentar víctimas mortales. 
Según fuentes policiales, el crimen parece obra de una banda organizada, si bien algunos expertos opinan que podría haber sido cometido bajo la influencia de ciertos videojuegos ultra-violentos.
El alcalde de la ciudad y el consejero de Interior han coincidido en destacar que se trata de un crimen especialmente repugnante, al haberse producido en una fecha tan señalada como Nochebuena, símbolo de paz y fraternidad entre los seres humanos...
 
No podía creerlo. ¡Si había visto a Vidal hacía unas horas, y acababa de leer una felicitación de su mujer! Rápidamente, buscó el mensaje en el buzón de entrada y clicó sobre «Obtener información». Era de la noche anterior: debía de haberlo enviado poco antes de que los mataran.
A la ecuación que intentaba resolver se añadía otra variable: la desaparición de las únicas personas que podían saber algo sobre el peculiar funcionamiento de las mentes de sus padres.
 
 
La fría mano de sor Soledad sobre el hombro de Alex la devolvió al mundo real. Se giró hacia la directora y se quitó los auriculares, como si fuera una autómata.
–Alejandra, hay una persona que quiere verte –dijo muy seria, retorciéndose nerviosamente las manos–. Te espera en mi despacho.
–¿A mí? –preguntó sorprendida– ¿Quién es?
–Es una agente de policía –respondió la mujer con un suspiro–. Espero que no te hayas metido en problemas.
–¿Puedo terminar de desayunar? –repuso, intentando disimular la agitación que sentía.
–De acuerdo, pero no tardes, por favor –la directora se alejó lamentándose–. ¡Hay que ver... tenía que aparcar el coche patrulla delante de la puerta... qué situación tan violenta! 
Pese a que Alex tenía hambre atrasada de la cena que no había tomado, no fue capaz de comer nada. Así que se levantó, dejó la bandeja en el mostrador de Carmen y arrastró los pies hacia el despacho de la directora.
 





Capítulo 2: Unas Navidades desastrosas




25 de diciembre / 12:35 / Alex
La sargento Sánchez contemplaba en silencio como Alex arrastraba las fotos con el dedo en la pantalla del obsoleto ØPad. Al parecer, el cuerpo no tenía presupuesto para renovar sus equipos, y cada imagen tardaba una eternidad en bajar del ØCloud; eso si no se colgaba y había que reiniciar el dispositivo.
Estaban solas en el despacho de la directora del internado. La sargento, alta y atlética, se sentaba junto a la muchacha con rigidez reglamentaria, los pulgares dentro del cinto del que colgaban pistola, esposas, porra y radioteléfono. Llevaba el pelo castaño recogido en una coleta, tenía la nariz aguileña y afilada, y los ojos penetrantes, de color miel: parecía un gavilán. Le había dicho a Alex que no se asustara, que debía formularle unas preguntas rutinarias porque era una de las últimas personas que había visto con vida al abogado Vidal. No obstante, también le había advertido que no ocultara nada si quería evitarse problemas. Hablaba con frases cortas que parecían sacadas de un manual, mientras escrutaba las reacciones de la muchacha sin exteriorizar emoción alguna. 
Alex se preguntó si siempre enviaban mujeres policía a interrogar a los menores. Quizá pensaban que eran más maternales que los hombres, pero eso era porque no tenían a la sargento Sánchez sentada al lado, ojeándolos como un gavilán a un ratón. 
También había sido una agente quien le había comunicado la muerte de sus padres más de dos años atrás. «Todo irá bien», le había dicho en aquella ocasión sor Soledad, cuando había ido a buscarla a clase de historia. ¿Por qué la gente se empeña en repetir esa tontería? Si todo hubiera ido bien no habría tenido que acompañarla a comisaría para identificar algunos objetos de sus padres, horriblemente manchados de sangre. 
Recordó el coche patrulla, con los asientos traseros separados de los delanteros por un plástico antibalas. Había colocado la mochila entre ella y la directora, no sabía muy bien por qué. La mujer se había pasado el recorrido hablándole con voz suave, pero Alex no había apartado la mirada del móvil, que no cesaba de recibir mensajes: «cnta cnmgo!»; «lo k ncesites tía»; «lo siento!!!»... En lo que tardaron en llegar a comisaría, la muerte de los creadores de ØRS se había convertido en trending topic, y los periódicos digitales ya hablaban de «pérdida irreparable para el sector del software».
–Llora si tienes ganas –le había dicho sor Soledad–. No te lo quedes dentro. 
Pero ella no tenía ganas de llorar, y callaba mientras acariciaba las blancas calaveras en relieve de su cazadora de cuero negro. 
 
 
La sargento la devolvió al presente cuando rompió el silencio, apenas enturbiado por el crepitar del radioteléfono, en que contemplaban las fotografías que desfilaban trabajosamente por el ØPad policial:
–Juan Manuel Vidal era amigo de tus padres, ¿correcto? Y tu albacea.
–¿Mi qué?
–Tu albacea, la persona que administraba tu herencia.
–Ah, sí.
–Y murió la noche que cumplías dieciséis años, justo cuando legalmente podías tomar posesión de tus bienes...
–¿Qué insinúa?, ¿que lo maté porque ya no necesitaba sus servicios?
–Tranquila, Alejandra, que esto no es un capítulo de ØCrimes. Solamente queremos asegurarnos de que no estás en peligro.
 La foto que se descargó a continuación llamó la atención de la muchacha. Mostraba cosas caídas en el suelo en casa de los Vidal. Entre libros destripados junto a la caja fuerte, se veía perfectamente una moneda de oro. ¿Qué hacía uno de sus áureos en casa del abogado? Alex ató cabos enseguida: Vidal le había estado robando. Seguro que cada vez que retiraba monedas del banco se quedaba alguna; a quinientos euros nuevos la pieza era un buen pellizco. 
–¿Hay algo especial en esta foto? –Al gavilán de uniforme no le había pasado desapercibido el interés de Alex.– Te dice algo esta moneda, ¿correcto?
–Pertenece a la herencia que administraba Vidal... no debería estar en su casa.
–¿Quieres decir que podría habérsela apropiado indebidamente?
Alex le tendió la tarjeta holográfica del cambista chino, que todavía llevaba en el bolsillo. El plástico destelló y emitió su musiquilla oriental.
–Vidal me dijo que esta gente le compraba el oro; quizá los ladrones buscaban las que tenía para vender.
Alex decidió no ser demasiado explícita en cuanto a la herencia, no fuera que le impidieran disponer de ella por ser menor, por estar relacionada con un crimen, o porque, conociendo a sus padres, podría tratarse de dinero sin declarar.
–¡La tienda de la calle Trafalgar! –La sargento Sánchez perdió la compostura reglamentaria por un instante.
–¿La conoce?
–Ayer por la tarde obligaron a su propietario a abrir la caja fuerte y lo mataron de un tiro. Podría tener relación.
 
 
La conversación se prolongó todavía otra hora. La sargento le pidió a Alex que mirara nuevamente todas las fotos del lugar del crimen, y le repitió las mismas preguntas que ya había respondido. Después recogió la gorra que reposaba sobre la mesa y se levantó.
–Nos dirás cualquier cosa que recuerdes, ¿correcto? No te inquietes, seguro que no tiene que ver contigo, pero avísanos de cualquier movimiento extraño en tu entorno.
–Claro, gracias –se despidió Alex, mucho más inquieta que cuando habían empezado.





25 de diciembre / 12:35 / Toñi
–¿Pero usted ha visto cómo le pegaba? –preguntó de nuevo el policía, sin dejar de mirar la pantalla de su ordenador, tecleando torpemente con dos dedos.
–Ya se lo he dicho –replicó Toñi, preguntándose qué demonios debía de estar apuntando–. Yo estaba en mi habitación, con los auriculares, cuando las paredes han temblado con el portazo que ha pegado al marcharse. Y cuando he salido al comedor, mi madre se levantaba del suelo.
–Pero no ha sido testigo de la agresión –El policía insistía en tratar de usted a la chica.
–No, no la he visto, pero no es la primera vez que mi padre le pega: ¿no piensan hacer nada?
–Entiéndame, no es que no la crea, pero no podemos hacer un atestado de una opinión. Sin pruebas ni testigos, cualquiera podría interponer una falsa denuncia...
–¿Y el ojo morado también es una opinión? –chilló Toñi–. ¡Intentaré tener la cámara a punto cuando la cosa a puñaladas, así podrán añadir la foto al puto atestado!
–No levante la voz, señorita –rezongó el hombre, levantándose y dirigiéndose hacia la puerta–. Puede hablar con la agente encargada de los casos de violencia doméstica, pero dudo que pueda hacer algo si usted no ha presenciado la agresión. Además tendrá que esperar bastante rato, porque en Nochebuena siempre se le acumula el trabajo: la suya no es la única comida familiar que ha acabado a bofetadas, ¿sabe?
Toñi se quedó todavía unos instantes en el cubículo, limpiándose el maquillaje que se le había corrido con las lágrimas. No solía llorar, se tenía por una chica dura. Debía parecerlo si quería que la respetaran en el barrio; y en la facultad, donde no eran muchas las chicas que estudiaban telecos 3.0. Se puso bien las tiras del sujetador, negro para contrastar con la camiseta blanca de tirantes, se arregló el pelo y salió. No necesitaba hablar con ninguna especialista en violencia doméstica, que de eso ella ya sabía lo suficiente. 
No era la primera vez que acompañaba a su madre a la comisaría del barrio, y sabía por experiencia que la mujer se ablandaría en el último momento. Diría que su marido no era mala persona, que sólo perdía un poco el control cuando bebía, y que bebía porque hacía dos años que no encontraba trabajo... y no firmaría la denuncia. Le acabaría perdonando cuando regresara a casa, y se olvidaría de lo del divorcio hasta que volviera a maltratarla.
Toñi estaba segura de que la policía no ahondaría en el tema. Tal vez lo hicieran en los barrios pijos de la zona alta; o en Gracia, donde los guiris pagaban alquileres a precio de Londres. Pero en El Carmel había lo que había: demasiadas hostias por habitante.
A ese paso acabarían volviendo al pueblo, como quería su padre, porque en breve no podrían seguir pagando la hipoteca. Aunque para Toñi volver no era la palabra adecuada; ella había nacido en Barcelona y sólo había visitado el pueblo por vacaciones. Allí la llamaban la catalana y se reían de su acento. Por contra, en el barrio era la extremeña, tanto por el origen de sus padres como porque era extrema en su manera de tratar a la gente.
 
 
Mientras aguardaba a su madre en una de las rígidas sillas de la atestada sala de espera, sacó su anticuado móvil y mandó un fragmento de la aplicación que estaba programando al servidor que tenía en casa. Se dejaba la vista en aquella pantalla minúscula, pero craqueaba teléfonos desde los doce años y no quería meterse en problemas abriendo un ØPad o un ØPhone. Había empezado la app una semana atrás, mientras se aburría en clase, y ya estaba casi a punto para que Vlad, el amigo de Kewa a quien todavía no conocía en persona, la pusiera a la venta en el Gran Bazar.
Por supuesto, para enviar el archivo no utilizó el ØCloud, sino la compleja red de direcciones encriptadas de las Free Communities, porque la nube de Ømni estaba más pinchada que un concurso de piercings. Aun así, lo envió fragmentado: incluso la red freeco podía no ser segura. ¿Por cuantos servidores pasaban los documentos? ¿Estaban todos ellos en la deep web, donde los nodos de entrada de los usuarios eran ilocalizables, o había alguno visible para los buscadores? 
Al fin y al cabo, aquel mundo subterráneo también era el paraíso de los negocios sucios, donde todos espiaban a todos y se robaban las ideas si podían. Y no quería encontrar sus apps a la venta a nombre de cualquier otro... al menos hasta que hubiera vendido un buen puñado de ellas. 
Por eso se había montado su propio servidor, con más medidas de seguridad que la NSA, y trabajaba en un ordenador desconectado de la red: una isla en el mar de datos. También porque sus apps no siempre eran del todo legales. La que tenía ahora a la venta, por ejemplo, servía para falsear la edad en el carnet de identidad electrónico: una prestación especialmente práctica cuando se quería acceder a servicios prohibidos a los menores, muy solicitada en el Gran Bazar.
Toñi salió de su ensoñación cuando un policía se acercó y le preguntó el nombre. Apagó precipitadamente el móvil y le respondió. Era alto, como todos los policías, bastante joven y algo pelirrojo. Tenía las cejas pobladas aunque no demasiado juntas; y la mirada, directa pero cálida. Se acuclilló frente a ella, le tendió una tarjeta y dijo:
–Me llamo Graupera, soy agente de barrio. Quería decirte que vamos a actuar de oficio aunque tu madre no presente denuncia. Llámame a este teléfono si necesitas ayuda o hablar con alguien.
–Gracias –murmuró ella cuando el agente ya se alejaba sin esperar respuesta, pensando que le había gustado que la tuteara.
 





25 de diciembre / 12:35 / Estrella
Estrella regresaba a su casa abismada en sus pensamientos tras pasar un rato con Mitch. Pasó junto a la Sagrada Familia, cuyas torres diezmadas se alzaban ennegrecidas por el incendio que había detenido las obras de construcción años atrás. Pese a las consecuencias de aquel oscuro incidente, los turistas seguían guardando cola para visitarla, mientras sacaban fotos de los hierros retorcidos en que se habían convertido las grúas por efecto de las llamas.
Cruzó la zona de los vendedores ambulantes, que la agobiaron con sus  imitaciones de bolsos de marca, pañuelos y gafas de sol. Había tenderetes que ofrecían fideos orientales con algo que parecía carne y llenaban el aire de olor a refrito, y rebaños de jubilados que seguían a guías con megáfonos. Sorteó todos aquellos obstáculos y continuó su camino.
Como ella, Mitch vivía en el Ensanche, en un piso muy parecido al suyo. Sus padres también eran, en términos freeco, unos reaccionarios inmovilistas enemigos del pueblo: abogados de una compañía farmacéutica, nada menos. Sin embargo, nunca habían cuestionado las ideas políticas ni la ropa que llevaba su hijo. De hecho, nunca le habían cuestionado nada, porque desde tiempos inmemoriales estaban en trámites de divorcio, y en aquella casa sólo se hablaba de pensiones e hipotecas.
Mitch en persona le había abierto la puerta. Estaba solo en casa, acabando de decidir si comería en casa de la familia de su padre o de su madre, que celebraban la Navidad por separado. Hacía años que el muchacho aprovechaba la circunstancia para negociar su asistencia, provocando una patética pugna de regalos entre ambos bandos, deseosos de apuntarse el tanto de tenerlo a la mesa. 
Estrella supo enseguida que la había citado en su casa y no en el Sinsalida porque no pretendía comentar el seguimiento del hombre que respondía a las siglas JCP, sino llevarla a la cama. El problema no era que le desagradara acostarse con Mitch –de hecho le gustaba mucho: no sólo hacer el amor sino perderse en sus ojos oscuros, enormes, y pasar los dedos por su pelo ensortijado–, pero habría preferido que fuera más claro en sus intenciones.
Después de hacerla pasar, Mich le había propuesto que se incorporara a la partida de Ømni Task Force que estaba jugando online con otros dos freecos que respondían a los nicks de Riot y Rebellion. Ella había respondido que no le gustaban los juegos de guerra, y que pensaba que aquella Free Community dedicaba demasiado tiempo a ellos. Entonces, como si le hablara a una niña, él le había explicado que ØTF no iba de guerra sino de estrategia en equipo: por lo que decía, disparar como posesos era lo de menos.
Estrella había replicado que todos los juegos de ØGames le parecían de guerra, incluso los de fútbol o carreras de coches, porque entrenaban a los jugadores en confrontaciones despiadadas de todos contra todos. Mitch le había replicado con suficiencia que quienes decidían comprometerse con la causa debían entrenarse siempre que les fuera posible, pues el enemigo tenía todo el apoyo del sistema.
Compromiso era la palabra, y enemigo, y sistema. Estrella ya sabía que con los freecos solamente se podía estar a favor o en contra de la causa. Los puntos medios, las tibiezas, eran de reaccionario inmovilista enemigo del pueblo. Sin embargo, nunca había conseguido que Mitch le aclarara si su compromiso era extensivo a la relación que mantenían, pues no sabía si era exclusiva para ambas partes o él podía salir con tantas chicas como quisiera.
Durante el rato que habían estado juntos, prácticamente no habían hablado de la misión de seguimiento que ella estaba llevando a cabo como si de una prueba de iniciación se tratara. Eso sí, él había tenido tiempo de explicarle por enésima ver la investigación que estaba realizando como estudiante de último curso de periodismo becado en ØTV: un reportaje comprometido, decía, acerca de sectas que predicaban la salvación de sus adeptos cuando sobreviniera el caos, tras el inminente agotamiento del petróleo. 
Mitch alardeaba de que su jefe lo presionaba para que dejara el tema y se concentrara en el objeto de su beca: algo sobre el consumo de aguacates. Él lo veía como una injerencia intolerable en el periodismo comprometido, pero a ella le parecía que sólo se justificaba para hacer lo que le divertía y evitar lo que no le apetecía.
 
 
Dándole vueltas a su relación con Mitch, Estrella se encontró en el sótano de contadores de su edificio, donde volvió a convertirse en María Victoria Rovira mecánicamente. Ocultó su ropa freeco en el falso techo y subió a casa. Su padre estaba en la sala de estar, cómodamente instalado en su sillón orejero de cuero envejecido. Fumaba en pipa y bebía whisky en un vaso de cristal tallado ante la chimenea donde ardían perezosamente dos troncos medio consumidos. Sus sienes canosas y el batín granate remataban una estudiada imagen de lord inglés. Lástima que se tratara de una de esas falsas chimeneas en las que una trémula bombilla roja simulaba el brillo de las ascuas.
–¿Te parece que éstas son horas, Mariví? –le espetó el lord de imitación cuando la vio entrar–. Ve a ayudar a tu madre en la cocina, que hoy sin la asistenta no da abasto.
–También podría ayudarla Chema, ¿sí o no? –Estrella no soportaba a su hermano, que nunca daba golpe en casa.– No está incapacitado, que yo sepa.
–José María está descansando. Anoche llegó muy tarde de Pamplona.
–¿Y a mediodía todavía no se ha recuperado de un viaje de cuatrocientos kilómetros... en tren? –replicó ella con ironía–. Pues yo también tengo mi vida, ¿sabes? Pero claro, me toca turno de cocina porque soy chica.
Estrella no esperó la respuesta de su padre. Sabía que lo único que el doctor Rovira le exigiría a su hijo era que terminara medicina para heredar un consultorio que ya había sido de su abuelo. Ni tendría que ganarse la clientela, pensó: un recambio para los engranajes del sistema.





25 de diciembre / 12:35 / Asesinos sin rostro
La playa junto a la antigua central térmica junto al rio Besós estaba desierta cualquier  día de invierno y, especialmente, el de Navidad. Un hombre y una mujer contemplaban un hueco en la arena donde ardían dos disfraces de Santa Claus. 
–Toda esa sangre... –dijo ella, estremeciéndose–. Y los ojos abiertos, mirándome...
–Ese abogado idiota seguiría vivo si no se hubiera puesto nervioso –la interrumpió él–. Me pareció que sacaba una pistola del cajón.
–¿Y su mujer?, ¿también pensaste que tenía una pistola? 
–Me vio la cara cuando me tiró de la barba, no podía dejarla con vida. Si algo aprendí en la inteligencia militar fue a no dejar testigos.
–¡Por favor! –bufó ella–. Deja ya el cuento del agente secreto. Te sirvió para seducirme en el Last Chance, pero nunca me lo he tragado. A lo sumo serías comediante, porque de disfrazarte y simular sí que sabes un rato.
–Me duele que digas eso. Eras la más atractiva de las... –El hombre se detuvo un instante, buscando la palabra.
–Puedes decirlo –ella subió el tono de voz y las lágrimas le acudieron a los ojos–: de las cuarentonas que acuden a ese local para ligar con jóvenes sin escrúpulos.
–Ahora te lamentas –se defendió él–, pero el plan se te ocurrió a ti.
–¡Yo nunca hablé de matar a nadie!
–Pues bien que empuñaste una pistola.
–¡Me dijiste que era de fogueo!
–La tuya sí. Otra cosa es que puedas convencer a la policía.
–¿Quién ha hablado de la policía?
–Nadie, boba. –Él sonrió como cuando la había rendido en el local de copas.– Pero debes recordar que estamos juntos en esto.
–¿Me estás amenazando? –Ella se enderezó, intentando parecer desafiante.
–Vamos, no nos pongamos melodramáticos. Mira, ya que no podemos obtener el oro del abogado ni del chino, sigamos a la chica en el juego y en ØPeople. Todo a distancia, ¿te gusta más ese plan?
–No sé si quiero seguir con esto. Me mientes constantemente.
–Eso no es verdad.
–¿Ah, no? ¿Y cuándo pensabas decirme que ayer le pegaste un tiro al cambista? En las noticias han dicho que lo han encontrado muerto, ¿sabes?
–Hemos llegado hasta aquí y vamos a continuar –dijo él con dureza, mientras cubría con arena el amasijo de tela quemada–. Nadie nos va a relacionar con esas muertes: llevábamos guantes, y la policía no va a encontrar las pistolas ni los móviles en el fondo del mar.
–Pero basta de violencia, por favor.
–Basta de violencia –repitió él, ayudándola a levantarse de la arena–, si podemos evitarla.





25 de diciembre / 17:15 / Alex
Alex se quitó el visor, que inmediatamente perdió su luminosidad verdosa. Llevaba casi seis horas conectada sin interrupción, desde que había terminado el interrogatorio de la sargento Sánchez. Se había saltado el almuerzo porque no quería detener su búsqueda, y porque todo aquello le había quitado el apetito. O quizá tenía tanta hambre que ya no se daba cuenta. 
Sin embargo, nada había hallado acerca de las monedas que le había entregado el abogado Vidal la tarde anterior, poco antes de que lo asesinaran junto con su mujer. 
Bajo la luz de la lámpara del escritorio centelleaba el único áureo que no había ocultado en el interior de las patas de la cama, desnudo ya de la nube de datos que zumbaba a su alrededor cuando lo miraba a través del visor. Un rato antes se había entusiasmado, segura de haber hallado una pista valiosa, al descubrir que el inmersor transformaba el combate de gladiadores del reverso de la moneda en una animación tridimensional. Pero enseguida se había percatado de que se trataba de un bucle formado por unas pocas estocadas que se repetía sin fin, sin aportar ninguna información nueva.
Al final, había perdido la cuenta de las búsquedas que había realizado combinando conceptos como Roma, áureo, gladiador... si bien únicamente había obtenido imágenes de águilas y coronas de laurel, emperadores de perfil y escenas sangrientas en anfiteatros.
Se había centrado entonces en las cinco palabras que rodeaban a los combatientes: pons, ruina, sit, ad, novum. Pero al tratarse de una inscripción circular, no había manera de saber si aquel sería el orden correcto de las palabras, o bien ruina sit ad novum pons, o quizá sit ad novum pons ruina, o cualquier otra combinación. De todos modos, ninguna de ellas aparecía en ØWiki. 
Por supuesto, también había intentado traducirlo, pero el latín no parecía ser el idioma destacado de ØLanguages, pues sus distintas traducciones abarcaban desde «el puente nuevo está en ruinas» hasta «un nuevo derrumbe del puente», pasando por «el puente ruinoso es nuevo», lo cual no le era de ninguna ayuda.
 
 
Tenía mucho apetito. Quedaba lejos su peculiar almuerzo de Navidad, idéntico a la cena de Nochebuena, a base de galletas de chocolate y litros de ØCola, y todavía faltaban muchas horas para que abrieran el comedor del internado. Lo más juicioso era intentar dormir un rato y continuar la búsqueda más tarde, con la mente despejada. Sin embargo, estaba demasiado excitada por las novedades y la cafeína como para acostarse, y decidió seguir con sus pesquisas. Esta vez prescindiría de buscadores, traductores y enciclopedias online, y buscaría directamente en Roman Steampunk.
Engulló un par de galletas más con un largo trago de refresco, ya sin gas, y se colocó de nuevo el visor, cuya superficie interior se iluminó de inmediato con la pantalla de inicio. Después se ajustó los finos guantes, tejidos con una invisible pero tupida malla de sensores, y se sumergió en ØRS. No estaba segura de que sus datos siguieran siendo válidos, pues había pasado mucho tiempo desde la última vez que había entrado en el juego. El formulario de identificación flotó frente a sus ojos y un teclado virtual se desplegó bajo sus manos. Introdujo nick y clave de acceso. Aunque sus dedos se movían en el aire, los guantes simulaban la resistencia de las teclas, y los auriculares incorporados al visor reproducían el tableteo de la escritura: Xandra, por su nombre; 323aC, por la fecha de la muerte de Alejandro Magno, en honor al cual la habían bautizado. 
Se dio cuenta de que deseaba volver a encontrarse con su avatar: la pilluela delgaducha y pecosa que había configurado a su imagen y semejanza, con nariz picuda, orejas de soplillo y lacio pelo oscuro. Siempre le había gustado su uniforme de piloto de dirigible, con la casaca parda, el gorro de cuero con orejeras y anteojos, y la funda repleta de rollos de mapas a la espalda.
Sintió un cosquilleo en el estómago mientras contemplaba la espectacular secuencia de entrada en ØRS 2.0.
 
 





25 de diciembre / 17:15 / Toñi
A media tarde, la madre de Toñi aceptó que su marido no iba a regresar a casa para el almuerzo de Navidad, y se acostó tras tomarse un par de somníferos que le habían dado en la farmacia de guardia. La chica aprovechó la tregua en las lamentaciones que había estado escuchando pacientemente desde que habían abandonado la comisaría, y se dispuso a compilar los fragmentos de su última app. Se dirigió a su habitación y encendió las tres pantallas que había sobre la mesa de trabajo. Para poder mover el ratón, tuvo que apartar un par de móviles destripados, tres discos duros a medio reparar y una baraja de placas lógicas chamuscadas.
Después, conectó un segundo SAI, por si se producía uno de los cada vez más frecuentes cortes de electricidad, y puso en marcha el proceso. En seguida pudo contemplar la familiar danza de las columnas de números y letras, que atrajo poderosamente su atención. Últimamente, incluso le parecía encontrar encontrar sentido a aquella maraña de información, como Neo leyendo el código en Matrix: una película del siglo XX mítica para los hackers. Todos sus sentidos se concentraban lentamente en los tres rectángulos de luz de las pantallas; perdía la visión lateral, y empezaba a sentir como si la absorbieran... 
Se levantó asustada y fue al baño a refrescarse la cara. Seguramente era culpa de la tensión de aquella horrible Navidad. El espejo le devolvió un rostro cansado, con ojeras; las mejillas habían perdido la redondez característica de su cuerpo, y colgaban amarillentas.
Cuando regresó a su habitación, apagó dos de las pantallas y abrió en la tercera un chat a Kewa. Era prácticamente su único amigo, aunque no se veían a menudo. Se conocían desde hacía años, de la época del legendario Club de Rol Intruder. «Qué felices éramos cuando jugar era lo único que importaba y no sospechábamos que la vida adulta fuera una mierda –pensó–. Lástima que todo acabara tan mal por culpa de la niñata de Alex.»
Para Toñi, tener un amigo gay era mucho mejor que relacionarse con las chicas del barrio o las de la facu, preocupadas únicamente por las dietas, la ropa y los potingues. Porque de los chicos mejor no hablar, pues los pocos que no huían cohibidos por su carácter directo solamente estaban interesados en un revolcón rápido.
 
 
El parpadeo de la pantalla le recordó el vértigo que acababa de sentir. Debía de ser alguna cosa que tomaba últimamente; quizá los comprimidos, supuestamente inocuos, contra las molestias menstruales. Decidió informarse de su composición, y rebuscó en la papelera de ØMessages hasta encontrar un correo que recordaba.
 
De: comercial@naturalhealth.com
Para: ToñiBCN96@ømnimessages.net
Recibido: dec.19 – 07: 55 AM
Asunto: Envío pedido ref. Ømni Market NH856PM1672
 
Estimada Romero Antonia,
Nos complace comunicarte que tu pedido de comprimidos masticables No More Menst Pain ® sabor fresa ha salido de nuestros almacenes. Confiamos en que te ayuden a re-equilibrar tu energía para desterrar las molestias que las mujeres sufrimos periódicamente.
Como sabes, todos nuestros productos provienen de extractos vegetales y otros elementos totalmente naturales, y no están contemplados como medicamentos en la legislación vigente.
Te agradecemos la confianza que has depositado en nosotros y te recordamos que estamos a tu disposición para cualquier consulta en www.naturalhealth.com.
 
Saludos,
Stephy Meyer
Directora comercial.
 
Toñi clicó el enlace a la web informativa –de color rosa, llena a rebosar de flores y mariposas–, y el explorador le pidió permiso para instalar unas cookies «para su comodidad durante la navegación». Sabía que se trataba de una estrategia comercial, para averiguar sus preferencias y poder bombardearla después con publicidad, pero si denegaba el permiso, la página no se vería correctamente. Al fin y al cabo, tenía configurado el explorador para que borrara todos los archivos temporales cada vez que lo cerraba, así que aceptó y se dispuso a tragarse una buena ración de empalagosas explicaciones acerca de las propiedades de las plantas y los misterios de la salud femenina. 





25 de diciembre / 18:50 / Alex
Xandra había aparecido en un gran espacio abierto, rodeado de edificios en forma de columnas clásicas de treinta pisos de altura: el Foro de la República, en Barcinomagna. El cielo estaba lleno de dirigibles, y las calles, atestadas de vehículos; el aire parecía denso e irrespirable... aunque allí nadie respiraba, porque estaba contemplando el mundo imaginario nacido el Club de Rol Intruder, casi tres años atrás. 
Alex pasó el inmersor a visión subjetiva y miró a su alrededor. Vio unos carteles clavados sobre las puertas de las tiendas. La mayoría eran de equipos que solicitaban jugadores de clases sociales, habilidades o equipamiento determinados; y el resto, ofertas individuales en el mismo sentido. Cerca, un pregonero recitaba una lista de misiones y las correspondientes recompensas en ømnicréditos. Un poco más allá, un mercader de esclavos exhibía sus existencias en lo alto de una tarima: eran avatares, cuyas prestaciones y precios aparecían en etiquetas que flotaban sobre cada uno de ellos. 
Decididamente, la versión 2.0 del juego tenía muy buen aspecto. Además, ØGames acababa de sacar al mercado una nueva consola que simulaba aceptablemente el entorno tridimensional, aunque confinado en una pantalla de diez pulgadas. Por supuesto, jugar a través de la consola, el ØPad o el ordenador no tenía nada que ver con el  inmersor con el que Alex dirigía a Xandra, mediante movimientos de las manos y los ojos, desde cualquier lugar que dispusiera de conexión inalámbrica.
Recorrió el Foro pensando que las probabilidades de encontrar lo que buscaba paseando por la enorme Barcelona ucrónica eran prácticamente nulas. Decidió usar el buscador del avatar, y abrió su cuadro de mandos.
Tecleó «pons ruina sit ad novum» en la casilla «Misión» y pulsó «Iniciar misión». Las indicaciones de distancia mostraron «227 passus Meridies / 80 passus Occidens» mientras se desenrollaba un plano que mostraba la ubicación actual de Xandra y la del objetivo. 
Clicó «Ir», y su avatar se puso en movimiento, alejándose del foro por un callejón lateral. Enseguida llegó a un gran edificio circular rodeado por columnas y rematado por una cúpula. Una indicación parpadeante repetía: «Barcinomagnae Bibliotheca. Misión cumplida».
Alex movió las manos como si empujara las enormes puertas de tres pisos de altura, que gimieron al abrirse sin oponer resistencia.
Xandra cruzó el umbral y se encontró en una sala circular. La cubría una alta cúpula, en cuyo centro se abría una amplia abertura circular desde donde descendía una columna de luz polvorienta. A esta sala daban tres puertas además de la que acababa de atravesar. Alex dibujó en el aire los gestos apropiados, y su avatar empujó las pesadas hojas de bronce encajadas en los montantes, cuya solidez le transmitieron los guantes del inmersor. Enseguida descubrió que la puerta opuesta a la entrada no se podía abrir, mientras que las otras dos conducían a profundas salas en penumbra, cuyos altos muros estaban totalmente cubiertos por anaqueles repletos de rollos de papiro y legajos de pergamino. 
Desde aquellas salas se accedía a otras, y desde ellas, a otras más. Y así hasta emerger en otro vestíbulo circular, también con cuatro puertas, también cubierto por una cúpula con óculo central: era un laberinto, la típica mazmorra de videojuego. 
Cada vez que Xandra aparecía en uno de los vestíbulos, Alex creía que había vuelto al punto de partida. Pero los emblemas grabados en los dinteles y las estatuas en el interior de hornacinas que identificaban las salas –bestias mitológicas, atletas, dioses con sus símbolos, ángeles y demonios...– eran distintos en cada ocasión. Respecto a las cuatro puertas, la que daba al exterior siempre conducía a la plaza desde la que había entrado a la biblioteca, mientras que la opuesta era siempre infranqueable y las dos restantes invariablemente conducían a otras salas abarrotadas de documentos. 
Sin embargo, la fachada exterior no permitía imaginar aquella complejidad, porque sólo se abría en ella una de las cuatro puertas que atravesaban el muro desde el interior. Era un edificio mucho mayor por dentro que por fuera. 
 
 
Desde que había entrado en la biblioteca, ante los ojos de Alex flotaba la indicación «Misión cumplida»; luego, para su desesperación, las palabras que buscaba tenían que hallarse en algún rincón de aquel caos. Deambuló por el laberinto sin saber qué hacer, tomando al azar papiros que se desenrollaban parsimoniosamente, mostrando textos del todo irrelevantes.
Tardaría siglos en encontrar una pista. Necesitaba un plan. Y comer algo que no fuesen, de nuevo, galletas de chocolate.
 





25 de diciembre / 18:50 / Kewa
Kewa se encontraba en el Tsampa Yoga, recogiendo la ropa para lavar que había olvidado el día anterior, cuando recibió un mensaje de Vlad diciéndole que quería comentarle algo. Llevaba ya diez minutos haciendo suposiciones, esperándole sentado en un banco de la Rambla del Poblenou, y sospechaba que le diría que se sentía halagado por su interés, pero le iban las chicas.
–¡Eh, Vlad! –saludó cuando lo vio doblar la esquina encogido dentro de su desgastada cazadora militar de segunda mano, con el gorro encasquetado, como un guerrillero post-catastrófico.
–¡Buf, qué frío, colega! Dicen que hasta puede nevar. ¿Te acuerdas del embotellamiento de la última vez? –respondió soltando una vaharada de vapor–. ¿Qué tal las comilonas navideñas?
–Ya sabes, en casa no lo celebramos...
–Ah, sí. Olvidaba que tus padres son budistas.
–En realidad se sienten más cercanos al taoísmo... pero tanto da. ¿Qué querías decirme?
–Son las apps de tu amiga Toñi, tío. Tendré que dejar de venderlas.
–¡Qué dices! Si necesita el dinero más que nunca.
–Lo siento, Kewa. Los últimos días ha habido gente demasiado interesada en conocer al autor –Vlad se sentó y bajó el tono de voz–. Para mí que son polis. No les gusta nada que la gente ande falsificando la edad de su carnet de identidad, ¿sabes?
–Qué lástima, con lo bien que se estaban vendiendo.
–No te creas. En el Gran Bazar ya empezaban a aparecer copias baratas.
–¿Eso es todo cuanto querías decirme? –Kewa le lanzó su mejor sonrisa.
–Bueno, es que yo nunca he hablado con Toñi: sólo le ingreso su parte de las ventas en una cuenta de ØMarket, tal como quedamos. Como lo de las apps me lo pasaste tú, había pensado que quizá podrías explicarle la situación.
–¿Desde cuando te da corte hablar con una chica?
–No es eso, tío. Es que no me gustaría que lo malinterpretara: quiero seguir vendiendo sus apps, ¿sabes?
–Vale, se lo digo. –Kewa se volvió hacia Vlad y tendió el brazo sobre el respaldo del banco, tras la espalda del chico.– ¿Y tú como has pasado la Navidad? ¿Conseguiste al fin quedar con Vero, ayer?
–Bueno, ya sabes: las tías del barrio no le hacen mucho caso a un ruski. –Sonrió y se apartó un poco, haciéndole saber que su acercamiento no le había pasado desapercibido.–  Los cabrones de la panda de Martín tienen razón.
–¡Pero si tú eres de aquí!
–Cuéntaselo a ellas.
–Quizá tendrías que pasar de tías.
–¿Y hacerme gay como tú? ¡Si tampoco ligas una mierda!
–Porque no quiero, ¿okay? –Kewa se obligó a reír.– Además uno no «se hace» gay, como si fuera un club de fútbol.
–Pero tú te hiciste. Porque al principio salías con Jessi.
–Y ahí me di cuenta de que no me iban las tías...
–Eso es porque Jessi no es tu tipo.
–Que no, Vlad; que lo tengo claro.
–Pues más claro lo tienen las tías conmigo. –Le dio un puñetazo suave en el hombro.– Soy un paria sexual, chaval.
–Pues ya sabes –concluyó Kewa, con una sonrisa triste, levantándose del banco–. En mi club siempre serás bienvenido.
 
 
En cuanto Vlad se hubo marchado, Kewa quiso alejar los deseos que nunca iban a realizarse llamando a Toñi para darle la mala noticia. Cuando sacó el ØPhone del bolsillo de la chaqueta, vio que justamente tenía una petición suya de chat, que no había escuchado.
 
KEWAKEBT: ¡Hola, princesa! He visto tu mensaje justo cuando iba a enviarte uno.
TOÑIBCN96: Hola Kewa. Estoy depre total, tío. 
KEWAKEBT: ¿Más problemas en casa?
TOÑIBCN96: Me he pasado la mañana en la comisaría. Mi padre le ha dado otro guantazo a mi madre. Te juro que lo mataría, tío.
KEWAKEBT: ¿Y tú estás bien? ¿Te ha pegado?
TOÑIBCN96: No ha tenido ocasión. Cuando me he dado cuenta ya se había largado. Ojalá no volviera nunca.
 
KEWAKEBT: Quizá podrías hablarle del curso de control de la ira del Tsampa Yoga. 
TOÑIBCN96: ¡No me comas el tarro con la cosa budista, tío!
KEWAKEBT: En serio. A mí me ayudó cuando me obsesioné con que mis padres no podían quererme com si fuera su hijo biológico, y me dedicaba a romper cosas.
TOÑIBCN96: ¿No sabías que eras adoptado?
KEWAKEBT: ¿A ti qué te parece? Soy un poco oscurito para ser hijo de mis padres, ¿no?
TOÑIBCN96: No sé, tío. Con todos tus rollos espirituales, podías creer que habías nacido negrata por algo de las energías...
KEWAKEBT: Estoy seguro de que «negrata» no es un término ofensivo en tu barrio, pero yo prefiero «persona de color».
TOÑIBCN96: Pues yo paso de todo ese rollo políticamente correcto, tío. ¿De qué color hablamos: negro, amarillo, colorado...?
KEWAKEBT: Oye, estás de lo más positiva, ¿no?
TOÑIBCN96: Es que también estoy preocupada por otra cosa...
KEWAKEBT: ¡Estas embarazada!
TOÑIBCN96: ¡No seas capullo! De quien iba a estarlo, si no se me acerca un tío desde hace siglos.
KEWAKEBT: Eso es por toda esa energía negativa que desprendes, te lo digo yo.
TOÑIBCN96: ¡Que no desprendo ninguna energía, joder! Es que alucino con esos caramelos contra las molestias de la regla. Serán muy naturales pero me dejan un mal cuerpo de la hostia...
KEWAKEBT: Si son naturales, no creo que tengan efectos secundarios. Igual es una alergia...
TOÑIBCN96: Una alergia te da sarpullidos y picores, tío. Esto es distinto. Es que alucino
KEWAKEBT: Pero, ¿qué es lo que te pasa?
TOÑIBCN96: ¡Te lo estoy diciendo, tío: a-lu-ci-no! Parece como si las pantallas quisieran tragárseme. Y en ØRS veo cosas que no están cuando juego sin caramelos.
KEWAKEBT: ¿Qué tipo de cosas?
TOÑIBCN96: No sé. Puertas, objetos... Y cuando me pongo a programar después de tomarlos estoy que me salgo, como si leyera el código, tío. Me veo capaz de hackear la puta NSA. Pero después me viene un bajón que no veas. 
KEWAKEBT: ¿Y no te pasaba con lo que te tomabas antes?
TOÑIBCN96: En mi barrio, para el dolor de la regla nos tomamos un cubata: esto me pasa por dejar que me comieras la cabeza con el rollo de las medicinas vegetarianas.
KEWAKEBT: ¿Quieres decir que un analgésico contra las molestias menstruales te ha dado superpoderes? ¡Estás fatal, nena!
TOÑIBCN96: No son superpoderes en la vida real, sólo delante de las pantallas.
KEWAKEBT: ¡Ah, me quedo mucho más tranquilo!
TOÑIBCN96: ¡Si no me crees, pruébalo tu mismo!
KEWAKEBT: Yo paso de las drogas de diseño, tía.
TOÑIBCN96: Pero, ¿no decías que eran extractos naturales?
KEWAKEBT: Sí, como la maría, el caballo y el perico.
TOÑIBCN96: ¡Ah, ahora soy yo la que se queda mucho más tranquila!
KEWAKEBT: En serio, no te preocupes. Deja de tomar tomar esos caramelos y seguro que se te pasa.
TOÑIBCN96: No sé qué decirte. A lo mejor colocada con hierbas gano una pasta en ØRS... Bueno, te dejo, a ver si consigo acabar esta app. Gracias por aguantarme el rollo, tío. 
KEWAKEBT: Hablando de apps...
TOÑIBCN96: ¿Sí?
KEWAKEBT: Nada... que estoy seguro de que la próxima será tan buena como la última. Hablamos pronto, princesa
TOÑIBCN96: Gracias por estar ahí, Kewa. En serio





25 de diciembre / 23:40 / Alex
Alex había caído dormida, justamente, durante la hora de la cena. Llevaba veinticuatro horas alimentándose de chucherías y le dolía la tripa. Pero pasarían muchas horas antes de que sirvieran el desayuno, y decidió bajar al vestíbulo a comprar más galletas y refrescos. 
Atravesó el silencio espeso que llenaba los corredores de los dormitorios, pensando en comprar uno de esos sprays contra las agresiones; o al menos, un silbato, por si necesitaba pedir ayuda. En el vestíbulo hacía frío, tan sólo quedaban encendidos un par de fluorescentes y olía a humedad. La máquina ocupaba una esquina oscura, desde donde teñía de rojo el suelo con su anuncio luminoso. Insertó las monedas, y contempló nerviosa a través del cristal cómo oficiaba su ritual con parsimonia. Los productos que había escogido desfilaron lentamente y cayeron hacia la oscuridad de las entrañas mecánicas. Entonces palpó con precaución hasta encontrar los crujientes paquetes de celofán y las frías latas, y corrió a su habitación, donde se encerró con llave.
Comió con ansiedad, lo cual no contribuyó a mitigar su dolor de tripas. Se acostó y cerró los ojos, pero no pudo detener su mente, que repasaba una y otra vez las pocas pistas de que disponía. El combate de gladiadores, por ejemplo, debía de tener un sentido que se le escapaba, puesto que su padre había introducido la animación 3D en la programación... Entonces, como por efecto de la llegada a sus neuronas del azúcar que acababa de zamparse, se le ocurrió que entre los centenares de estatuas y bajorrelieves que decoraban las salas de la biblioteca, sin duda habría gladiadores: ¡esa debía de ser la pista!
Se levantó de un salto, se puso de nuevo el inmersor y guió a Xandra a través de decenas de profundas salas y vestíbulos circulares, escudriñando cada rincón. 
Pero al cabo de una hora lo dejó correr: encontrar al azar una figura concreta en aquel laberinto era tan complicado como hallar la frase maldita en uno de sus pergaminos.
Entonces condujo a su avatar hasta el exterior de la Barcinomagnae Bibliotheca, y de allí a lo que llamaba su lugar secreto, adonde se retiraba cuando necesitaba reflexionar y trazar sus planes. Era un mirador encaramado en la ladera del Mons Iovis, la montaña que protegía el puerto de la ciudad y sobre la cual se erigía la Puerta del Aire: el gigantesco arco de triunfo donde atracaban los dirigibles. 
Contempló el tráfico de globos de todas las formas y tamaños, propulsados por humeantes motores de carbón. Los acertijos suelen contener todos los datos necesarios para su resolución, y el que le habían planteado sus padres con las monedas no sería distinto. ¿Qué podía habérsele pasado por alto? A parte de las cinco palabras que rodeaban a los gladiadores y las siglas SPQR no había nada más escrito en ellas. Respecto a las primeras, no se le ocurría dónde más buscar; y las segundas no eran sino el nombre del estado romano que aparecía en estandartes y lápidas. 
Desanimada, tomó la moneda en su mano enguantada y la examinó nuevamente, buscando alguna pista que se le hubiera podido escapar. En seguida se dio por vencida. «¿Dónde estás?», exclamó con rabia. 
Entonces, para su asombro, Xandra extrajo un mapa de la funda de cuero que colgaba a su espalda, lo desenrolló y le mostró unas pisadas de color púrpura que iban trazando un recorrido. Al parecer, el inmersor había escuchado su pregunta y la había relacionado con la moneda que sujetaban los guantes y registraba el visor. Alex pensó en el típico genio de la lámpara de los cuentos árabes, que sólo brindaba su ayuda cuando se pronunciaban las palabras adecuadas. 
Inmediatamente, hizo que Xandra corriera de regreso a la biblioteca y siguiera los pasos púrpura a lo largo del laberinto. Al cabo de poco llegó a uno de los vestíbulos, una de cuyas cuatro puertas estaba custodiada por dos gladiadores de piedra idénticos a los de la moneda. Ocupaban dos hornacinas a ambos lados de las hojas cerradas, manteniendo una lucha inmóvil y silenciosa. ¡Por fin lo había encontrado! Sin duda, las respuestas que buscaba la aguardaban al otro lado.
Los guantes convirtieron el movimiento de las manos de Alex en un empujón por parte de Xandra. Sin embargo, los paneles de bronce repujado no se desplazaron ni un milímetro. Entonces transmitió a través del micrófono todas las invocaciones que se le ocurrieron: «¡Abrete!», «¡Déjame entrar!», «¡Ah de la casa!»... con igual resultado. Después aplicó todos los recursos de su inventario: palancas de hierro, bombas de vapor, llaves universales... 
Las manos de Alex danzaban en el aire mientras el inmersor proyectaba ante sus ojos aquellos vanos intentos y los auriculares reproducían todo tipo de chirridos y explosiones. 
Nada que hacer.
Frustrada, apartó la vista de la puerta infranqueable y la paseó por la sala circular. Algo había cambiado. Miró con atención, y enseguida se dio cuenta de que en el friso de la cúpula habían aparecido unas palabras grabadas en la piedra: ruina sit ad novum pons ¡Estaba sobre la pista correcta! Pero, ¿de qué le servía, si no podía cruzar aquel umbral? Además, seguía sin conocer el orden correcto de las palabras, pues el friso era circular como las monedas y no podía saber dónde se iniciaba y dónde terminaba la frase... suponiendo que no fueran simplemente cinco palabras sin relación entre sí.
¿A qué se referían? Ruinas ¿de qué? Un puente ¿hacia dónde? Tampoco veía ninguna relación con los gladiadores, ni se le ocurría qué podían simbolizar sus esculturas: ¿la lucha por el éxito?, ¿el desprecio a la muerte? 
Intentó imaginar en qué estarían pensando sus padres cuando plantearon aquel enigma; cuáles eran los puntos en común de un ingeniero informático fanático de los videojuegos y una diseñadora obsesionada con las similitudes entre la caída del imperio romano y su propia época. No se le ocurrió nada. Sin embargo, aquellas palabras, aquellas figuras... tenían que ser la clave, pues se habían tomado la molestia de esconderlas en el juego y hacerlas grabar en los áureos. Todo aquello le parecía una excentricidad incluso para ellos; no obstante, esa era la herencia que le habían dejado: un tesoro perteneciente a un mundo que nunca había existido pero por el cual ahora paseaba.
 
 
Pensó en su amigo Sofos, que había aparecido en la última época del Intruder, cuando el ambiente ya estaba enrarecido y todos la despreciaban. Seguro que él sabría encontrarle una explicación a aquel embrollo. Era todo un personaje, un pozo de sabiduría; y el único del club que tal vez la hubiera perdonado por haber desaparecido de la manera en que lo hizo dos años atrás.
Alex decidió hacerle llegar un mensaje a través del chat de ØPeople. Si no quería volver a verla, no tenía más que ignorarlo. Lo redactó con cuidado, pero antes de pulsar el botón de envío lo borró y lo volvió a escribir. Sin embargo, el segundo mensaje tampoco la convencía, así que escribió una tercera versión, y una cuarta... 
Finalmente, desistió y pulsó la X que mandaba el mensaje a la papelera. «¿Estás segura de que no quieres guardar este borrador?», le preguntó el sistema. Sí, estaba segura. Y en lugar de buscar ayuda, hizo algo que no le convenía, como cada Navidad, cada cumpleaños, cada aniversario... 
Acabaría destrozada, lo sabía. No quería llorar, pero lo necesitaba para saberse viva. Al menos, después de deshacerse en lágrimas sentiría que el tiempo había pasado; la muerte quedaría una Navidad más lejos, el dolor sería más sordo. Así que realizó una búsqueda en ØWiki muchas veces repetida, y seleccionó una noticia de un periódico digital anterior a ØNews. La había leído cientos de veces, y sabía que no iba a encontrar en ella la ayuda que necesitaba para descifrar los acertijos que sus padres le enviaban desde la tumba, pero la abrió igualmente:
 
El Digital. Julio, 18. Sucesos.
Identificadas como nuevas víctimas del atentado del tren de alta velocidad Barcelona-Madrid el ingeniero informático Roberto Mur y su esposa, la diseñadora Eugenia Estrada.
Se da el caso de que el artefacto explosivo, confeccionado con una bombona de gas de camping, estaba en el baño junto al compartimento en que viajaban, por lo que han tenido que ser identificadas a partir de pruebas de ADN tomadas de los restos del convoy siniestrado.
Mur y Estrada eran muy conocidos en el sector del software, y habían sido noticia durante los pasados meses al vender su empresa, Antártida Soft, al conglomerado internacional Ømni, para el cual habían desarrollado una innovadora interfaz interactiva multisensorial conocida como ØCode.
Los Mur Estrada dejan una hija de catorce años, única heredera de la considerable fortuna que obtuvieron por la venta de Antártida Soft.
 
Alex se despertó sobresaltada. Finalmente la había vencido el cansancio que había sucedido a las lágrimas. Se había quedado dormida con los brazos cruzados sobre la mesa, y la patilla del inmersor se le marcaba en la cara. En el visor, Xandra esperaba instrucciones, moviendo los pies nerviosa.
Le convenía acostarse y dormir en condiciones. Sin embargo, la actitud expectante de su avatar la animó a continuar un rato más. Pasó a visión subjetiva y volvió a barrer con la mirada la sala circular. Entonces descubrió una figura que la la espiaba desde detrás de una columna; el nombre de Pollutia flotaba sobre su cabeza, e iba vestida como una prostituta callejera. Con el rabillo del ojo vio una segunda figura escabulléndose por una de las puertas que daban al laberinto de documentos, aunque no pudo leer su nombre. Podía ser una casualidad, pero no era la primera vez que había tenido la sensación de que la seguían durante las horas que llevaba recorriendo Barcinomagna. 
La idea de que la hubieran estado observando mientras dormía la hizo estremecer, pese a que sabía que era imposible, pues a través de un avatar no se podía acceder al jugador que lo manejaba. Aun así, salió del juego muy inquieta. Quizá sin querer había conducido a sus perseguidores hasta el escondite de la clave bancaria; y la aterraba pensar que podía tratarse de los asesinos de los Vidal.
Se dirigió a los paneles de control de ØRS y desplegó la lista de avatares. En el buscador, tecleó el nombre de Sofos, y vio aliviada que tenía actividad reciente. 
Le daba lo mismo si la mandaba a paseo: necesitaba ayuda y pronto. 
Escribió un mensaje y, esta vez sin dudar, pulsó el botón de envío.





Capítulo 3: Seis en red




26 de diciembre / 14:15 / Señor P@co
–¿Sabéis que en el Hogar del Jubilado escriben mi nombre con el símbolo de la arroba? –explicó Paco Alguaire a su familia, que se reunía para almorzar por San Esteban pues en Navidad su hijo iba a comer a casa de sus suegros–. Dicen que vivo en internet. Señor P@co, me llaman; claro que la arroba no se pronuncia...
–Ya nos lo has contado, papá –lo interrumpió su hijo, que se llamaba Paco como él, pero sin arroba.
–¡Que gran época de la vida, la jubilación! –continuó el abuelo, comiendo a dos carrillos, aprovechando que en un día tan señalado nadie se atrevía a recordarle la dieta que le había impuesto el médico–. Estoy aprendiendo todo lo que no pude mientras trabajaba. Porque yo apenas terminé básica, ¿sabéis? Y en mi época eso era poco más que leer, escribir y las cuatro reglas. A los catorce ya estaba en la fábrica...
–Eso también nos lo has contado, papá –dijo Noemí, la mujer de su hijo.
–Una chica muy simpática dio una charla en el Hogar sobre igualdad entre hombres y mujeres, y nos explicó que la arroba también se utiliza para eso del lenguaje no sexista –continuó pese al comentario–. Por ejemplo, tod@s se puede leer todas y también todos. Aunque ahora que lo pienso, P@co podría significar poco y eso no me gusta.
–¡Ay papá, qué pesado eres con la arroba dichosa! –se quejó Paco hijo, que no había parado de consultar sus mensajes en el ØPhone durante toda la comida.
–No quiero eso, ¡qué asco! –chilló su nieta– Parece un escarabajo.
–Pero si es un ciruela, del relleno del pollo –respondió la mujer del señor P@co–. Pruébala, cariño, verás qué buena.
–Es que cuando la niña dice que no es que no –intervino su nuera–. No hay que forzarles.
–En casa de los otros abuelos ponen cosas normales –remachó la niña.
–¿Cuándo nos vamos? –dijo entonces su otro nieto, un rollizo chaval de doce años.
–Pronto, hijo, pronto –respondió Noemí–. Es que se ha apuntado a un concurso de esos de juegos de computadora a distancia y tiene que practicar. Uno de romanos.
–Se dice ordenador –puntualizó el señor P@co, expulsando trocitos de pollo por la boca mientras hablaba–. Computadora lo dicen en los países latinoamericanos, porque han tomado la palabra inglesa computer...
–Pues a mí me gusta más computadora –zanjó Noemí–. Me parece como más serio.
–Eso debe de ser un juego en línea, ¿verdad Paquito? –le preguntó a su nieto, dejándose de discusiones terminológicas.
–Sí abuelo, el ØRS es online –el muchacho remarcó la pronunciación inglesa de la palabra–. Y no me llames Paquito; todos me llaman Fran.
–Ya sabes –bromeó Paco hijo–. Otro que se cambia el nombre, como tú.
 
 
Cuando su familia se marchó, el señor P@co se fue a dar una vuelta por el barrio... y a fumar a escondidas de su mujer. Vivía junto al Arco de Triunfo, en el barrio que había sido progresivamente ocupado por negocios regentados por chinos, sobre todo ropa al por mayor que suministraban a los mercadillos de toda el área metropolitana. Las tiendas estaban cerradas para evitar la multa que comportaba no respetar el calendario festivo, pero los propietarios trabajaban en el interior, donde muchos también vivían con sus familias. 
Pasó frente al local de su amiga An. Su nombre quería decir paz en chino,  y por eso le había puesto al negocio: Bar de la Paz. Ella le enseñaba chino a ratos, cuando no tenía clientes, porque el señor P@co siempre había sentido curiosidad por aquel idioma que se escribía con dibujitos. Aunque únicamente había conseguido aprender una veintena de hanzi, que es como se llamaban los signos, el solo hecho de reconocerlos en alguno de los carteles que cubrían las fachadas del barrio le abría todo un mundo. Pensaba que si viviera hasta los cien años todavía tendría tiempo de aprender mandarín, y leería a Lao Zi en su idioma original. 
La persiana metálica no estaba bajada del todo y se veía luz dentro. Pensó en llamar a An y charlar un rato para quitarse el mal sabor de boca que le había dejado la comida familiar, pero no quería hacerse pesado y pasó de largo.
Lo fastidiaba que la familia de su hijo siempre llegara con ganas de irse, y se preguntaba si Teo, su segundo hijo, le habría dado una nuera menos quisquillosa y un par de nietos más cariñosos si aquel accidente practicando montañismo no se lo hubiera llevado a los dieciséis años. En Navidad sentía su ausencia más intensamente que durante el resto del año. Además, eran días en los que no podía evitar pensar en su propia vida, terriblemente vacía por mucho que cantara las maravillas de la jubilación. Se consideraba una persona con ideales, preocupado por el bienestar de las generaciones futuras, y había creído que el destino le reservaba algo especial. Sin embargo, los años transcurrían y nada extraordinario había ocurrido. Y allí estaba, aprendiendo cosas que a nadie más interesaban, viviendo de una pensión miserable que cada vez daba para menos.
De vuelta a casa, paseando lentamente mientras apuraba su segundo cigarrillo, se dijo que aquella noche P@co significaba poco.
 
 
Antes de sentarse a ver la televisión con su mujer revisó el correo en el pequeño ordenador portátil que lo acompañaba a todas partes. Todavía no se había decidido a comprarse un ØPad porque, aunque no eran caros, no quería reducir sus ya menguados ahorros, ahora que se hablaba de recortar todavía más las pensiones. 
Amplió el tamaño de la letra separando los dedos sobre el trackpad, porque su vista ya no era la de tres años atrás, cuando había comprado aquel aparato con la primera paga como jubilado. 
Cuál no sería su sorpresa cuando vio en la bandeja de entrada un mensaje para su avatar Sofos. ¡Por fin algo nuevo! Lo enviaba Xandra, es decir, su antigua amiga Alex. Habían transcurrido más de dos años desde que había desaparecido del Club Intruder, muerta de vergüenza, a causa de la jugarreta que sus padres le hicieron al grupo. Como si ella tuviera alguna culpa.
Xandra, Sofos... Aquellos antiguos alias precipitaron una avalancha de recuerdos. Se dio cuenta de cuanto echaba de menos a los jóvenes con los que había pasado tantas horas jugando a rol. Cuánto había sentido que cerraran el club, que el grupo se disolviera. Los juegos online habían acabado con aquel espacio de libertad donde nadie tenía prejuicios sobre las aficiones ni la edad de los demás, donde se podía ser otro por un rato.
Abrió el mensaje, con una inquietud que creía extinguida mucho tiempo atrás.
 





26 de diciembre / 14:15 / Alex
Alex acababa de tomar su primera comida normal en casi dos días. Aquella mañana incluso había desayunado en el comedor del internado, a la hora habitual. Por lo que había visto hasta entonces, su búsqueda iba para largo. No podía pasarse semanas alimentándose de chocolate y cafeína.
Sin embargo, tenía que apresurarse en encontrar la clave que le permitiría acceder al dinero de su herencia. Por el momento, a nadie se le había ocurrido que Vidal, además de ser su albacea era su tutor legal. Si se daban cuenta, era más que probable que la pusieran bajo la tutela de la fiscalía de menores, porque no tenía más parientes que una tía, hermana de su padre, que vivía en una casa rodante en Estados Unidos: una hippy ilocalizable. 
Además, la conversación con la policía le había dado nuevos motivos de preocupación. El asesinato de los Vidal y de su cambista chino en una misma noche parecía indicar que alguien iba tras su oro. Y cuando ese alguien averiguara que estaba a punto de conseguir el acceso a la caja de seguridad del banco, estaba segura de que vendría a por ella. Debería ir con mucho cuidado por la calle, tal vez buscar otro lugar para vivir. Disponía de dinero para ello si vendía alguna de las monedas, pero con dieciséis años y sin tutor no podría firmar un contrato de alquiler. 
Se colocó el inmersor y revisó el correo. Sofos todavía no había respondido a la petición de ayuda que le había lanzado hacía unas horas. Quiso convencerse de que ello se debía a la fecha festiva, y no tenía nada que ver con la forma en que ella había abandonado el club de rol un tiempo atrás. 
Necesitaba tranquilizarse. Entró en ØRS y condujo a Xandra al mirador frente a la Puerta del Aire, en el imaginario Mons Iovis del juego que reproducía la devastación de Montjuic y los demás montes que rodeaban Barcelona tras el Año de los Incendios. Respiró profundamente mientras contemplaba las lentas evoluciones de los dirigibles sobre la ciudad humeante que se extendía a sus pies, y escuchaba las sirenas de los buques de vapor que entraban y salían del puerto.





26 de diciembre / 14:15 / Sargento Sánchez
–Estoy segura de que si investigamos en la red encontraremos indicios incriminatorios –dijo la sargento Sánchez, que había aprovechado que su jefe estaba también de guardia en aquel día festivo para exponerle la operación que había estado pensando. 
–¡No me lo puedo creer! –respondió el comisario Higueras–. Con lo que tenemos en las calles y usted me pide fondos para videojuegos.
–Lo que pasa en las calles es consecuencia de lo que se trama en las redes.
–Puede que sí. Pero que yo sepa, de momento solamente podemos efectuar detenciones en el mundo real, ¿o se ve esposando a uno de esos... avatares?
–Tan real es el mundo físico como el virtual, comisario –replicó la sargento–. Lo que tenemos que hacer es buscar patrones en las comunicaciones entre ambos. 
–No me sea paranoica, Sánchez. Los de la científica sólo hablan de llamadas sospechosas entre números sin identificar, y usted pretende ir corriendo a preguntar a los chicos listos de inteligencia. ¿Tiene idea de cuantos millones de teléfonos consideran sospechosos esa panda de frikis? 
–Pero, según el listado de las antenas de telefonía, la noche que asesinaron al abogado Vidal, a su mujer y al cambista chino accedieron a Roman Steampunk desde los lugares de los crímenes, a través de un móvil encriptado. ¿No le parece raro? Investigarlo es un protocolo básico...
–Mire, sargento, si aprobó el examen para entrar en homicidios, con sus protocolos y demás, podrá entender esto: no necesito sus consejos. –El comisario le puso la mano en el hombro.– Soy su superior, llevo toda la vida en el cuerpo y sé lo que hay que hacer, ¿entendido?
–Con dos agentes durante un par de meses sería suficiente –insistió la mujer, tensa a causa del contacto físico–. Lo he estado estudiando, y se podría asimilar a una patrulla urbana...
–Ah, sólo tendría que sacar una patrulla de las calles durante dos meses –la interrumpió Higueras con un gruñido–. Pero, ¿no ve que eso es imposible? ¡Si tenemos las estadísticas de todos los delitos en rojo!
–Pues al menos, consígame un permiso para infiltrarme en el juego.
–¡Ni lo sueñe, Sánchez! No se va a dedicar a sus jueguecitos a mi costa. A partir de mañana me va a patrullar en Can Tunis, a ver si aprende algo acerca de crímenes de verdad.





26 de diciembre / 16:45 / Estrella
Tras el tedioso almuerzo familiar y después de haber ayudado a su madre a llenar el lavavajillas, Estrella corrió a su habitación. Introdujo en su ordenador la contraseña que evitaba que sus padres hurgaran en su vida digital como hacían en la analógica. De ruido de fondo se escuchaba a su padre y su hermano enzarzados en una sobremesa repleta de anécdotas de la carrera de medicina. Ni tan sólo habían hecho el gesto de levantarse para ayudar a las mujeres de la casa a recoger la mesa, pese a que ella había armado tanto ruido como le había sido posible con los platos, vasos y cubiertos.
Abrió el ØPeople, se identificó como Pussi.Cat y desplegó la lista de amigos. Mitch estaba online. Le mandó un privado, a ver si con aquella identidad falsa sacaba algo en claro de sus intenciones. Él le respondió en el acto.
En conversaciones anteriores, lo había convencido de que era una estudiante de bachillerato simpatizante freeco y que vivía tiranizada por un padre controlador. Pero de Mitch no había obtenido consejos, sino insinuaciones y propuestas de citas secretas. A ella, comprobar en persona la falta de compromiso de aquel chico tan comprometido le dolía en lo más profundo, pero no era capaz de acabar con la farsa que ella misma había iniciado.
Vocalizó con cuidado frente al micrófono y leyó la transcripción automática de lo que decían ella y su interlocutor, aunque en seguida pasó al teclado, pues no tenía ganas de que nadie la oyera. Hasta aquel momento, Pussi.Cat había esquivado los encuentros en persona que proponía su chico sin saber que era ella, aduciendo que su padre le vigilaba los movimientos por el GPS del ØPhone. Pero esa tarde él le soltó un discurso acerca de cómo lo sublevaban todos los tipos de opresión, en especial los patriarcales, y le dijo que, cuando se reemprendiera el curso, iría a conocerla a la salida de su instituto, donde el GPS no delataría nada raro. Ahí fue cuando ella se arriesgó a preguntarle si tenía novia... para obtener la respuesta tan temida: Mitch decía tener únicamente compañeras de lucha.
Estrella intentaba reprimir las lágrimas cuando una pantalla emergente se solapó con el chat de ØPeople, sobresaltándola:
 
¡Hola, Estrella! 
Un avatar de Ømni Roman Steampunk llamado <Sofos> quiere hablar con <Mima> en privado.
 
¿Cómo que Estrella? ¿Cómo que Mima? ¿Acaso no se había identificado como Pussi.Cat? ¿Lo habría visto Mitch? 
Afortunadamente no había nada que temer, pues el sistema se dirigía a ella por su nombre de usuaria, pero en la pizarra de amistades seguía apareciendo con su avatar falso. Se despidió precipitadamente, alegando que llegaba su padre, y cerró el chat.
 
 
Media hora después, Estrella ya no pensaba en Mitch. Acababa de tener una charla un tanto misteriosa con Sofos, el avatar del entrañable abuelo de las partidas de rol en el Club Intruder. Habían pasado un par de años sin otras noticias suyas que los mensajes de cortesía, cada vez más espaciados, del disuelto grupo de juego. Pero ahora le proponía un encuentro frente al antiguo local. Quería explicarle algo que le podía interesar pero que era mejor no comentar por chat.
¿Qué nueva pasión debía ocupar ahora a aquel jubilado tan enérgico? 
En todo caso, le apetecía volverlo a ver. A Estrella le había sabido realmente mal que la pandilla se desintegrara cuando el mal bicho de Alex les había robado sus ideas. Ojalá se le indigestaran los millones que debía de haber heredado cuando murieron sus padres.
Alex era el único recuerdo desagradable de aquella época. Esperaba no volver a verla nunca más.
 





26 de diciembre / 20:25 / Toñi
Toñi revisó una última vez la hoja de cálculo. No había contado ningún gasto del coche porque daba por hecho que se lo llevaría a su padre cuando regresara al pueblo. Si añadía la matrícula de la universidad recién privatizada y un mínimo para ropa y medicinas, y después incrementaba el total en un quince por ciento para imprevistos, no llegaba a mil ochocientos euros nuevos al mes. 
Levantó la vista de la pantalla y vio la habitación de otra manera, como si fuera un poco más suya. Ayudaría a su madre a limpiar oficinas y entre las dos ganarían ese dinero. Además, estaba convencida de que alguna de sus apps acabaría siendo una súper-ventas en el Gran Bazar.
Como le venía ocurriendo últimamente, había realizado las operaciones a gran velocidad. ¿Cuanto debía de haber tardado en montar aquella hoja de cálculo? ¿Diez segundos? Nunca había sido tan rápida.
Subió la cortina estampada con motivos de Star Trek que cubría la ventana. La tenía desde pequeña, cuando soñaba con ser la ingeniera de a bordo en el Enterprise. Normalmente la tenía bajada, pues la casa de enfrente estaba tan cerca que habría podido estrecharse la mano con la vecina, una vieja que se pasaba el día espiando. Esta proximidad era la tónica general en el barrio del Carmel: un amontonamiento de edificios a lo largo de calles tan empinadas como los trampolines de los saltos de esquí que ØTV retransmitía en Año Nuevo. Por primera vez en su vida tuvo la impresión de que pasaría el resto de sus días en aquel barrio construido sobre una montaña que debería haber sido un parque. 
Como tantos otros barrios de Barcelona, el suyo había crecido sin otra lógica que los beneficios de los especuladores: meter el máximo de inmigrantes en el mínimo de espacio era la triste aplicación allí del «menos es más» que regía el diseño pijo. Con los años, aquellos trabajadores que setenta años atrás habían llegado de Andalucía, Extremadura o Galicia –su gente–, habían ido siendo sustituidos por sucesivas olas de nuevos inmigrantes procedentes de África y América Latina, y cada vez eran menos los descendientes de los pobladores originales que permanecían en el barrio.
Pero ella y su madre se quedarían. Pagarían la hipoteca y tendrían una nueva vida en su viejo hogar.
Ya se cumplía un día desde que su padre se había marchado. Su madre no cesaba de repetir que preferiría que no regresara, aunque Toñi sabía que aquella mujer fuerte y triste seguía viendo en él al hombre con quien se había casado, y quería creer que volvería a ser como antes si abandonaba la bebida: ¡si incluso le justificaba diciendo que estar sin hacer nada es el principio de todos los males!
Toñi temía que, llegado el momento, su madre diese el piso por perdido y aceptara regresar al pueblo. Se veía acompañándola al exilio, pues no podría subsistir por su cuenta en una ciudad tan cara como Barcelona, y menos de estudiante. Sin embargo, el cálculo de gastos que acababa de elaborar le había dado una cierta esperanza, y así se lo dijo. Su madre la besó en la frente y, con la mirada húmeda, susurró:
–No tienes por qué preocuparte de estas cosas, hija. Se te están poniendo ojeras y tienes mal color. Estudia mientras puedas si no quieres consumirte en el barrio, como me ha pasado a mí.
–Es que a mí no me importa quedarme contigo, ni trabajar en lo que haga falta.
–Limpiando oficinas por las noches no saldríamos adelante: ¿tú sabes lo que pagan?
–Pero ya ves, sólo serían mil ochocientos entre las dos. ¿Acaso no conseguiríamos un sueldo de novecientos cada una?
–Ganar ese dinero ya me parece un sueño, pero es que has olvidado algunos gastos...
–¿Como cuáles?
–Para empezar, los impuestos. Está el IBI, la basura, la tasa por tener tele y teléfono, la que cobran por tener cuenta bancaria, como si fuera un capricho, y la que dicen que cobrarán para salvar el planeta. Y tampoco has contado los gastos de la comunidad, que en el edificio ya hay seis familias que no pagan y tenemos que repartir su cuota entre los demás.
–Pero en la última reunión de vecinos acordamos dejar de utilizar el ascensor, que es por donde se va el dinero...
–Venga, no pienses más. Ya lo decidiremos cuando llegue el momento. –Le puso en su sitio unos cabellos rebeldes.– ¿Qué te parece si vas a buscar una pizza y nos la comemos mientras vemos el ØReality? Aprovechemos que no tenemos que soportar el ØSports todo el día, como cuando está tu padre.





26 de diciembre / 20:50 / Alex
Alex había estado intentando regresar a la sala de los gladiadores desde que la sargento Sánchez había finalizado su interrogatorio. Había hecho que Xandra repitiera su último recorrido, memorizado en el mapa del inventario; pero cuando el avatar llegó a destino la puerta custodiada por las estatuas ya no estaba allí, ni las palabras en el friso.
Revisó el camino. No se había equivocado. ¿Acaso la sala cambiaba de ubicación? No sería tan raro en un juego de rol. Seguramente por eso el buscador de su avatar la había conducido solamente hasta la puerta exterior de la biblioteca. Lo mejor sería repetir el procedimiento con que había encontrado a los gladiadores por primera vez, así que miró la moneda a través del inmersor y preguntó: 
–¿Dónde estás?
El mapa con el recorrido volvió a desplegarse ante sus ojos, pero los pasos de color púrpura marcaban un trayecto distinto. Sin perder un instante, hizo que Xandra los siguiera, y respiró aliviada cuando llegó a la puerta de los gladiadores, bajo el friso que rezaba sit ad novum pons ruina.
Entonces intentó abrir las hojas de bronce empleando los recursos que había incorporado a su inventario en los últimos días, gastando un montón de ømnicréditos, hasta que agotó todas las posibles combinaciones de herramientas, explosivos y hechizos. 
Contempló la pantalla con impotencia. Odiaba aquellas estatuas que la ignoraban con pétrea indiferencia. Pero, cuando ya iba a quitarse el inmersor, vio con alegría como entraba un correo de Sofos. 
Lo abrió de inmediato.
Su antiguo amigo parecía contento de volver a saber de ella, y preocupado por la historia que había esbozado en su mensaje. Le proponía encontrarse en persona dos días más tarde para hablarlo con más detalle. 
A Alex le pareció que el oscuro nudo que sentía en el pecho se aflojaba un poco.





26 de diciembre / 20:50 / Toñi
Cuando salió a buscar las pizzas para cenar, Toñi notó que la cabeza le daba vueltas. Sospechaba que era otro de los efectos secundarios de aquellos empalagosos caramelos rosas contra el dolor menstrual, como también lo era la velocidad con la que últimamente trabajaba en el ordenador.
En el camino hacia el Pizza Cat tuvo que apoyarse un par de veces en las fachadas, y hasta se sentó unos minutos en un banco. Algunas de las personas con las que se cruzó la miraron con desaprobación.
–¡Qué vergüenza! –dijo alguien–. No respetan ni la Navidad.
Debían de pensar que era una yonqui. 
Sabía que le convenía dejar los caramelos, pero antes quería comprobar hasta que punto le daban habilidades extraordinarias en el Roman Steampunk. Sin embargo, aquel no era un simple juego de destreza; también había preguntas sobre romanos y frases en latín. Por eso necesitaba un aliado en el juego, pues sola haría el ridículo y no ganaría ni un ømnicrédito. Seguro que los Borjas, Alejos y Rodrigos de los barrios altos estudiaban ese tipo de cosas en actividades extraescolares, en las colonias de inglés, en las prácticas de vela o en lo que fuera que hacían los pijos.
 
 
Frente al Pizza Cat no encontró la cola acostumbrada. El día de San Esteban la gente solía comer las sobras del pollo de Navidad convertidas en canelones y croquetas. Además, muchas familias aprovechaban el doble festivo para visitar a padres y suegros de forma alterna.
Una voz la sacó de sus pensamientos:
–¿Me das algo para comer, colega?
 Era un chico poco mayor que ella, cargado de espaldas, sucio y con costras en la cara. La miraba sin apenas verla, con la ansiedad dibujada en sus facciones.
–Tengo la pasta justa –contestó ella, entrando en el local–. A ver que puedo hacer.
Había aprendido de su madre que la solidaridad suele venir de quien menos tiene, y procuraba ayudar un poco a los cada vez más numerosos pedigüeños que se apostaban junto a las puertas de supermercados y locales de comida rápida.
Eligió las pizzas de siempre, con extra de salami, y diez minutos después salía con las cajas calientes, con pan de ajo y alitas de pollo de regalo. El frío de la calle contrastaba agradablemente con el aire sobrecalentado y con olor a leche agria del establecimiento. Le tendió las cajitas de regalo y una lata de cerveza al vagabundo.
–¡Gracias, colega! –Él le devolvió una sonrisa de dientes sucios.– La gente ya no comparte ni sus desechos.
–¡Oye, que no son desechos!
–Perdona, colega. Quería decir que se nota que tú también pasas lo tuyo, y aun así me has ayudado.
–Todos tenemos nuestros problemas –cortó Toñi, empezando a alejarse–. Venga, buen provecho.
–Espero devolverte el favor algún día. –El vagabundo le cerró el paso y la agarró por la muñeca.– Te puedo conseguir... lo que necesitas.
Ella se soltó con un empujón y salió corriendo. Al doblar la esquina todavía pudo escuchar como le gritaba:
–Suelo estar por aquí… lo que necesites, colega...
Sin duda aquel yonqui había supuesto que ella también estaba enganchada, lo cual no decía mucho en favor de su aspecto. Sin embargo, le quitó importancia diciéndose que podía dejar los caramelos cuando quisiera, que los tomaría solamente hasta que hubiera ganado el dinero suficiente para no tener que marcharse a vivir al pueblo.
 
 
Después de cenar, mientras su madre roncaba apaciblemente frente al televisor, pese a los llantos de una mujer que pretendía recuperar a su marido mediante la humillación pública en ØReality, Toñi se deslizó a su habitación para rellenar la solicitud de participación en el ØRS World Contest. 
Se metió en la boca un par de Naturalhealth que enseguida empezaron a liberar su empalagoso sabor a fresa, y activó a Umbra, su avatar: una ladronzuela elástica y escurridiza con unos cuantos extras que había programado ella misma. La dirigió hacia la palestra donde se celebraban las pruebas. Al principio todo le pareció normal, pero cuando no llevaba ni cinco minutos conectada, empezaron las visiones: una puerta que aparecía y se desvanecía en el muro del anfiteatro, un dirigible que le tendía una escalerilla, un carro de vapor que le hablaba... 
Se asustó, y estaba a punto de salir del juego cuando una petición de chat se abrió en la pantalla:
 
<Sofos> solicita chat privado
¿Aceptar?





27 de diciembre / 11:45 / Vlad y Kewa
Durante las vacaciones de Navidad era costumbre que el equipo de fútbol del instituto de Vlad y Kewa jugara un partido con el F.C. La Mina. Nadie podía explicar con exactitud el origen de aquella tradición, pero los respectivos entrenadores la mantenían con la infundada esperanza de que el deporte fomentara lazos de amistad entre los muchachos de ambos lados de la Rambla Prim: los payos del Oeste y los gitanos de la zona Este.  
A nadie le apetecía levantarse temprano y arrastrar la resaca navideña hasta el polideportivo municipal donde, año sí y año también, la afición llegaba a las manos hacia mitad de la segunda parte. Sin embargo, veinte minutos antes de la convocatoria, Vlad y Kewa ya estaban cambiándose en el gélido vestuario. Habían llegado temprano para evitar coincidir con sus, así llamados, compañeros de equipo: los mismos que día tras día los acosaban en el instituto.
Vlad se dio cuenta de que Kewa lo miraba con disimulo mientras se desnudaba. Se sintió halagado, aunque los chicos no fueran su opción. Al saberse descubierto, el muchacho se puso a guardar  sus cosas en la taquilla, pero la bolsa de deporte se encalló con algo cuando intentaba meterla en el estante superior.
–Ten cuidado, no sea una broma de Martín y sus mandriles –advirtió Vlad.
–Solamente son unas revistas –respondió Kewa, mientras estiraba un par de ejemplares de Ømni World, que se puso a hojear.
–Así no es cosa suya –rió Vlad–. Ellos habrían dejado una caca de perro, o una rata muerta.
–Mira, aquí vienen todos los premios del World Contest. Enfoca esta imagen con el ØPhone, verás qué pasada: han incorporado realidad aumentada.
–Tío, que mi móvil es de la época de la manzana; saca el tuyo, que nos vamos a morir esperando que se cargue el juego. 
–Podemos conectarnos al wifi del polideportivo, aunque tendrías que verlo en una consola 3D.
–No me gastaría los trescientos pavos que vale ni que los tuviera –rezongó Vlad–. Me parece que voy a tener que olvidar eso de ganar pasta en el ØRS.
En ese momento entraron en el vestuario tres chicos, riendo y empujándose entre sí, y Kewa regresó al banco en el que tenía su ropa.
–Estoy seguro de que ese troll malnacido que nos jode las partidas de ØChampions es de La Mina –venía diciendo Martín–. Hoy les enseñaremos que con nosotros no se juega.
–¡Eh, si están Romeo y Negrata! –dijo uno de sus dos acólitos cuando vio a los chicos–. ¿Como llevas la resaca del vodka, Ruski?
–Tus gracias son cada vez más elaboradas –respondió Vlad–. Pronto serás capaz de gruñir al tiempo que das volteretas.
–Eh, eh, perdona, ¿eh? –Simuló disculparse con una reverencia.– Pensaba que los ruskis celebrabais la Navidad poniéndoos de vodka hasta el culo.
–Los ruskis lo celebran todo empapados en vodka –puntualizó otro de los muchachos–. Y en cuanto a culos... bueno, para eso está el Kebab.
–Cuando uséis bastoncillos para los oídos –respondió Vlad, mientras arrastraba a Kewa fuera del vestuario– tenéis que parar cuando notéis resistencia.
 
 
Dos horas después, magullados por las caídas sobre el suelo helado, Vlad y Kewa se recuperaban del partido engullendo un par de secos bocadillos de los que perpetraban en el bar del campo de fútbol, sentados en un banco del polvoriento parque que se extendía frente a la zona deportiva del barrio. 
–Ya sé que las tetas no son lo tuyo –le dijo Vlad a Kewa, mostrándole unas fotos en el móvil–, pero, ¿molan o no molan?
–¿Esa no es Vero? ¡Y Patri! ¿De dónde las has sacado, so guarro?
–En el Gran Bazar me pasaron una app a cambio de un bisnes. Copia la información de los móviles cuando se conectan a una red wifi abierta. Hay que ver las fotos que se hacen las tías; y encima las guardan sin contraseña.
–¡Pero Vlad, que eso es delito!... ¿Y de tíos no tienes?
–No, no tengo –contestó riendo–. Además, nadie se va a enterar si no las cuelgo en la red. Mira, ya las borro; sólo quería probar.
–Alucino con la peña, tío. Le mandan fotos en pelotas al churri y luego se escandalizan si circulan cuando cortan... 
Cuando terminaron de comer, ambos conectaron sus móviles al wifi público y Kewa le mostró a Vlad las prestaciones de Roman Steampunk que había mencionado en el vestuario.
–¡Vaya avatar chungo, tu Sagax! –se burló cuando Vlad se hubo identificado en el juego–. Éste es Pugnax, el mío. ¿A que está bueno? ¡Triunfo seguro!
–Eso si las pruebas consisten en seducir a viejos depravados –respondió sonriente el muchacho. 
Poco después, ambos avatares se movían por las calles de Barcinomagna.
–Esto de la revolución industrial imaginaria de los romanos nos lo inventamos en el Intruder –le explicó Kewa–, cuando jugábamos en un tablero con fichas y cartas que hacíamos nosotros mismos. Pero los padres de una del grupo nos robaran la idea y se forraron con ella.
Tras un entrenamiento previo obligatorio de apenas cinco minutos, Sagax honraba su reputación de troll tomando ánforas de las tiendas para estrellarlas contra las paredes, empujaba a quienes se cruzaban en su camino y trepaba por los muros de las termas para espiar a las chicas en los baños. 
Jugar a través del móvil con la ayuda de la realidad aumentada era muy intuitivo, pese a no contar con la visión tridimensional de las nuevas consolas de ØGames. Los dos muchachos agitaban sus teléfonos en el aire, saltaban sobre el banco y corrían a su alrededor.
–Debemos de parecer un par de colgados –dijo Kewa al cabo de un rato.
–Oye, yo me piro –respondió Vlad–. Tengo que sacar a Pavlov.
–Espera un minuto... –lo detuvo Kewa–. Voy a presentarte a un amigo.
–Me pensaba que te abstenías de ligar en el barrio.
–No, tío. Un amigo de ØRS.
Las pantallas de los móviles mostraban un avatar acercándose: un hombre alto y grueso, con barba al estilo griego. Sobre su cabeza flotaba un cartelito con el nombre Sofos. El chat de voz sonó con un ligero desfase en ambos móviles, como un eco:
 
SOFOS: ¡Hola, Pugnax, majo! ¡Cuánto tiempo! Me parece que no conozco a tu cómplice.
PUGNAX: ¡Sofos, viejo amigo! Este es Sagax el pendenciero, un colega del insti.
SOFOS: Te andaba buscando para invitarte a una cerveza y contarte algo. Te iba a mandar un mensaje cuando he visto que entrabas en el juego. ¿Quedamos en nuestro antiguo club?
PUGNAX: ¡Pero, si lleva cerrado dos años!
SOFOS: Bueno, sí. Pero he pensado que sería bonito encontrarnos frente a su puerta. ¿Mañana sobre las19:30, te va bien?
PUGNAX: ¡Claro! Allí estaré.
 



27 de diciembre / 22:45 / Graupera
El agente Salvador Graupera estaba harto de repetir que la delincuencia juvenil no se prevenía patrullando por las calles ni custodiando las puertas de los institutos sino en las redes sociales y los videojuegos online. Pero nadie le hacía caso a un simple policía de barrio. Por eso dedicaba casi todo su tiempo libre a recorrer la red, investigando por su cuenta. 
Aquello le había costado que su novia le dejara. Al parecer, a ella le daba igual si tenia una aventura virtual o estaba enganchado a los videojuegos, porque cualquiera de las dos posibilidades era incompatible con lo que ella llamaba «un proyecto de vida en común». 
Al quedarse sin pareja, el policía había dedicado más tiempo todavía a sus patrullas digitales, como le gustaba llamarlas, y ya ni tan sólo quedaba con los compañeros para ver partidos de fútbol en el ØBar. Últimamente, se había centrado en el nuevo videojuego Roman Steampunk 2.0, donde su avatar Falco, un hombretón musculoso con aspecto de centurión de paisano, intentaba destapar a los dealers encubiertos.
Aquella noche había avistado un personaje que prometía. Era un chaval alto y delgado con gorra; llevaba un zurrón grande y un palo acabado en pinza y cruzado a la espalda. Parecía un chatarrero, pero lo había estado observando y había podido comprobar que usaba ØRS para promocionar los productos que vendía en el Gran Bazar: apps de dudosa legalidad y, seguramente, otras cosas de ilegalidad indudable. Graupera sabía que todos los videojuegos online acababan convirtiéndose en un mercado que atraía los trapicheos de la red. Por eso le interesaban. Con un poco de suerte, sus horas ante la pantalla se verían recompensadas con un destello de la realidad normalmente oculta en las sombras impenetrables de la deep web: secretos que emergían por unos instantes a la luz de la red pública, la punta del iceberg del cibercrimen.
Era el momento de pasar a la acción. Se acercó al avatar y le dijo:
 
FALCO: Hola, Sagax. Creo que tengo algo para ti.
SAGAX: Pues yo creo que me confundes con otro.
FALCO: Vamos, no hace falta que disimules conmigo. Sé que pasas material, y el mío es el mejor.
SAGAX: No sé de qué me hablas, tío. Yo no vendo nada en ØRS.
FALCO: Es que no es en ØRS, sino fuera. Ya sabes, a los colegas del insti.
SAGAX: Mira, tío, aquí venimos a jugar. No me metas en tus bisnes.
FALCO: Vamos, tío, no te arrepentirás.
 
Entonces, un nuevo avatar se vino a sumar a la conversación. Era una mujer alta y atlética vestida con el uniforme lleno de correajes de los pilotos de dirigible, y apuntaba a Falco con una ballesta de aire comprimido. Graupera vio aparecer un mensaje privado en su consola, y Sagax aprovechó el desconcierto de su acosador para escurrirse por un callejón.
 
RESOLUTA: Identifícate, jugador.
FALCO: ¿Y por qué tendría que hacerlo?
RESOLUTA: Porque soy policía. Identifícate o bloquearé el avatar en virtud de la Ley de Personalidades Virtuales.
FALCO: ¡Ja! Y una mierda eres policía. Pero yo sí lo soy, bonita. Se te va a caer el pelo por Suplantación de Autoridad Pública.
 
Sin mediar palabra, Resoluta disparó un dardo paralizante que hizo caer a Falco al suelo, donde quedó rígido como una de las tuberías oxidadas que cruzaban la calle sobre sus cabezas. Graupera le gritó a la consola:
 
FALCO: ¡Joder! ¿Qué eres, narco?
RESOLUTA: Homicidios. ¿De verdad eres un compañero?
FALCO: Salvador Graupera, agente de barrio. ¿Te importaría descongelar a mi avatar?
RESOLUTA: Lo siento, hombre. Creí que estabas traficando con ese chaval.
FALCO: Estaba intentando que se destapara. Estoy convencido de que es un dealer.
RESOLUTA: ¿Desde cuando los agentes de barrio hacéis operaciones encubiertas?
FALCO: Bueno... en realidad, es algo que hago por mi cuenta. Mis superiores no están por la labor de investigar en las redes, ¿sabes?
RESOLUTA: ¡Dímelo a mí! Tengo que dedicarme en mi tiempo libre porque no hay asignación presupuestaria.
FALCO: Pues si en homicidios tampoco ven la importancia de prevenir en la red...
RESOLUTA: Cuando se quieran dar cuenta será demasiado tarde. Por cierto, me llamo Sánchez, sargento Sánchez.
FALCO: ¿Y te parece que podríamos hacer esto juntos, Sánchez?
RESOLUTA: Por qué no, Graupera.





28 de diciembre / 19:30 / Club de Rol Intruder
Kewa y Vlad bajaron del tranvía junto al Zoo, bastante cerca del Arco de Triunfo. Desde el barrio, prácticamente habían recorrido la línea entera. Llevaban consigo a Pavlov, el perro de Vlad, que caminaba sobre tres patas pues con la cuarta intentaba quitarse el bozal obligatorio en los transportes públicos.
–¿Estás seguro de que a tu amigo no le importará que haya venido? –preguntó Vlad–. Hace mucho que no os veis.
–¡Que va! Tengo ganas de que lo conozcas –respondió Kewa–. Es todo un personaje, el señor P@co.
–Así que esto era tu paraíso: la zona friki.
–Sí, tío. Cómics, cartas de rol, cosplay, espadas láser y varitas mágicas... todo podías encontrarlo en estas cuatro calles, antes de que los juegos online y las tiendas virtuales acabaran con ello.
–Como mola el cosplay. –Vlad puso ojos soñadores.– Todas esas tías vestidas como personajes de manga, tan apetitosas.
–También había chicos, Vlad –respondió Kewa, guiñándole un ojo.
Cuando llegaron al local, al inicio de Ronda de Sant Pere, encontraron la persiana metálica a medio subir. Bajo los graffitis, todavía se intuían las palabras «Club de Rol Intruder», escritas con tipografía rapera sobre una katana cruzada con un mando de juego. La luz del interior iluminaba un tramo corto de escaleras que se hundía hacia un semisótano.
–Aquí jugábamos partidas que duraban hasta que salía el sol –suspiró Kewa–. Nuestro récord fueron cuarenta y ocho horas seguidas, alimentándonos de lo que nos traían de aquel chino de la esquina: el bar de An.  
Subieron un poco la persiana y dieron un par de voces:
–¡Hola¡ ¿Hay alguien?
Un hombre mayor, voluminoso y con barba de Papá Noel surgió de un recoveco al fondo del local.
–¡Hola, Kewa, majo! Estaba aliviando mi vejiga de jubilado en el viejo wáter. Está igual de sucio que de costumbre. 
–Este es mi amigo Vlad. Lo conociste en ØRS el otro día... bueno, a su avatar Sagax.
–¿Vlad?, ¿como Vlad el Empalador? –el señor P@co soltó una risotada que retumbó en su ancho tórax–. ¡Mucho gusto, Drácula!
–En casa me llaman Vova; y los capullos, Ruski –rió también Vlad–. Eh, que si tenéis que hablar de vuestras cosas, yo me voy a ver si queda alguna nena cosplay por el barrio.
–No hace falta, hijo –respondió el hombre–. Necesito ayuda para una amiga en apuros. Pero, si os parece, esperemos a que llegue. 
Enseguida apareció Toñi, vestida con unos tejanos ajustados y un abrigo corto, que acentuaban sus formas redondeadas. Le dio un abrazo cariñoso al señor P@co, que la doblaba en altura, y un par de besos a Kewa. El chico hizo unas reverencias con las manos y dijo:
–Aquí mi princesa, aquí mi dealer.
–Así que tú eres el famoso Vlahack –dijo ella–. El surfer del Gran Bazar.
–El mismo, preciosa, pero llámame Vlad –respondió él, aprovechando para darle un par de besos–. Es un placer vender tus apps. Tendríamos que conocernos mejor... para desarrollar nuevos productos...
–¡Está todo igual! –ella lo ignoró, dirigiéndose al señor P@co–. ¿Cómo has conseguido entrar, filósofo liante? 
–Claro que está igual –rió el hombre–. No lo han alquilado desde que cerraron el club. Por eso los de la agencia han estado encantados de dejarme las llaves. Al parecer, mi blanca barba me hace parecer un arrendador en potencia.
Entonces llegó Estrella, con su pañuelo palestino al cuello y una gorra artesanal de lana en la cabeza. Besó a todos los presentes, emocionada.
–¡Mi-ra-laaaa! –rió Kewa–. Nuestra Mariví convertida en una auténtica freeco.
La chica se ruborizó, y desvió la atención preguntando por el perro, que la olisqueaba muy concentrado:
–¿Y éste quién es? 
–El perro más perro a este lado del Mississipi –respondió Vlad, imitando el acento de un cowboy de película mientras lo mantenía alejado de la chica tirando del pañuelo con la bandera pirata que llevaba en lugar de collar–. Se llama Pavlov.
–Lo tuyo son los nombres con pedigrí, ¿verdad? –la risa del señor P@co volvió a llenar el local–. Por el famoso perro de Pavlov, supongo.
–Sí. Y porque suena a ruso, y porque a él le gusta. –Vlad se acuclilló y cogió la cabeza del perro con ambas manos, dejando que lo lamiera mientras miraba de soslayo a Estrella.– ¿Verdad Pavlovski?
–¡Puaj, tío, qué asco! –exclamó Toñi.
–Oye, un respeto, que a lo mejor está más limpio que tú –protestó Vlad.
Toñi se disponía a responder cuando pasó bajo la persiana la última invitada a la reunión. Alex se quedó petrificada en la puerta cuando vio al grupo; bajó la cabeza, dejando que el pelo le cubriera los ojos, y dio un tímido paso atrás, como si se dispusiera a salir a la carrera.
–¡Menuda encerrona! –le espetó Toñi al señor P@co–. Yo me las piro.
–Ya me temía yo que fuera una inocentada –se lamentó Estrella.
–¡Es cierto, hoy es veintiocho de diciembre! –añadió Kewa, mientras Pavlov ladraba, contagiado por el tono de las voces.
–¡Chicos, chicos, por favor! –El señor P@co intentó calmar los ánimos.– Alex es la primera engañada, aquí. Todo ha sido idea mía. Dejadme hablar, y si no os convence lo que diré no tenéis más que volver por donde habéis venido... aunque al menos nos habremos visto por última vez.
Vlad, que no quería perderse por nada del mundo la explicación de aquel embrollo, rompió el hielo diciéndole a la recién llegada:
–Me mola tu look gore. ¿Quieres sentarte?
A continuación se dirigió al montón de muebles desvencijados que se apilaban al fondo del local, juntó seis sillas que todavía conservaban las cuatro patas, las dispuso en círculo y les pasó un trapo que estaba tan sucio como lo que pretendía limpiar. Quizá para no hacerle un feo al chico nuevo, todos acabaron sentándose. 
El señor P@co empezó a hablar con su vozarrón cálido. Explicó con la claridad del lanzamiento de un nuevo modelo de ØPhone que Alex no era responsable de los actos de sus padres; y que la pobre ya se había culpabilizado bastante sin motivo como para que insistieran en el tema.
–Que los difuntos progenitores de nuestra amiga se apropiaran de Roman Steampunk  sólo fue culpa nuestra –resumió el hombre, entre protestas–. Porque si entonces hubiera sabido lo que he leído después acerca de la propiedad intelectual, os aseguro que me habría faltado tiempo para registrarlo a nuestro nombre.
–¡Pero, al menos, nos habrían podido citar! –se indignó Estrella–. Sí o no?
–A mí que me citen me la sopla –bufó Toñi–. Lo que me jode es que no compartieran la pasta.
–Y que se cargara el Intruder –añadió Kewa–. ¡Con lo bien que lo pasábamos!
–Pensadlo bien, no fue aquello lo que nos separó –puntualizó el señor P@co–. Desde que aparecieron los juegos online, los clubes de rol estaban muertos. Ya no era necesario desplazarse, y los seres humanos somos de naturaleza más bien acomodaticia...
–Sí, lo que tu digas –replicó Toñi, poniéndose de pie y señalando a Alex con el dedo–, pero ésta se largó sin despedirse. Por algo sería.
–Siempre fue una insolidaria –remató Estrella, levantándose también.
Entonces todos se pusieron a hablar a la vez, moviéndose y gesticulando. El anciano intentó recuperar el control de la conversación haciéndose escuchar por encima del griterío, con su voz de barítono:
–Han matado al abogado que administraba la herencia de Alex, y a su mujer.
Se hizo un silencio de cementerio. Todos miraron a la muchacha, que se había levantado de la silla y estaba abrochándose el abrigo. Su voz se escuchó por primera vez desde que había cruzado el umbral:
–Creo que los asesinos van tras el dinero de mis padres, pero ellos lo dejaron protegido por una clave oculta en el juego. No sabía qué hacer, y le pedí ayuda al señor P@co, eso es todo. Este encuentro me ha sorprendido tanto como a vosotros.
–Espera. –Kewa la tomó de la manga cuando ya se volvía hacia la puerta.– Has dicho asesinos, ¿verdad?
El señor P@co retomó el control de la situación rápidamente. Hizo que todos se sentaran de nuevo y le pidió a Alex que les contara lo que le había explicado. Ella  empezó a hablar, y pronto se le rompió la voz las lágrimas se deslizaron por sus mejillas.
 
 
El silencio se prolongó todavía unos minutos después de que Alex terminara de narrar aquella extraña Navidad. Tan sólo dejó de contarles que disponía del inmersor, no fuera que llegara a oídos de Ømni y tuviera que devolverlo. Nuevamente, el primero en hablar fue el señor P@co: 
–Preguntaré por el barrio sobre el asesinato de ese cambista chino. An, la del bar, quizá lo conociera, y la chica de las multas de aparcamiento que se entera de todo lo que pasa en las calles; es muy maja, sus padres son de Cuenca. 
–Mi novio trabaja en la tele –añadió Estrella–. Quizá pueda conseguirnos las entrevistas con las que elaboraron las noticias del asesinato.
–Te ayudaré a buscar pistas en ØRS –intervino Toñi–. He visto cosas muy raras en la nueva versión del juego. 
–Podríamos formar un equipo del World Contest –propuso Kewa–, para pasar desapercibidos mientras investigamos. 
–Pero las comunicaciones habría que mantenerlas en un canal más seguro –reflexionó Toñi en voz alta–. El chat freeco, por ejemplo.
–Vlad puede conseguir cualquier cosa en el Gran Bazar –añadió Kewa–. A lo mejor encuentras algún gadget para abrir esa puerta, ¿verdad, tío?
–¿Estás aprovechando para ligar? –rió Estrella.
–Oye, oye que yo no soy como Kewa –se apresuró a desmentir Vlad.
–¿Negro? –La respuesta del señor P@co provocó una carcajada general.– Perdón, quiero decir de color.
 
 




Capítulo 4: Misterios y coacciones




29 de diciembre / 08:15 / Alex
La mañana después del encuentro en el antiguo Club Intruder, Alex despertó habiendo descansado de verdad por primera vez en cinco días. Remoloneó un poco en la cama, agradecida por la ayuda que le había prestado el señor P@co, aliviada por el perdón de sus antiguos amigos y por saber que ya no estaba sola en su búsqueda.
Se levantó, se duchó en un minuto y bajó a desayunar. Un cuarto de hora después ya se hallaba de nuevo en su habitación, colocándose el inmersor. En seguida le preguntó a la moneda por la sala de los gladiadores, y guió a Xandra hasta ella a través de la Barcinomagnae Bibliotheca. No pensaba dejarse vencer por el desánimo, pese a los ya cuatro largos días que llevaba dedicada a intentar abrir la maldita puerta sin ningún resultado. Estaba segura de tras ella se escondía la clave de la caja de seguridad repleta de oro que la esperaba en el banco, y eso hacía que cada prueba fallida le apretara un poco el nudo que había aflojado el día anterior.
De repente, escuchó una voz a su espalda. Se giró asustada, pero estaba sola en su habitación: el efecto envolvente de los auriculares incorporados en el visor la había engañado. Su movimiento fue interpretado por el inmersor como una orden para Xandra, y el avatar se giró como había hecho Alex. Se encontró de cara con un personaje corpulento y rudo con aspecto de matarife de bueyes. ¿Podía haberla seguido hasta la puerta de los gladiadores sin que ella se diera cuenta?
 
XANDRA: ¿Hablas conmigo?
FUSTIS: ¡Por fin te encuentro, maldita embustera!
XANDRA: ¿Cómo dices?
FUSTIS: ¿Dónde están las armas que te di para vender a la guerrilla ludita? ¡Dame el dinero o te arrepentirás!
XANDRA: No sé de qué me hablas ¡Si no te conozco de nada!
FUSTIS: ¿Ah, no? ¿Y cómo és que tu tag dice que me debes 100 øcr? Ya sabes lo que te ocurrirá si no cumples, ¿verdad?
 
Alex miró las etiquetas que flotaban sobre las cabezas de los avatares. En efecto, en ellas parpadeaba un aviso que rezaba: «Xandra debe a Fustis 100 øcr. Tiempo de devolución 3h 12m 35s». Debía de ser una jugada de rol: el jugador que controlaba a Fustis habría usado alguna carta contra ella, con esa historia del contrabando de armas. Eso quería decir que la puntuación de Xandra en «Convicción y Engaño» era inferior a la de su oponente. 
Además, tampoco contaba con poderes ni accesorios que le permitieran rechazar la petición. Y si no pagaba, se enfrentaba a la desactivación perpetua de su avatar: la muerte virtual.
Pero mientras ella buscaba desesperadamente en su inventario algo con qué defenderse, otro personaje surgió de las sombras de un portal. Era Umbra. Toñi debía de haber visto el enfrentamiento en el mapa que indicaba la posición de los miembros del grupo y había acudido al rescate. 
La recién llegada se enfrentó a Fustis, trazando un arco en el aire con la mano abierta:
 
UMBRA: Xandra no es a quien buscas.
FUSTIS: Xandra no es a quien busco.
UMBRA: Será mejor que vayas al puerto.
FUSTIS: Me parece que iré al puerto. Seguro que allí encuentro algún primo con pasta.
UMBRA: No quieres su dinero.
FUSTIS: ¿Quién quiere su dinero de mierda?
 
La deuda que constaba en los tags disminuyó hasta quedar a cero mientras Fustis se alejaba con paso de sonámbulo. Alex habló a Toñi a través de la consola:
 
XANDRA: ¡Gracias! ¿Cómo lo has hecho? ¿Eres una jedi, o algo así?
UMBRA: Le robé los poderes a un oráculo. Puedo con cualquiera que esté por debajo de siete en «Convicción y Engaño».
XANDRA: ¡Genial! ¿Y con esos poderes no podrías abrir la puerta?
UMBRA: Es lo primero que intenté, pero es una virguería antihackeo: ØCode del bueno. 
XANDRA: ¿Y qué podemos hacer?
UMBRA: Hace falta artillería pesada. Veré si Sagax me consigue un par de cosas en el Gran Bazar; pero necesitaré créditos, estoy sin blanca.
XANDRA: ¿Sagax?
UMBRA: Ya sabes: Vlad. Pero será mejor que nos acostumbremos a no usar nuestros nombres verdaderos: nunca se sabe quien puede estar escuchando.
XANDRA: De acuerdo. Y no te preocupes por el dinero. Cambiaré un par de áureos.
UMBRA: ¿Qué te acabo de decir sobre hablar en público? Para esos temas usa el chat freeco en una ventana aparte.
XANDRA: ¡Lo siento!
UMBRA: Si quieres te acompaño, pero tendrá que ser mañana, porque hoy voy a ver si me dan curro donde trabaja mi madre.
XANDRA: No te preocupes, iré con cuidado. Hay un sitio de esos que compran... eso... muy cerca del internado. Iré por la tarde. Y gracias por todo, de verdad. 
UMBRA: Vale. Hasta mañana... y de nada.
 
 
 





29 de diciembre / 14:45 / Toñi y Kewa
–Pero, ¿qué más les da si le echas una mano a tu madre? –le preguntó Kewa a Toñi mientras desayunaban shawarma en un puesto callejero, cerca de la casa de ella.
–Ya, tío. Dicen que si tuvieran una inspección les cerrarían el chiringuito por tener gente sin asegurar.
–¿Y tienes alguna respuesta a los curris que mandaste?
–Solamente como repartidora de pizza. Y hay que tener moto.
–Ojalá se me ocurriera algo...
–No te preocupes, Kewa. Como tu dices, mi destino debe de estar esperándome en el pueblucho donde nacieron mis padres.
Cuando terminaron de comer, el muchacho la acompañó a casa contándole cotilleos divertidos de su instituto y del Tsampa Yoga. La madre de Toñi ya se habría marchado al trabajo, y podrían mirar una película de zombis sin tener que escucharle decir: «¡No sé cómo os pueden gustar esos caníbales asquerosos! ¿Seguro que no queréis nada para picar?»
Toñi ya abría la puerta del piso cuando la vecina de al lado asomó la cabeza y le dijo:
–Nena, una señora minusválida ha traído un paquete para ti. Como no estabas me ha dicho si podía dejármelo. Seguro que es un calendario, y luego pasará a pedir dinero para alguna asociación...
–Gracias, señora Josefa –respondió ella, tomando el paquete que le tendía, pequeño como una carta y de unos cinco centímetros de grosor.
–De nada, bonita. Sólo faltaría, con lo que estáis pasando –dijo mientras escaneaba concienzudamente a Kewa–. ¿Se sabe algo de tu padre?
–Nada, por el momento. –Toñi empezó a cerrar la puerta.– Gracias otra vez...
–A disponer, Antoñita. Y otro día a ver si me presentas a tu novio... no es de aquí, ¿verdad?
–No, señá Hosefa –respondió Kewa con su mejor sonrisa, imitando el acento de los negros en los westerns antiguos–. Servidor es del Poblenou...
Toñi cerró de golpe. Se quedaron apoyados en la cara interior de la puerta, retorciéndose de risa. Cuando se calmaron, se enjuagaron las lágrimas, cogieron unos refrescos de la nevera y se dirigieron a la habitación de ella, invadida por ordenadores, pantallas, discos duros, periféricos a medio reparar y marañas de cables, todo iluminado por un enjambre de lucecitas parpadeantes. Kewa sabía que era todo un honor ser admitido en aquella cabina de nave espacial donde el resto de la humanidad tenía vetado el acceso. 
–¿No te importa, verdad? –dijo el muchacho, disponiéndose a abrir el paquete que le había dado su vecina y que ella había dejado sobre la cama, que era la única superficie libre de la habitación–. Es que soy un fisgón sin remedio. 
Sin esperar respuesta, rasgó el sobre y vació su contenido sobre la colcha. Solamente cayó una bolsa de plástico termosellada, acolchada con burbujas de aire, dentro de la cual se intuía un objeto ligeramente curvado.
–¿Qué es eso? –preguntó ella–. ¿No pone quién lo manda? 
–Parecen las gafas de ese cantante de la época de mis padres que ha desaparecido en una selva que se compró. Y no veo el remitente por ningún lado...
La chica tomó la bolsa y, tras darle un par de vueltas cautelosas, cortó el plástico con un cúter y sacó el contenido. En efecto, se trataba de unas gafas, aunque muy especiales, pues disponían de auriculares y micrófono integrados en las suaves lineas curvas de su diseño orgánico.
–¡Toñi, tía, son de realidad aumentada! –silbó Kewa, asombrado–. Deben de ser las que saldrán dentro de un año, con la versión 3.0 de ØGames. ¿De dónde las has sacado?
–¿Yo? ¡No tengo ni idea de quien me las manda! –replicó ella–. No están a la venta, tiene que tratarse de un prototipo... 
Entonces, Kewa pulsó un botón apenas visible en la patilla, y la superficie de color negro mate adquirió una suave luminosidad rojiza. 
–¡Uau, qué-fuer-te! Deben de costar una pasta. En serio, ¿dónde las has pillado?
–¡Te juro que es la primera noticia...! 
Las palabras de la chica quedaron nuevamente interrumpidas, porque uno de los ordenadores que abarrotaban la mesa de trabajo salió del reposo, mostrando un mensaje en la pantalla:
 
Nuevos periféricos detectados: proveedor ØAR Equipment
ØGlass / Número de serie AREQ-GLASS-2243-JEFG–3744
ØGlob / Número de serie AREQ-GLOB-7939-NRTH-2288
Desea configurarlos como periféricos de entrada?



29 de diciembre / 14:45 / Alex
Alex desmontó una pata de su cama y sacó dos monedas. Todavía faltaba un rato para que abriera la tienda del cambista, de modo que se distrajo curioseando por ØPeople. Hacía mucho que no miraba su pizarra de amistades, y le sorprendió que hubiera un par de nuevas incorporaciones sin que ella hubiera enviado ni aceptado ninguna invitación: unos tales MRC84 y MGT76 que no le sonaban de nada y que, encima, tenían la desfachatez de solicitar amistad a sus amigos del Intruder. Sin duda se trataba de una nueva técnica de publicidad. Seleccionó a los dos intrusos y los borró sin contemplaciones. 
Contempló las monedas que tenía decidido cambiar por dinero ya antes de que se lo pidiera Toñi. Porque el plan que había empezado a esbozar tras la muerte de los Vidal había terminado de tomar cuerpo cuando supo que contaba con la ayuda de sus amigos. Por fin creía saber cómo ocultarse tanto de los asesinos como de la fiscalía de menores. Y para eso necesitaba convertir el oro en dinero. 
 
 
Salió a la calle con un áureo metido en cada una de sus zapatillas deportivas. Las monedas se le clavaban en la planta de los pies, pero eso la hacía estar segura de que no las iba a perder. Se dirigió hacia la parte más antigua de Sarriá, donde las callejuelas del pueblo que había sido aquel barrio acogían diminutas boutiques de ropa a medida, restaurantes de cuatro mesas, pequeños hoteles para citas discretas y comercios de temas delicados como el que buscaba. En diez minutos tuvo a la vista el cristal glaseado, y sin duda blindado, del cambista de oro que recordaba. 
Pero no se detuvo frente a la tienda, porque hacía un rato que tenía la impresión de que la seguían. 
Sospechaba de un hombre alto, con traje y maletín, moreno pero con los ojos azules. Su aspecto no era inusual allí y a aquella hora: un comercial buscando un lugar para un almuerzo tardío; pero el caso es que ya se había fijado en él al salir del internado. Por eso, cuando se había dado cuenta de que todavía andaba detrás de ella, lo había puesto a prueba deteniéndose de improviso para simular atarse los cordones de las deportivas, y el hombre también se había parado, simulando consultar su móvil. Un poco después, Alex se había puesto a mirar el escaparate de una tienda de cómics, y él había hecho lo mismo ante una vinoteca.
No podía entretenerse con más comprobaciones. Podían estarla rodeando en aquel mismo momento. Siguió caminando, rogando porque apareciera algún peatón en las callejas desiertas a aquellas horas. ¡No se atrevería a secuestrarla ante testigos! El corazón le latía con fuerza mientras andaba por la estrecha acera flanqueada por una fila compacta de coches aparcados. Sólo podría correr hacia adelante o saltar sobre las capotas. Se acercaba a una bocacalle; cuando llegara a ella echaría a correr con todas sus fuerzas. Pero, entonces, dobló la esquina una mujer que empujaba un carrito de la compra, cerrándole el paso 
Alex no se detuvo a pensar si aquella abuela sería una cómplice de su perseguidor, y se lanzó sobre ella. La mujer se pegó a la pared chillando. El carrito se volcó y de su interior salieron rodando un montón de naranjas. Si el hombre la perseguía, quizá lo hicieran caer. 
Huyó un buen rato, mirando constantemente a su espalda, pero no vio a nadie que viniera a por ella. Llegó a la Plaza de Sarriá, donde había gente tomando café en las terrazas de los bares. Se sentó en un banco y dejó que su respiración volviera a la normalidad. Y cuando estuvo segura de que nadie la había seguido hasta allí, tomó el camino del internado. 
 
 
Una vez en su habitación, cerró la puerta con llave, se tumbó sobre la cama, cerró los ojos e intentó contener el temblor que se le había instalado en el cuerpo. 
Tendría que encontrar otra manera de cambiar el oro. Quizá Vlad supiera cómo hacerlo.





29 de diciembre / 14:45 / Toñi y Kewa
Toñi y Kewa no salían de su asombro. Un dispositivo RA de última generación, que ni siquiera había salido al mercado estaba intentando instalarse por sí solo en el ordenador.
–Pero ahí salen dos referencias –dijo ella–. Tiene que haber algo más...
Acabó de cortar el plástico de burbujas, pero dentro sólo quedaba una tela negra plegada. 
–Una gamuza para limpiar los cristales de las gafas –aventuró, desplegándola.
–Parecen guantes... –repuso Kewa.
–Son guantes, pero... –Toñi enmudeció, sorprendida, mientras en el tejido, delgado como un pañuelo de seda, se iluminaba una retícula de puntos rojizos.– Son de realidad aumentada.
–¡Tía, tía, como en las pelis!
–Si las gafas son un prototipo, esto es... no sé... ¡es la hostia!
Kewa se apresuró a clicar «Aceptar» en el menú del ordenador, pese a las protestas de Toñi, que habría preferido examinar todo aquello con mayor detenimiento.
Unos instantes después aparecía la confirmación de la instalación, y el sistema preguntaba si deseaba asignar los nuevos dispositivos a sus avatares de ØGames. 
Volvió a aceptar.
Se abrió entonces la pantalla de calibración.
Toñi se colocó el visor y los guantes, y fue ejecutando los sencillos ejercicios que le iba pidiendo el programa. La mayoría consistían en movimientos de manos y ojos, amplios al principio y más precisos a medida que iba completando las pruebas. En pocos minutos fue capaz de coger con las manos esferas de colores que flotaban virtualmente por la habitación, abrir ventanas a mundos imaginarios y manejar tableros de mandos inexistentes. Y, cuando tocaba virtualmente alguno de los objetos que el visor proyectaba ante sus ojos, los guantes le hacían notar su resistencia, peso y textura, mientras los auriculares incorporados al visor reproducían crujidos e impactos. ¡Solamente faltaban los olores!
Los objetos virtuales incluso respondían a las condiciones del ambiente físico, pues desplazó la lámpara de mesa para hacerle sitio a Kewa, y sus sombras cambiaron como si los estuviera iluminando de verdad.
Finalmente, la pantalla de configuración dio por finalizada la calibración, y Toñi le pasó el inmersor al muchacho, que se lo colocó muy excitado.
Pero Kewa no consiguió superar ni la primera prueba, y al poco se lo devolvió lamentándose:
–¡Yo no soy tan torpe! Es como si los guantes y las gafas se hubieran ajustado a ti.
–Sí, eso parece –admitió ella mientras tecleaba en el ordenador–. No encuentro la manera de configurar u segundo usuario.
–Bueno, al fin y al cabo son tuyos. Lo importante es que con el inmersor ganarás el Wold Contest. ¡Tienes una hada madrina, princesa!
–Podría ganar, ¿verdad? Ayudaría a mi madre, y me pagaría la uni...
–¡Y mucho más! Serás la mejor hacker del mundo planeta. –Él la tomó por los hombros y la sacudió riendo.– Y yo seré tu secretario; porque las hackers importantes necesitan un asistente guapo y dotado para las relaciones públicas, ¿no?
–Primero vamos a ver que dan de sí estos juguetes –respondió ella, volviendo a colocarse los dispositivos RA.
Entonces desplegó el teclado virtual con un gesto de sus manos enguantadas y se identificó en ØRS a través de su conexión encriptada, para que no se pudiera saber desde dónde se estaba usando el inmersor. También se tomó disimuladamente un Naturalhealth. Inmediatamente, sintió en sus venas el familiar cosquilleo, y se zambulló en el juego como nunca antes lo había hecho.
 
 
Una hora después, cuando Kewa se recuperó de la impresión que le había causado seguir las evoluciones de su amiga a través de la versión para ordenador del juego, dijo:
–Tía, es como contemplar los primeros pasos de una nueva raza, mitad humana mitad máquina.
–¿Te has fijado? –respondió ella, con voz pastosa, como si estuviese borracha–. El inmersor debe de haber convertido a Umbra en mecánica, porque ahora viste mono y lleva una llave inglesa enorme a la espalda.





30 de diciembre / 09:15 / Graupera y Sánchez
Los avatares Falco y Resoluta colaboraban en ØRS en la misma medida que sus jugadores Salvador Graupera y Sonia Sánchez lo hacían en el mundo material. Algo menos, en realidad, pues desde que el agente de barrio y la sargento de homicidios se habían conocido en persona, practicaban ciertas actividades para las cuales no estaban habilitados los avatares de ØRS: al fin y al cabo, era un juego para todas las edades. 
Se habían sentido atraídos desde la primera cita, cuando ella había dejado claro que o estaba al mando o no habría trato. Él había aceptado esa condición sin reservas; en parte porque no se le habría ocurrido poner en duda el rango y la formación de la sargento, y en parte porque siempre le habían gustado las mujeres con carácter.
Ese era el motivo, también, de que hubieran seguido llamándose por el apellido, incluso en las situaciones más íntimas.
–Sánchez, Sánchez –dijo él una mañana al despertarse–. Quien me iba a decir que encontraría a la mujer de mi vida en un videojuego.
–No te me pongas sentimental, Graupera –contestó ella, sonriente y despeinada–, que en nuestro trabajo te puede costar un balazo.
–¿Y qué? Me hago un avatar nuevo y ya está.
–No seas burro. Digo en el mundo real... bueno en el físico, porque el virtual también es real... Quiero decir que tarde o temprano habrá que actuar contra los delincuentes que manejan esos avatares que perseguimos noche tras noche, y tenemos que ser profesionales.
–Claro. Y si me distraigo contemplándote no veré venir a los malos, ¿verdad? –Graupera le pegó una palmada en el trasero, sobre la sábana.
–Eso es. –Ella saltó con la agilidad de un gato, le retorció un brazo y le hundió la cara en el colchón.– ¿Te leo tus derechos, como en las pelis?
–Lo confesaré todo, agente –contestó, simulando lloriquear, mientras ella mantenía la presa, sentada a horcajadas sobre su espalda–. Por favor, no me rompa la mano; le tengo mucho aprecio desde niño.
–¿Cómo podría hacer algo así? –respondió, soltándole y abrazándose a su cuerpo–. Yo también aprecio mucho esa mano.
Aquella mañana ambos llegaron tarde a sus respectivas comisarías, recién duchados, y tuvieron que soportar que sus compañeros se burlaran de su expresión relajada.



30 de diciembre / 09:15 / Toñi
La firma «Marcel y Margot representantes artísticos» ocupaba una oficina en una antigua industria textil del barrio de Poblenou de Barcelona reconvertida en vivero de empresas mediante una inversión claramente insuficiente. El conjunto edificado debía de haber sido majestuoso en sus tiempos: edificios de ladrillo, esbeltas marquesinas de hormigón, una torre cuadrada con cuatro grandes relojes, uno en cada una de sus fachadas, todos congelados a distintas horas de días lejanos. Hasta había contado con capilla, economato y una casita adosada a la entrada donde vivía el vigilante con su familia: una comunidad consagrada al trabajo, erigida cuando allí sólo había campos de cultivo. 
Tras consultar el panel de nombres, Toñi se dirigió a la segunda planta de uno de los pabellones, adonde llevaban un montacargas perezoso que amenazaba con detenerse en cualquier momento y una ancha escalera habitada por las palomas y decorada con sus excrementos. Subió a pie, pues no quería quedarse encerrada en aquel trasto entre dos plantas, y avanzó por el pasillo hasta la puerta 64C, donde un papel pegado con cinta adhesiva animaba a «Entrar sin llamar». 
Dentro, olía a recién pintado y los pocos muebles eran nuevos, aunque los fluorescentes amarillentos que colgaban del techo debían de ser una herencia del anterior inquilino, pues no seguían la distribución de mamparas que dividía el local. En el mayor de ellos, que mediría veinticinco metros cuadrados a lo sumo, se apretaban cuatro filas de sillas plegables que intentaban alegrar la desnudez del lugar alternando los tres colores disponibles para aquel barato modelo. De las paredes colgaban una decena de pósters de rascacielos y cabañas en lagos escandinavos, y anuncios de los diversos juegos de ØGames.
De pie ante las sillas, ocupadas por una docena de chicos y chicas que entretenían la espera navegando con sus móviles, un hombre y una mujer hablaban entre sí en voz baja. Él era alto y delgado, tenía los ojos claros y peinaba su cabello oscuro hacia atrás con brillantina. No debía de haber cumplido los treinta, aunque aparentaba más edad por su traje gris y la corbata de empleado de banco. Ella debía de rondar los cuarenta y llevaba el pelo rizado teñido de color vino; iba enfundada en un traje ajustado y encaramada sobre unos altos zapatos de tacón.
–Bueno, ya hemos dejado pasar el cuarto de hora de cortesía, así que empezaremos –dijo la mujer–. Me llamo Margot, y él es Marcel. Os hemos citado porque os habéis inscrito en el ØRS World Contest. ¿Qué puede hacer nuestra agencia por vosotros? Evidentemente, no pretendemos enseñaros a jugar, pero como representantes artísticos podríamos velar por aspectos que van más allá del juego...
–Gracias, Margot –Marcel intentó cortarla, pero ella siguió hablando.
–Como sabéis, los ganadores, además de obtener sustanciosos premios en metálico, se comprometen a participar en una serie de actos promocionales. Por eso, no basta con ser grandes jugadores, también hay que construirse un personaje mediático: una especie de avatar en el mundo real. 
–Así que vamos al grano –el hombre se hizo por fin con la palabra–: si estáis aquí es porque habéis superado las pruebas de selección con una buena puntuación, y por vuestro historial en ØGames.
Toñi, sentada en la última fila, se escandalizó: ¿cómo sabían su puntuación y su historial? 
–Las entrevistas personales que realizaremos a continuación son para comprobar si podemos trabajar juntos en ese sentido –volvió a interrumpirlo Margot, como si adivinase las reticencias que había provocado el último comentario–. También os detallaremos nuestro porcentaje comercial.
Si pretendían cobrarle una parte del premio lo llevaban claro, pensó Toñi.
–Ante todo, os pedimos que firméis este documento de confidencialidad –prosiguió la mujer, mientras repartía unos impresos azules–. En él os comprometéis a no comentar con nadie lo que se hablará hoy aquí, incluso en el caso de que decidierais no contratar nuestros servicios. 
–Incumplir ese compromiso comportaría la descalificación inmediata... y otras consecuencias –puntualizó Marcel con una expresión que pretendía parecer severa, pero le quedó de chulo de barrio–. Es por vuestra seguridad. Hay muchos ømnicréditos en juego... y mucha gente sin escrúpulos.
–Pero, ¿quién renunciaría a una oportunidad como ésta? 
Margot rió en un tono demasiado agudo, como si se sintiera incómoda ante la agresividad de su compañero y prosguió, conciliadora:
–Antes de pasar a las entrevistas, pensad que para las pruebas de selección os habéis movido en una versión limitada de ØRS. Muy limitada, de hecho. 
–Únicamente los jugadores inscritos tendrán acceso a las pruebas específicas del World Contest –explicó Marcel, que no había parado de ponerse bien el cuello de la camisa, como si tuviera un tic o no estuviera acostumbrado a llevar corbata–, aunque en el universo Roman Steampunk se mezclarán con jugadores que no participan en el concurso: los llamamos amateurs.
–No hay manera de saber si un escenario es abierto o restringido, ni si un avatar pertenece a un concursante o a un amateur –intervino ella de nuevo–. Además hay avatares que no son una cosa ni otra, sino IA: inteligencias artificiales muy sofisticadas e indistinguibles de los jugadores humanos. Están pensadas para dar verosimilitud a determinados ambientes, poner a prueba a los participantes, suministrarles pistas...
–El concurso empieza dentro de... –Marcel consultó la hora en su móvil.– treinta y nueve horas. Necesitamos el contrato firmado hoy mismo.
–Bien, pues, no nos entretengamos más y pasemos a las entrevistas. –La mujer tomó un listado y leyó un nombre.– ¿Me acompañas, por favor?
 
 
Toñi fue la quinta en ser entrevistada en un pequeño despacho pobremente equipado con un escritorio, dos sillas con ruedas, una estantería casi vacía y un póster de ØRS que mostraba un dirigible amarrado en la cima de un rascacielos en forma de columna clásica. Sobre la mesa sólo había unos cuantos papeles en blanco, un bote de plástico con dos rotuladores y el ØPad en el que Margot le mostró un montón de gráficas que ampliaba y desplazaba moviendo con rapidez sus dedos de uñas esmaltadas de vermellón sobre la pantalla táctil mientras decía:
–Esta es la media del país... esta, la europea... y esta, la mundial. No es que tengas estándares norteamericanos, pero destacas mucho en iniciativa. Lástima que estés baja en empatía... aunque para eso están los equipos de jugadores. Podríamos incorporar a los amigos con los que has estado practicando estos días; creo que esa Xandra tiene madera de líder...
–Estoy alucinando, tía –la interrumpió la muchacha–. ¿De dónde has sacado mis datos de ØGames?
–Bueno, desde el momento que enviaste la solicitud para el World Contest...
–Ahí no decía nada de ceder información a terceros. Y vosotros ni tan sólo pertenecéis a Ømni, sois una franquicia, como esas que venden yogur helado. Y encima pretendéis cobrar un porcentaje de algo que solamente depende de los jugadores.
–Mira, bonita, ¿que posibilidades crees que tiene una choni sociópata como tú frente a una empresa global como Ømni? –Margot se ajustó los faldones de la chaqueta.– Tienes suerte de que nosotros apreciemos tus potencialidades. Trabajo nos va a costar adiestrarte para que puedas aparecer en actos públicos si llegas a ganar algún premio. Así que vuelves ahí fuera, te lees el contrato, y si sabes qué te conviene me lo devuelves firmado.
–Mira tú, pija de mierda –escupió la muchacha, levantándose de la silla–. El papelito te lo metes donde te quepa, que yo paso de vuestros montajes.
Un instante después salía dando un portazo. ¡Aquello era peor que la NSA! ¿Por qué habría rellenado la solicitud? ¡Si ya sabía que Ømni era el mal!
 
 
 





30 de diciembre / 09:55 / Vlad
Vlad subía los escalones de dos en dos cuando casi chocó con una chica que bajaba por la escalera ensimismada.
–¡Toñi! –exclamó.
–¿Qué haces aquí? –se sorprendió también ella–. ¿Te han convocado los de Ømni?
–Sí. ¿A ti también? –Se apresuró a darle un par de besos.– ¿De qué va la cosa?
–Esto ni es ØRS ni es nada. Unos aprovechados han comprado nuestros datos para sacarnos pasta. Yo que tú ni subiría; además deben de estar terminando. 
–Me he dormido, tía. Pero ya que he venido hasta aquí entraré de todos modos.
–Pues que tengas suerte.
Vlad se despidió con otro par de besos y siguió hasta la segunda planta.
–Siento llegar tarde; acabo de salir del trabajo –se justificó ante el hombre que le abrió la puerta–. Tengo turno de noche como probador de condones, ¿sabe?
–Espera aquí. –Marcel le indicó la sala de sillas de colores sin reírle la gracia.– Mi compañera está haciendo las entrevistas.
Cinco minutos después, Margot salió del despacho despidiéndose del último candidato e hizo pasar a Vlad.  Enseguida empezó a mostrarle sus estadísticas en el ØPad.
–Estás muy alto en iniciativa –dijo la mujer, sonriendo seductora–. Y parece que tu avatar Sagax no tiene prejuicios en hacer lo necesario para conseguir sus objetivos. No tendrás problemas para integrarte en un buen equipo...
–Ah, pero, ¿esto va de jugar en equipo? Porque yo soy un alma libre, ¿sabes, Margot?
–Hay que pensar en ØRS como si se tratara de una nueva sociedad –respondió ella, pedagógica–. Los habitantes de un mundo muy competitivo donde todos luchan contra todos por unos recursos escasos, que son los premios. Para sobrevivir hay que formar grupos jerarquizados...
–Bueeeno... es que a mí eso de la jerarquía tampoco me va...
–Llámalo como quieras. Para ganar el Wold Contest los avatares deben ajustarse al carácter de sus jugadores y agruparse de forma natural...
–¿Cómo es que dices ØRS en siglas y World Contest en inglés? –la interrumpió, burlón–. ¡Ah, claro, porque sería «WC»!
–Veo que, además de iniciativa, tienes sentido del humor, Vladimir –dijo ella, secamente.
–Vlad, preciosa.
–¿Perdona?
–Vlad, mis amigos me llaman Vlad. Por el empalador, ¿sabes? El auténtico conde Drácula.
–Mira... Vlad, estamos aquí para evaluar tus posibilidades de ganar un montón de dinero...
–Sólo bromeaba. No sé muy bien de qué va esto. A la entrada me ha dicho un oficinista que me he perdido una explicación.
–Es muy sencillo: te has inscrito en el World Contest con una buena puntuación, y por eso hemos decidido apoyarte. –Margot le acercó unos papeles sujetados por un clip.– Únicamente tienes que firmar este acuerdo.
Vlad leyó en diagonal los impresos, soltó una carcajada y dijo:
–¿Os quedáis con un porcentaje de los premios? ¿Y eso por qué?
Marcel entró en el despacho justo a tiempo de escuchar la respuesta de Margot:
–Mira, Vladimir, nadie va a ganar el concurso a menos que una agencia como la nuestra garantice que está capacitado para participar en actos promocionales. Y tus gráficas indican...
–Déjate de gráficas –la interrumpió el muchacho–. Me he inscrito por la pasta, no para ganar ningún premio de inteligencia emocional, de bailes de salón o lo que sea que tienes en mente.
–Así me gusta –intervino entonces Marcel–. Yo también soy de barrio, ¿sabes? Y si quieres que te diga la verdad, estas gilipolleces de las puntuaciones no sirven para nada; lo que de verdad importa es no ablandarse ante las dificultades. Y tú eres duro, ¿verdad? Aunque te vayan los tíos...
–¡Eh, para el carro! –exclamó Vlad, levantándose–. Kewa sólo es un amigo: ¿estas familiarizado con ese concepto?
–A mí también me gusta bromear, hombre. –Marcel le puso una mano sobre el hombro y lo devolvió al asiento.– Quizá podríais formar equipo los dos, como habéis estado haciendo durante las pruebas. Vosotros y esa Alex, a quien también podríamos incorporar...
–¿Qué sabes tú de Alex? ¿Y que Kewa es...?
–No cuesta mucho conocer las preferencias de cualquiera, hoy en día. Tan sólo hay que analizar qué amigos tiene en ØPeople, el tipo de locales que busca en ØMaps, la música que escucha en ØJukebox, la moda que le interesa en ØFashion... –El hombre le dedicó una sonrisa torcida.– Y tu sabes mejor que nadie que en el Gran Bazar se puede comprar toda esa información... y muchas cosas más, ¿no es cierto, Vlahack?
–Buscad a otro pardillo, el mundo está repleto de ellos. –El muchacho se sacudió la mano que Marcel mantenía sobre su hombro y volvió a levantarse.– Se los reconoce porque pagan por cosas que ya son suyas.
–Ya eres mayorcito para saber lo que haces –dijo el hombre cuando Vlad ya salía por la puerta–. Y que toda decisión tiene sus consecuencias.
 





30 de diciembre / 15:15 / Daedalus
–El lema del Concilium está esculpido en una sala de la Magna Bibliotheca, a la vista de todos los avatares –siseó al teléfono Daedalus desde Nueva York–. ¿Cómo pudo escapar algo así a sus... comprobaciones?
–Le aseguro que no estaba allí cuando realizamos los rastreos –respondió una voz desde el otro extremo de la línea encriptada, en Frankfurt–. Hemos datado la aparición del texto; fue el pasado día veinticuatro a las dieciocho treinta UTC.
–¿Sugiere que alguien lo ha introducido desde fuera del juego? Me aseguró usted que eso era técnicamente imposible.
–Creemos que un sector de código oculto en el núcleo se ha activado ante la presencia de un inmersor. ¿Cómo íbamos a imaginar que alguien ajeno a Ømni dispusiera de un prototipo no registrado? –el hombre dudó un momento y continuó–. ¿Qué ocurrirá ahora?
–Informaré al Directorio –Daedalus mascó las palabras–. Ellos decidirán qué hacer con usted. En cuanto al lema, elimínenlo antes de que los chats se llenen de especulaciones y tengamos miles de avatares frente a esa puerta.
–Por supuesto, señor. No sabe cuánto lamento este incidente...
–No son sus disculpas lo que necesitamos ahora –lo interrumpió el anciano–. Y no hable de ello con nadie, a menos que quiera empeorar su situación. 
Daedalus cortó la comunicación. Pese a lo que acababa de decir, no pensaba informar de un incidente cuyas trazas desaparecerían en breve. Él era el primer interesado en que el Concilium no supiera de la búsqueda que Alex y sus amigos estaban realizando, ni de que disponían de un inmersor como los que se usarían en la siguiente fase del Propósito. Sin duda, los padres de aquella entrometida habían escamoteado el aparato de Ømni antes de morir. 
Respiró profundamente. Por el momento, únicamente él sabía qué se escondía tras la puerta que los desaparecidos diseñadores del juego habían dejado al cuidado de los gladiadores de piedra. Sin embargo, necesitaba con urgencia un agente sobre el terreno, que pudiera intervenir si Alex y su pandilla conseguían cruzar el umbral; alguien desprovisto de compasión, como un conciliario, pero invisible para los omnipresentes ojos del Directorio.





31 de diciembre / 20:10 / Los seis
Los seis se entretenían en Roman Steampunk las últimas horas antes de la Nochevieja, que también eran las que faltaban para que diese comienzo el World Contest. Un anuncio gigantesco flotaba en el cielo de Barcinomagna con un mensaje de bienvenida del ØRSMaster que rezaba: «Kalendas Ianuarias ludus ad Pneumaticum Mausoleum committit», además de informar que el tiempo restante de competición eran 100 días, 00 horas y 00 minutos; y que cada jugador partía con un saldo positivo de 100 ømnicréditos.
 
UMBRA: Que mierda de comienzo, ¡un coñazo en latín!
MIMA: ¿Siempre tienes que ser tan basta?
UMBRA: ¿Pero tú no eras antisistema? Pues resultas muy burguesita, con esto del lenguaje.
SOFOS: Yo de esto no entiendo, pero en internet dice que ludus quiere decir juego, kalendas designa el primer día del mes, y Ianuarius es enero. 
XANDRA: Committit suena a «comienza» Así que la convocatoria debe de decir algo así como: «El juego se inicia el uno de enero».
PUGNAX: El Mausoleo Pneumático está en medio del Foro de Barcinomagna: la mole esa del pincho.
SOFOS: Se dice obelisco.
SAGAX: ¡Nos dan 100 ømnicréditos, mola!
MIMA: No convertibles, listo. Solamente sirven para comprar accesorios en ØRS.
XANDRA: ¿Y eso de UTC?
SOFOS: También lo he buscado en internet. Son las siglas en inglés de Tiempo Universal Coordinado, lo que antes se conocía como Hora de Greenwich. Así que el juego no se iniciará hasta la medianoche de allí, es decir, la una de aquí.
MIMA: Estaría bien que nuestro equipo tuviera nombre, ¿sí o no? ¿Qué tal Los Seis del Rol?
SAGAX: ¿Los roleros?
PUGNAX: ¡Los Intruders! 
XANDRA: ¡Muy bien!
UMBRA: Me gusta: seis intrusos merodeando por ØRS...
SAGAX: Pues nada, Intruders, os dejo, que tengo una llamada: alguna nena que no puede vivir sin mí. Nos vemos frente al Mausoleo después de cenar. ¡No os atragantéis con las uvas!





31 de diciembre / 20:20 / Vlad
–¿Quién eres, número oculto? –dijo Vlad, respondiendo a la llamada sin identificar que sonaba en su móvil–. Espero que sea una propuesta de sexo salvaje; no me decepciones vendiéndome una nueva compañía telefónica. 
–Hola, crack –contestó una voz de hombre deformada electrónicamente–. Escúchame atentamente, porque lo que tengo que decirte es muy importante.
–¡Que ilusión! Martín y los subhumanos en concierto.
–No te equivoques, no te hablo de tus pequeños problemas de barrio. Esto va en serio.
–¡Estoy cagado!
–Quiero proponerte un negocio con respecto a eso que estás buscando. 
–No sé de qué me hablas, superagente 69. 
–Más te vale que sí lo sepas, porque de lo contrario...
–¿...por la noche los de la NSA me sacarán de la cama, me pondrán una capucha en la cabeza y me llevarán a Guantánamo? –lo interrumpió Vlad–. No me importa sacrificarme por la causa, ¡Alá es grande!
–Puedes hacerte el valiente todo lo que quieras, pero deberías pensar también en tu madre... y en Irina.
–¡Oye, tú, se acabó la broma! ¡A mi familia ni mencionarla! Putear a cuatro imbéciles en un videojuego no justifica tanta mala leche. Dile a Martín que en cuanto lo vea se lo voy a contar con las manos... aunque acabe enyesado de cuerpo entero.
–Te repito que no tengo nada que ver con ese Martín –la voz deformada crujía en el teléfono–. Sólo quiero hacerte una oferta: te ayudo a conseguir el oro de tu amiga y nos  repartimos la comisión. 
–¿Qué oro y qué comisión? Siento decirte que esa voz que oyes en tu cabeza es producto de tu enfermedad.
–Sé que estás ayudando a esa guarrilla, y no me creo que un comerciante como tú trabaje a cambio de nada. Te doblo su oferta.
–Mira, no quiero que pienses que soy un desagradecido, así que te voy a hacer una contraoferta: yo paso de ti y tú te vas a la mierda.
Tras unos instantes de silencio, Vlad volvió a escuchar la voz electrónica: 
–Están buenas tus compañeras de clase, ¿verdad? 
–Confirmado: eres un psicópata de los de encerrar y tirar la llave.
–Sobre todo con poca ropa –continuó la voz–. Pero a esa edad, ¡son tan imprudentes! Cualquiera puede robarles las fotos del móvil.
–¡Ya sé quién eres! Uno de esos  tíos raritos, que roban las bragas del tendedero de las vecinas, ¿a que sí?
–En serio, crack, te conviene trabajar conmigo. ¿No prefieres un buen pellizco del oro que un juicio por pederasta? Recuerda que tú ya eres mayor de edad y ellas tienen dieciséis. 
–Deberías decirle a tu médico que te aumente la medicación.
–Ya veo el escándalo en el ØNews –la voz no respondió a las objeciones de Vlad–. Les encanta destrozar a gente como tú: ¡saldrás en la tele! Y luego a la trena, como tu padre. Él ya te habrá contado lo que le pasa en la cárcel a la carne fresca, ¿verdad?
–¡Eres un hijo de puta!
–Eso dicen, aunque no estoy de acuerdo. Piénsalo: ¿un hijo de puta repartiría el oro? Creo que harías bien en verlo como un trato comercial muy ventajoso para las dos partes: yo te mantengo fuera de la cárcel, tú dejas de ser egoísta. Hasta pronto, crack.
 
 




Capítulo 5: Dudas y aventuras




1 de enero / 00:35 / Los seis
Cuando hacía poco más de media hora que había comenzado el nuevo año, aún con el sabor de las uvas en la boca y el sonido de las campanadas en los oídos, Alex, Kewa, el señor P@co, Toñi, Estrella y Vlad habían corrido a conectarse a ØRS. Mientras ellos aparecían en el Foro de la República de Barcinomagna, la mayoría de la humanidad se rendía ante el Happy New Year Show de ØTV, que repetiría los chistes y las actuaciones año tras año, cambiando únicamente el escenario y los presentadores: una rubia de vestido imposible y un chico de esmoquin con los pelos de punta teñidos de verde. 
Los Intruders aparecieron en el punto de encuentro que Alex, previsora y organizada, había fijado previendo la multitud que abarrotaría el inmenso espacio atestado de templos, exedras, escalinatas, plazas enlosadas, pórticos y monumentos del Foro. Mejor dicho, quienes aparecieron allí fueron sus avatares: la astuta Xandra, el atlético Pugnax, el corpulento Sofos, la escurridiza Umbra, la seductora Mima y el misterioso Sagax.
A su alrededor se iban agrupando los equipos que, como ellos, se habían inscrito para competir en el World Contest, tras descifrar la convocatoria que les había llegado a todos los participantes del planeta, en latín como único idioma:  Kalendas Ianuarias ludus ad Pneumaticum Mausoleum committit.
Ojalá, pensaban los seis, pudieran traducir con la misma facilidad la inscripción de la sala de los gladiadores, cuya misteriosa desaparición parecía confirmar que escondía alguna clave para abrir sus puertas. 
 
 
Cuando todos los avatares se hubieron materializado, Xandra les pidió que la siguieran, pues quería mostrarles algo. En los pórticos del Foro los avatares colgaban o leían peticiones y ofertas de armas, vehículos o jugadores con determinadas habilidades. Siempre siguiendo al avatar de Alex, se introdujeron en un callejón oscuro, que desembocó en otro más estrecho y lóbrego, y éste en otro más siniestro aún. Al cabo de poco, se estaban encaramando hacia una de las muchas tuberías que cruzaban la ciudad, alimentando sus máquinas de vapor.
Se detuvieron ante una compuerta circular de hierro. Xandra hizo rodar una especie de volante que la mantenía cerrada, encendió una antorcha que sacó de su inventario y los invitó a seguirla.
Entraron en fila y agachados a un conducto herrumbroso. El recorrido estaba plagado de bruscos cambios de dirección y encuentros con otros tubos idénticos: un verdadero laberinto. 
Tras muchos quiebros, llegaron a un espacio que se intuía amplio y alto, pues la antorcha de Xandra no alcanzaba a iluminar las paredes ni el techo, arrancando tan sólo algún brillo lejano en la profunda oscuridad. Entonces, Umbra y Sagax abrieron unas espitas que sobresalían de la pared y decenas de luces de gas flotantes se encendieron gradualmente a su alrededor. El chat de voz reprodujo las expresiones de asombro del señor P@co, Estrella y Kewa. 
Bajo la luz de las llamas virtuales, las pantallas mostraban un espacio que era la mezcla entre una guarida de piratas, la cámara acorazada de un banco y la casa de un coleccionista de arte enloquecido. Se trataba de una esfera de unos veinte metros de diámetro, tal vez un antiguo depósito abandonado, en la cual había suspendidas a diferentes alturas una docena de plataformas de madera colgadas de cadenas o sostenidas por ménsulas y puntales. Todas estaban unidas por pasarelas y escalerillas, y decoradas con la mayor variedad de muebles y objetos que se pueda imaginar: sitiales de madera labrada, cojines y cortinajes de seda, divanes cubiertos con pieles de leopardo, jarrones sobre peanas, esculturas de mármol y bronce representando a dioses y guerreros... 
Xandra les indicó que se sentaran en un círculo de cojines adamascados que había dispuesto una de las plataformas, y empezó a hablar:
 
XANDRA: Bienvenidos al Santuario. Será nuestro cuartel general. Umbra lo ha construido con los accesorios que Sagax le ha conseguido en el Gran Bazar...
SAGAX: …comprados con el dinerito de nuestra mecenas, la misteriosa Xandra.
UMBRA: Lo he blindado de narices. Cuando estemos en el Santuario somos indetectables, pero...
 
Entonces, en la pantalla de cada jugador se abrió un chat de las Free Communities, donde continuaba la frase que Umbra había dejado a medias en ØRS:
 
HACKTONIA: ...hablaremos a través de este chat con encriptado freeco que he llamado INTRUDER6. 
HACKALX: Es esta pantalla que se os acaba de abrir en vuestras consolas y ordenadores. No intentéis contestar. Sólo podéis recibir mensajes de los que estamos dados de alta que, por el momento, somos nosotros tres.
VLAHACK: Así que ya os estáis pensando un buen nick.
...
STARHACK: Bueno... yo ya tengo uno en las Free Communities. Me guardaréis el secreto, ¿sí o no?





1 de enero / 00:35 (BCN) 19:35 (NY) / Daedalus
Desde su habitación en un discreto hotel de la calle 48 con Lexington Avenue, Daedalus contemplaba la constelación de luces que era Manhattan de noche. El anciano conciliario pasaba muy poco tiempo en las ciudades que visitaba buscando apoyos para su plan: siete en menos de un mes, alejadas entre sí miles de kilómetros. Aunque los viajes resultaban fatigosos para un hombre de su edad, aquella actividad tan intensa era muy buena señal. La espera terminaba. Los acontecimientos se precipitaban impulsando al Propósito hacia su cumplimiento.
Durante los últimos años, había temido no llegar a vivir lo suficiente para ver, al menos, la fase inicial de la trama tan trabajosamente tejida desde la primera reunión de 1973, cuando la especulación para incrementar el precio del petróleo había provocado la primera crisis energética global. Un juego de niños comparado con el caos que se avecinaba, esta vez provocado por la escasez real, por el agotamiento del recurso sobre el cual se basaba toda la civilización humana.
Tomó un sorbo de su taza de matcha, el té verde que los japoneses utilizan para la ceremonia del té, en una bella y carísima pieza de cerámica irregular de estilo raku que contenía todos los tonos del invierno en la negrura de su superficie. Se preguntó qué no se podría encontrar en Nueva York, y disfrutó largamente de la amargura del matcha,  abismado en sus pensamientos. 
El petróleo, negro frágil e insustituible como aquel raku, llegaba a su fin. Los medios  bullían con encendidos debates sobre lo que los supuestos especialistas llamaban el  peak oil: el momento de máxima extracción tras el cual se sucedería un rápido declive hasta el agotamiento de las reservas. Se discutía si se había llegado ya a ese punto, o cuantos años faltaban para ello. ¡Pobres ignorantes, engañados por sus gobiernos! Si supieran las décadas que ya habían transcurrido desde que había empezado la cuesta abajo; si sospecharan lo cerca que se encontraba el final; si se dieran cuenta de no había alternativa a los hidrocarburos para mantener en pie aquel mundo basado en el exceso. ¿O alguien creía de verdad que la energía nuclear iba a mover las cosechadoras, los camiones de reparto, las ambulancias...? 
Daedalus acababa de mantener una entrevista en el vestíbulo de un hotel cercano. A los ojos de cualquiera, tan sólo dos ancianos hablando en voz baja de sus cosas sin importancia en un mullido sofá. Aunque pocas conversaciones habían tenido mayor trascendencia desde el derrumbamiento del imperio romano.
En el camino de regreso a su hotel, acuchillado por el aire helado que descendía desde el norte hacia el mar por las avenidas desiertas, el conciliario se había detenido un momento en el Rockefeller Center. La plaza central del conjunto de rascacielos, presidida por una estatua dorada de Prometeo y convertida en una pista de patinaje durante los meses de invierno, parecía el único lugar habitado de la ciudad. Personas de todas las edades se deslizaban sobre el hielo. Pocas habrían oído hablar del peak oil, y ninguna del Propósito. Sin embargo, todas ellas verían sus vidas alteradas irreversiblemente muy pronto, a no ser que el Prometeo dorado tomara vida y robara a los dioses un nuevo fuego capaz de sustituir el petróleo de un día para otro.
 
 
Daedalus se acomodó en un sillón frente a la ventana de su habitación del hotel mientras apuraba la espuma verde del té en el negro tazón. Sacó su reloj del bolsillo del chaleco, una pieza de coleccionista de la firma suiza Minoenne, que seguía funcionando a la perfección pese a haber sido fabricada en 1859. Abrió la tapa de plata; en su interior, formando una circunferencia, había grabada una frase latina: Sit ad novum pons ruina. 
En Nueva York, faltaba poco más de cinco horas para que descendiera la bola plateada de Times Square, dando inicio al año crucial del Propósito. Sin embargo, la celebración de Nochevieja en Barcelona acababa de pasar su punto álgido. Su llamada al durmiente pasaría desapercibida entre las muchas felicitaciones de Año nuevo que saturaban las líneas telefónicas a aquellas horas.
–¡Por fin! –dijo la voz conocida al otro lado del Atlántico–. Hay novedades importantes y no sabía cómo ponerme en contacto con usted.
–Ya se lo dije; seré yo quien lo haga –respondió Daedalus–. ¿Qué ha ocurrido, desde que hablamos por última vez?
–¡Muchas cosas! En primer lugar, alguien ha asesinado al abogado que gestionaba el patrimonio de la niña. Al parecer, la policía cree que fueron simples asaltadores de casas a quienes se les fue la mano. En segundo lugar, Alex ha reunido a sus antiguos amigos y les ha comentado lo de las monedas... y que cree que alguien la sigue.
–No habrá sido tan torpe como para seguirla usted mismo, espero.
–¡Desde luego que no! Creo que alguien más va detrás de ella y de su secreto. Además, una agencia relacionada con ØRS ha contactado a dos de sus amigos. 
–Hágame llegar los datos de toda esa gente siguiendo el protocolo habitual. Y dígame, ¿cómo son esos amigos de nuestro objetivo? ¿Alguien susceptible de ser captado?
–Bueno... todos tienen alguna debilidad: una de las chicas parece adicta a algún tipo de droga; luego hay un chico que trapichea con mercancías de origen dudoso y su amigo gay; otra chica implicada en una organización antisistema...
–Averigüe de qué manera podemos presionarlos si llega el caso. Pero no dé ningún paso; es demasiado peligroso, podrían intervenir las autoridades. 
–Sí, pero, ¿y respecto a los otros temas?
–Escúcheme atentamente –Daedalus habló despacio–. No se preocupe por el asesinato, ni por esa agencia, yo me ocupo de ello. Limítese a informar de los movimientos del grupo, sin intervenir ni dejarse ver fuera de los escenarios acordados. Le volveré a llamar mañana, a esta misma hora... Ah, y haga el favor de no volver a referirse a nuestro objetivo como la niña, o por su nombre. 
Colgó sin esperar la réplica. Estaba inquieto, aunque no por las noticias que le había comunicado el durmiente, sino porque éste pudiera dar algún paso en falso, o encariñarse con el objetivo. Al fin y al cabo, no había sido iniciado como él, y no estaba libre del lastre que era la compasión. 
También le preocupaba el asesinato del abogado, tan oportuno, y la aparición de la supuesta agencia de ØRS, pues podía indicar que sus rivales en el Concilium andaban tras sus pasos. Aquellos advenedizos estaban convencidos de que los avances tecnológicos evitarían la contracción sin precedentes de la civilización que se avecinaba. Él, por el contrario, no veía la manera de evitar el Hundimiento, aunque no por ello despreciaba las nuevas posibilidades que la técnica ofrecía al Propósito. De hecho, ese había sido el motivo de las reuniones discretas que había estado manteniendo en los últimos meses a lo largo de todo el mundo. Su intención era, precisamente, usar las nuevas tecnologías para pilotar la catástrofe, asegurando el advenimiento del Novum; y para eso era necesario que fuera repentina, mientras las estructuras sociales y económicas todavía podían ser dirigidas.
Qué poco sospechaba la muchacha a cuyo alrededor tejía su telaraña que tras la puerta custodiada por los gladiadores de piedra se escondía, probablemente, el detonador que él necesitaba para ver cumplida su misión antes de que se lo llevara la muerte.
Tenía mucho trabajo por delante. Decidió empezar por esos supuestos representantes de ØRS que habían contactado con el entorno del objetivo. Si no se trataba de conciliarios, tal vez podría convertirlos en los agentes sobre el terreno que había estado buscando.
Volvió a mirar mecánicamente la hora en su reloj de bolsillo. Abrió la tapa y acarició las palabras grabadas en su interior con la yema de su reseco pulgar, el lema que había dado sentido a la segunda mitad de su ya larga vida: «Sea el hundimiento un puente hacia el mundo nuevo». 
 
 
 





1 de enero / 01:00 / Los seis
Kewa y el señor P@co eligieron sus nicks para el chat freeco inspirándose en los de sus compañeros: Kehack y Hackpak. 
Después, todos pasaron un buen rato practicando con sus avatares en el Santuario, saltando entre plataformas y practicando esgrima con un par de legionarios mecánicos a vapor. De repente, una holografía llenó la esfera y, en medio de una charanga de tambores y clarines de lo más romana, el ØRSMaster anunció un premio de 500 ømnicréditos para el primer equipo que hallara el estandarte robado de la XIIª legión.
 
KEHACK: ¿Cómo ha llegado éste hasta aquí? ¿No era un lugar privado?
HACKTONIA: ¡Y lo es! Mientras estamos aquí dentro no aparecemos en la geolocalización de los demás jugadores, pero los mensajes del sistema te buscan allí donde estés.
VLAHACK:	¿Vamos a pillar esos 500 øcr o qué?
STARHACK: No estamos aquí para concursar, sino para ayudar a Alex... perdón, a Xandra.
VLAHACK:	Quizá a ti te sobre la pasta, pero yo necesito currar para pagarme los estudios, ¿sabes?
HACKTONIA: Pues no eres el único, y nadie te obliga a estar aquí. Si tanto te interesa la pasta, haber aceptado la propuesta de aquella agencia patética.
STARHACK: Serías una estrella mediática, con lo payaso que eres.
HACKPAK:	Vamos, vamos, no nos pongamos nerviosos y hablemos de lo que nos ocupa. Yo he ido a visitar a mi amiga 安.
VLAHACK: ¡No fastidies! ¿Hay que hablar en chino, para ser Intruder? 
HACKPAK:	Es la transcripción automática del chat de voz, que detecta una palabra china y escribe su hanzi. 
VLAHACK:	¡Ah, menos mal! Porque el chino lo llevo bastante peor que el japonés.
HACKPACK: Decía que he ido a ver a 安... ¡Otra vez! Bueno, imaginad que es Ana pero sin la última a, y así todos nos entendemos.
HACKTONIA: ¡Suéltalo ya!
HACKPAK:	Pues mi amiga Ana-sin-la-a-final me ha dicho que antes del asalto a la tienda del cambista chino de la calle Trafalgar, merodeaba por el barrio un tipo con rastas y acento extranjero. Pero cree que se trataba de un simple ratero; uno de esos que birla artículos a los tenderos distraídos.
STARHACK: El caso es que el robo fue el mismo día en que murió el hombre que le vendía las monedas de... Xandra. Demasiada casualidad, ¿sí o no?
HACKTONIA: Además, un ratero no va por ahí disparándole a la gente.
HACKPAK: Bueno, no sé... hay tantos delitos últimamente que no me parece necesario recurrir a una conspiración para explicarlos.
VLAHACK:	Hablando de conspiraciones, tengo algo que deciros...
 
A continuación, Vlad relató el intento de chantaje que había sufrido, y aquello acabó de convencer a los Intruders de que alguien iba realmente tras el oro de Alex. Entonces, aunque habría querido evitarlo, el muchacho no tuvo más remedio que referirse al motivo de la extorsión. Inmediatamente, Toñi y Estrella lo atacaron con furia:
 
HACKTONIA: ¡Los tíos sois unos asquerosos! ¿Cómo se te ocurre robar fotos de menores?
VLAHACK: Eh, que hasta hace pocos meses yo también era menor. Me siguen gustando las mismas tías que entonces, ¿me convierte eso en un pederasta? 
STARHACK: ¿Y qué más da? ¡Robar fotos privadas es asqueroso!
VLAHACK: ¡Vale, vale, hay consenso en que soy un asqueroso. Pero centrémonos en lo del chantaje, ¿vale?
HACKPAK:	Vamos chicas, escuchemos lo que tiene que decirnos. Seguro que se arrepiente...
HACKTONIA: Sí, seguro.
VLAHACK: No sé por qué te pones así. Al fin y al cabo, todos tenemos nuestros secretillos, ¿verdad? Como esos RA de la hostia que usas a escondidas.
HACKTONIA: ¿Se puede saber quién te ha...? ¡Joder, Kewa, eres un bocazas!
KEHACK: Bueno... yo pesaba que lo ibas a contar...
HACKPACK: ¿Se puede saber de qué estáis hablando?
HACKTONIA: Vale, tengo unas gafas y unos guantes de realidad aumentada. No sé quién me los ha mandado ni por qué. Pero que os quede clarito: solamente voy a utilizarlos yo.
STARHACK: ¿Y eso por qué? Habría que votarlo.
HACKTONIA: Porque tengo habilidades especiales, bonita. Además, nadie ha dicho que esto sea una democracia.
VLAHACK:	¡Buenoooo, Supertoñi! ¿Qué pasa, lees Matrix?
KEHACK: ¡Tendríais que verla, tíos! Además hay otro motivo: parece que sólo le hagan caso a ella.
HACKALX: Es verdad. Se llaman inmersores, y se calibran con un único usuario.
VLAHACK:	¿Y tú cómo lo sabes? Eso no viene en la ØWiki, que yo sepa.
HACKALX:	Porque tengo uno. Mis padres me lo dieron antes de morir.
KEHACK: ¡Ah, qué bonito! ¿Y cuándo pensabas contárnoslo?
HACKALX:	Me daba miedo que llegara a oídos de Ømni y me hicieran devolverlo.
STARHACK: Me parece fatal que empieces ocultándonos cosas, tía. Ya no sé si creerme todo eso del oro y que te persiguen unos asesinos.
HACKALX:	¡No os he mentido! Quizá no os lo conté todo, pero estaba asustada. Y luego no supe encontrar el momento.
STARHACK: Pues no veo mucha diferencia entre mentir y no decir toda la verdad. 
HACKPAK:	Vamos, vamos, calma. El caso es que nos lo está contando. ¿Quién crees que puede haberle enviado el inmersor a Toñi? 	
HACKALX:	No tengo ni idea. Alguien con acceso a los prototipos de Ømni, desde luego. Quizá un compañero de mi padre en el departamento de I+D.
HACKPAK:	Pues ojalá nos ayudara a abrir la puerta de los gladiadores.
HACKTONIA: El caso es que ya tenemos dos equipos de esos. A ver si así encontramos rápido la clave del banco y nos queda algo de tiempo para ganar pasta en el concurso. 
VLAHACK: ¡Bien dicho, Trinity! Por cierto, esto de abroncarse virtualmente me parece un poco patético. La próxima vez podríamos pelearnos mientras nos tomamos unas birras, ¿no?
KEHACK. ¡Así habla un Intruder!
 
 





1 de enero / 16:30 / Alex
Había bastante gente comiendo en el Burguer McKing del Paseo de la Bonanova, aunque ya eran las cuatro y media de la tarde. Como era el único lugar abierto por la zona, recogía a todos aquellos que, como Alex, no tenían familia o no querían compartir el almuerzo de Año Nuevo. Aquella fecha tan señalada le hizo pensar en las películas de aventuras que devoraba de pequeña, en las que un rayo de sol señalaba el emplazamiento de la cámara del tesoro a una hora determinada de un día especial. Pensó que sus padres podrían haberle dejado una pista de esas en lugar de un acertijo en latín. 
Mientras se terminaba su hamburguesa intentando no pringarse con la salsa que rezumaba por los bordes del panecillo, rumiaba una idea que, por el momento, no había comentado con los Intruders para no parecer paranoica: nunca había podido quitarse de la cabeza que la muerte de sus padres no había sido casual. En el atentado habían fallecido decenas de personas, eso era cierto, pero tenia aspectos poco comunes; por ejemplo, que nadie lo había reivindicado. Y por si eso fuera poco, la bomba estaba oculta en el baño que había junto al compartimento de sus padres, como si ellos fueran el verdadero objetivo y los demás muertos lo que militares y terroristas denominan efectos colaterales. 
Intentó apartar de su mente la imagen de la metralla destrozándolos hasta tal punto, que no pudieron darlos por muertos hasta semanas después, y eso mediante la documentación que se recogió de los restos del vagón. Alex nunca había querido saber qué incineraron tras el funeral.
¡Deliraba! Si lo explicara en el interrogatorio mensual al que la sometía sor Soledad, seguro que le diría que pasaba demasiadas horas en el mundo steampunk y demasiado pocas en el real. Y algo de razón tendría, porque empezaba a ver a la gente como avatares, y las situaciones más cotidianas le parecían indicios de una inmensa conspiración. A ese paso, acabaría medicada, como las internas hiperactivas o rebeldes. 
Bebió un sorbo de ØCola para calmarse y se dispuso a ejecutar el plan que la había llevado al McKing: usar la wifi pública para que no se pudiera rastrear la identidad ni el punto de conexión desde donde se había hecho... lo que estaba a punto de hacer. 
Inició la app que Toñi le había instalado en el ØPad. Después abrió el navegador y escribió la dirección de la página de trámites del Ministerio del Interior. Apareció entonces una pantalla de identificación, donde introdujo el número de su documento de identidad, seguido de una línea de código. La cabecera mostró los datos de la persona que estaba accediendo a la página... sólo que los campos eran editables.
Clicó sobre «Edad» y sustituyó el 16 que aparecía en él por un 19.
 
 
Había sido como darle la vuelta al número de latón de una puerta: un 6 se convertía en un 9 y ya era mayor de edad. En cuanto Vlad y Kewa hicieran lo que les había pedido, pondría en marcha la siguiente fase de su plan.
Se desconectó del wifi del Burguer, se puso el abrigo y vació la bandeja con los restos del almuerzo: un montón de cartón, poliestireno y plástico que acabaría flotando en el mar, pese a los mensajes ecofriendly que decoraban las paredes. Una empleada con gorro de Papa Noel le dio las gracias y le deseó felices fiestas con un sonrisa igual de plastificada que la doble con queso que llevaba en el estómago. El disfraz le recordó el asesinato de los Vidal. 
El olor a tierra húmeda de los parterres sin plantas del paseo le hizo saber que había pasado demasiado rato encerrada en aquella burbuja de aire acondicionado con hilo musical y olor a patatas fritas. Bajo las farolas estropeadas ya se arrastraban los primeros mendigos. Habían aparecido de golpe, como si empezara un turno de trabajo. Una tanqueta de la policía patrullaba lentamente, iluminando los rincones oscuros con su potente foco.
Alex se dirigió hacia el internado a buen paso, preguntándose quién estaba ayudando a los Intruders. Y lo que era más inquietante, por qué lo hacía.





2 de enero / 10:30 / Sánchez e Higueras
–¿Qué va a ser esta vez? –gruñó el comisario Higueras cuando vio entrar en su despacho a la sargento Sánchez–. Déjeme adivinar. ¿Una orden de seguimiento a los Reyes Magos? ¿Una autorización para pincharle el teléfono a Darth Vader?
–Puede burlarse cuanto quiera, comisario –respondió ella, sonriendo sin ganas–. El caso es que tengo pruebas de que en Roman Steampunk se trafica con drogas: un compañero lleva tiempo detrás de los proveedores...
–¿Un compañero? –la interrumpió Higueras–. ¿De narcóticos?
–Bueno... no exactamente. Es un agente de barrio, muy familiarizado con la prevención en los institutos de secundaria... Se llama Graupera. Quisiera que lo trasladara a mi unidad. Una comisión de servicios temporal; no le va a costar dinero.
–Ah, hoy solamente me va a pedir un traslado. –Higueras se reclinó en la butaca giratoria.– ¿Y cómo es el afortunado? Un cachas de gimnasio, supongo.
–¿Perdón? –La mujer no pudo evitar ponerse colorada ante las insinuaciones del comisario.
–Su amiguito, digo. ¿De dónde lo ha sacado?
–Comisario, no tengo por qué aguantar...
–Tranquila, sargento. –El hombre le indicó con un gesto que volviera a sentarse.– No se vaya, que hoy es su día de suerte.
–Le aseguro que no tiene nada que ver...
–No le estoy pidiendo explicaciones –la volvió a interrumpir el comisario–. Resulta que los de la científica dan crédito a sus estrafalarias teorías sobre las relaciones entre el asesinato de los Vidal y ese videojuego Punk. Yo creo que están tan pirados como usted, pero gracias a ello he conseguido dos agentes y un incremento del presupuesto, y me parece justo que también lo disfrute.
–¿Quiere decir que va a pedir el traslado de Graupera?
–Sólo dos meses. Estará a sus órdenes, y usted responderá de lo que haga y lo que deje de hacer. Ah, y no se le ocurra traerlo a éste despacho: no quiero saber ni la cara que tiene. 
–Gracias, comisario. 
–Sé que me arrepentiré, Sánchez. Recuerde: dos meses, ni un día más.
La mujer ya había salido del despacho y estaba a punto de cerrar la puerta cuando Higueras añadió un último comentario:
–Y recuerde las recomendaciones de la academia, sargento: mezclar trabajo y placer suele acabar mal.
 
 
 





2 de enero / 10:30 / Alex, Vlad y Kewa
Vlad y Kewa informaban a Alex a través del chat freeco INTRUDER6 de que habían conseguido vender por un buen precio los áureos que les había dado:
 
KEHACK: ¡Todo okay! 
VLAHACK: Fundir el oro es mucho más sencillo de lo que pensábamos. He conseguido un pack superbarato en el Gran Bazar: soplete, crisol, guantes y máscara protectora...
KEHACK: ...y moldes de monedas con la cara de Mickey Mouse. Tendrías que haber visto la cara del señor comprojoyas cuando las ha visto.
VLAHACK:	El problema es el humo y el pestazo que echa. No podemos arriesgarnos a repetirlo en casa: acabarían viniendo los bomberos. 
HACKALX:	Yo he probado lo de cambiar la edad en el carnet de identidad que preparó Toñi: he entrado en ØSex y funciona.
VLAHACK:	¡Mira la guarrilla! ¿Y qué páginas te han gustado más?
HACKALX:	Entrado, he dicho entrado, no mirado. Sólo quería comprobar si el sistema me tomaba por adulta cuando he introducido el carnet en el lector.
VLAHACK:	Pues yo te recomiendo www.lolitainsaciable.sex. Es muy... estimulante.
KEHACK: 	¡Déjalo ya, tío! 
HACKALX:	Ha funcionado a la primera. Toñi es una fuera de serie: ¿cómo puede tener problemas económicos si hasta es capaz de hackear la web de la poli?
VLAHACK:	Es que en el Gran Bazar hay mucha competencia, ¿sabes? Te sorprendería la cantidad de apps para falsear la edad que puedes comprar por cuatro øcr.
KEHACK: 	Qué lástima, con lo que necesita la pasta. ¿Sabías que su padre le pegó a su madre y se largó? ¿Y que ahora quiere venderse el piso para vivir en no sé qué pueblo perdido?
HACKALX:	Pero, ¡Toñi tendrá que dejar la uni! ¿Y dónde va a vivir?
KEHACK: Ya, es un drama.
VLAHACK:	Por cierto, ¿de qué va esa convocatoria frente al antiguo local del Intruder que nos has mandado?
HACKALX:	Ya os enteraréis mañana. De momento ingresadme el dinero del oro en la cuenta, que así podré ir avanzando algunos temas.
KEHACK: ¡Okay, boss!
VLAHACK:	Nos vemos a comer donde An. Y ya me contarás con más detalle tus andanzas por ØSex...
 





2 de enero / 10:45 / Vlad
Vlad salió del chat freeco y entró en ØRS. Quería ir de compras, así que dirigió a Sagax hacia el Foro. Los avatares que trapicheaban por allí eran unos aficionados, y no le costó ni veinte minutos conseguir un plano de la biblioteca. Su saldo disminuyó en 25 ømnicréditos: una minucia, tras la inyección económica que Alex había realizado en los inventarios de los Intruders.
El muchacho estaba empezando a estudiar el dibujo del laberinto de salas cuando se le abrió la ventana de ØPeople con la petición de amistad de una tal Ariadna. El nombre no le sonaba, pero lo aceptó porque era de chica. En seguida se abrió un mensaje privado que decía:
 
Tu no me conoces, pero tenemos una amiga en común. Como sois aficionados a ØRS, he pensado que esta pequeña ayuda podría orientaros.
Suerte,
Ariadna.
PD. Por cierto, se llama Sirius.
 
Entonces visitó su perfil, donde sólo decía que era mujer y que sus aficiones eran «deshacer laberintos». No decía nada de su edad, y eso le hizo pensar que se trataba de una abuela buscando hacer más llevaderas las largas tardes de invierno. 
La palabra «ayuda» era un hipervínculo, pero no se atrevió a clicarlo, pues los datos del mensaje tenían la ambigüedad típica de esos correos malintencionados que llenan de virus los ordenadores de los incautos. Sin embargo, el escudo freeco que Toñi había instalado en todos los dispositivos de los Intruders no había detectado nada sospechoso. 
Dudó todavía unos instantes y, finalmente, clicó el enlace y contuvo la respiración. 
A continuación se abrió el inventario de Sagax, donde una nueva adquisición giraba en 3D: era un perro, que ladraba y meneaba la cola. Inmediatamente, el avatar de cuatro patas saltó de la plataforma de presentación y corrió a lo largo de los accesorios dispuestos en círculo, recogiendo con la boca todos los planos y mapas que había. Cuando los tuvo todos, regresó al centro de la pantalla, los depositó en el suelo y ladró de nuevo.
Vlad no se lo pensó dos veces. Escribió la maldita frase en latín en el buscador del inventario y, como sospechaba, Sirius echó a correr. Sagax lo siguió, atravesando las salas, repitiendo sus quiebros, saltando sobre los muebles, derribando pilas de legajos y pergaminos enrollados. Finalmente, el perro virtual se detuvo ante la puerta de los gladiadores; la había encontrado pese a que ya hacía tres días que el lema había desaparecido del friso de la sala. ¡Sirius era una brújula en Roman Steampunk! Por eso la tal Ariadna decía que podía orientarles en el juego. 
Pero, ¿quién demonios sería aquella mujer, y por qué quería ayudarles? 
 
 
 
Unas horas después, Vlad pensó que había valido la pena pasarse la mañana resistiendo la tentación de dar la noticia a los Intruders a través del chat freeco. Así había podido explicar el misterioso regalo con todo el teatro que merecía en el bar de An, donde habían quedado a comer, y disfrutar de las expresiones de sorpresa de sus amigos. 
Toñi fue la primera en romper el silencio:
–¡Es un puto GPS con forma de avatar peludo!
–Si lo hubieras tenido desde el principio no habrías dado tantas vueltas para llegar a la sala –le dijo Kewa a Alex.
–Ya, pero seguimos sin poder abrir la puerta –se lamentó la muchacha.
–Seguro que esa Ariadna es quien envió el inmersor de Toñi –aventuró Estrella–. ¿Por qué nos estará ayudando?
–En ØWiki dice que Sirius es el perro de caza de Orion, un gigante hijo del  dios griego del mar –dijo el señor P@co, tras consultar su ordenador portátil.
–Un sabueso, como mi Pavlov –rió Vlad, sacudiendo la cabeza del perro que se sentaba junto a la mesa, atento para atrapar al vuelo los pedacitos de comida que le lanzaban–. Pero no tengas celos, que la mascota oficial del grupo eres tú.
–Hablando de grupos –volvió a intervenir Kewa, mientras terminaba su postre de plátano frito con miel–, ¿os habéis fijado que cada vez hay más bandas organizadas en ØRS? ¿No teméis que vengan a por nosotros?
–No mucho, la verdad –respondió Estrella–. Se entretienen matándose entre sí, y la mayoría vendería a su madre virtual por veinte ømnicréditos: si las cosas se ponen feas, podemos pagar unas cuantas traiciones.
–Cómo me gustas cuando te pones maquiavélica. –Vlad le guiñó un ojo y se levantó de la mesa, acercando mucho el rostro al de la chica al inclinarse, como si fuera a darle un beso.– Pero tendremos que dejarlo para otro día, que esta tarde curro en el bar.





2 de enero / 15:20 / Toñi
Después de comer, Toñi regresó a casa y se conectó al chat que frecuentaban los hackers más endurecidos de las Free Communities. Estaba lleno de chalados, pero era uno de los únicos reductos de libertad que quedaban al margen de Ømni, y un buen lugar para intercambiar consejos sobre programación, métodos para craquear dispositivos y trucos para los juegos más populares. 
La muchacha pretendía indagar discretamente acerca de la misteriosa Ariadna, pero en seguida se puso a polemizar como una friki más, intentando hacerse oír ante el micrófono del transcriptor de chat, que traducía la conversación al idioma de cada participante:
 
DARTH_HACK: Os digo que una secta satánica controla Ømni, tíos. Y también se han infiltrado en la NSA para pillar info de todo dios.
SCOOBYHACK: Es verdad. En www.despiertapringao.org dicen que filtran todos los mails del planeta para detectar indicios precoces de Alzheimer en los políticos  y poder influir en sus decisiones. 
HACK.ASS: Y se ve que se mantienen jóvenes bebiendo sangre humana.
HACKTONIA: Y el premio para el más conspiranoico es para...
DARTH_HACK: Reid cuanto queráis, pero esa secta existe. Viven en grandes fincas autosuficientes, de donde nunca salen...
HACKTONIA: En serio, tíos, no hace falta inventarse sectas de inmortales. Hace pocos días, sin ir más lejos, intentó estafarme una pareja de pavos que tenían todo mi historial de ØGames.
SCOOBYHACK: Así se saca pasta la mafia de Ømni, vendiendo nuestra info a los estafadores.
HACK.ASS: Y regalándosela a la NSA a cambio de que no lo destapen.
 
De repente, se abrió una pantallita de solicitud de chat privado. Era un tal Daedalus, del que Toñi nunca había oído hablar. Aun así, aceptó la invitación:
 
HACKTONIA: ¿Quién eres, tío? 
DAEDALUS: Buenas tardes señorita Romero. ¿Me permite que la llame Antonia?
HACKTONIA: Espero que no te hayas gastado mucha pasta en averiguar mi nombre, porque no te pienso comprar nada. Mira, ahora mismo te bloqueo y quedamos tan amigos.
DAEDALUS: No se precipite, por favor. De hecho, nos conocemos... indirectamente. Tan sólo quiero hacerle un encargo.
HACKTONIA: Más te vale que sea verdad. Soy toda oídos.
DAEDALUS: Tengo entendido que rechazó recientemente la oferta de unos... competidores. Déjeme decirle que fue muy acertado por su parte marcharse de esa reunión. Sería una pena que malgastara su nueva... conciencia con ellos.
HACKTONIA: ¿Cómo sabes tú eso de la reunión? ¿Es que ya no existe la puñetera privacidad?
DAEDALUS: Yo sé muchas cosas, Antonia, querida. Y algunas se refieren a los efectos de esas drogas que está tomando.
HACKTONIA: Pues para que sepas más cosas: yo no tomo drogas.
DAEDALUS: Creo que ya sabe usted a qué drogas me refiero. ¿O acaso no ha notado las consecuencias de jugar bajo los efectos de esas pastillas que compra en la red?
HACKTONIA: Son inofensivas, lo dice en el paquete.
DAEDALUS: Cierto. Pero, podría haber estado consumiendo algo que no se corresponde a lo que indica el envoltorio.
HACKTONIA: ¿Quién coño eres tú? ¡Avisaré a la policía!
DAEDALUS: No hará tal cosa. Una joven que se dedica a según que cosas, sabe que le conviene mantener alejada a la policía de sus ordenadores. Además, ¿está usted segura de que puede renunciar a ese producto?
HACKTONIA: ¡Dime que he estado tomando o te juro que te encontraré y te haré cantar a hostias!
DAEDALUS: No es necesaria tanta brusquedad, señorita Romero. Solamente quiero que una amiga suya logre sus objetivos, y por ello me gustaría orientarla a usted en el uso de sus nuevas capacidades. Lo que ha estado tomando, es lo que se conoce como inductoras; se trata de estimulantes experimentales que potencian ciertas zonas del cerebro relacionadas con el pensamiento simbólico y las habilidades motoras, estrechamente relacionadas con la programación y los videojuegos. Lástima que sean un tanto adictivas... y que no puedan comprarse en las farmacias.
HACKTONIA: ¡Eres un psicópata!
DAEDALUS: En realidad, sólo soy un amigo de su amiga. Aunque por el momento deseo que no sepa que la estoy ayudando.
HACKTONIA: ¿Y si me niego?
DAEDALUS: No haré nada.
HACKTONIA: Nunca había oído una amenaza más patética.
DAEDALUS: Quiero decir que no me hará falta. Si no me equivoco, está usted en posesión de prototipos de dispositivos de realidad aumentada que han sido sustraídos a su legítimo propietario. Lógicamente, éste ya está rastreando el uso del material robado, y pronto sabrá que ha sido instalado en su ordenador. Por cierto, le agradecería que me dijera quien le ha hecho llegar esos aparatos.
HACKTONIA: No te marques faroles. A mi server no se entra así como así.
DAEDALUS: Es que nadie ha entrado, son los archivos los que han salido. Se ha encargado de ello una cookie que usted misma descargó de lo que creyó era la página de Naturalhealth, ¿recuerda? En realidad se trataba de un troyano muy nuevo, indetectable aún para el escudo de las así llamadas Free Communities.
HACKTONIA: No me trago nada de lo que dices.
DAEDALUS: Si accede a colaborar, se borraran las trazas de esos dispositivos y se cambiarán sus números de serie para que pueda utilizarlos sin peligro. Incluso podríamos considerar una compensación económica por el tiempo que dedique a ayudar a nuestra común amiga.
HACKTONIA: Y si es tan amiga tuya, ¿por qué no la ayudas tú mismo?
DAEDALUS: Porque ya soy mayor para los juegos de rol... y para los efectos secundarios de las inductoras. Pero no deje que eso la inquiete, querida; en cuanto hayamos solucionado el problema que nos ocupa recibirá usted un antídoto que la dejará como nueva en un par de semanas.
HACKTONIA: ¿Un par de...? ¡Que te lo has creído! Ahora mismo me voy al hospital para que me den algo.
DAEDALUS: Sería una pena. El espionaje industrial puede comportarle una extradición a Estados Unidos, y allí las condenas son largas. Los norteamericanos son muy escrupulosos en los temas de espionaje cuando no son ellos quienes lo practican, ¿sabe usted? En cuando reflexione se dará cuenta de que le conviene contar con mi ayuda. Y recuerde que nuestra amiga no debe saber nada de mí.
 
La ventana del chat privado se cerró bruscamente cuando Daedalus se desconectó. Toñi corrió a comprobar que había de cierto en lo que acababa de escuchar. Ante todo se dirigió a la página web de Naturalhealth y retrocedió hacia la raíz del servidor. Como temía, se encontró en medio de la deep web, en la tienda de un camello virtual, donde no reconoció ni el nombre de la mayoría de drogas a la venta. Por supuesto, ese no era el antro de Daedalus, sino una pista falsa; y también una trampa por si se le pasaba por la cabeza acudir a la policía: ¿cómo iba a justificar que no sabía que había estado tomando drogas si las había estado comprando en aquel paraíso de los yonquis? 
 Revisó entonces sus correos hasta encontrar el que la informaba del último envío de Naturalhealth. La misma web. Asustada, bloqueó todos los accesos exteriores de sus equipos y puso en marcha el escáner del escudo freeco en su modo más exhaustivo. La revisión llevaría más de cuatro horas, en las que no podría usar los ordenadores.
 No se le ocurría quién podía ser ese supuesto amigo que la chantajeaba. Si le preguntaba a Alex, se arriesgaba que Daedalus cumpliera sus amenazas. Se preguntó si el agente que le había dado la tarjeta cuando fue a comisaría a denunciar la agresión a su madre podría ayudarla. Pero tanto la tenencia de material robado como su adicción aconsejaban no acudir a la policía por el momento. 
Lo único que podía hacer era callar y ganar tiempo.



2 de enero / 20:45 / Estrella
Había oscurecido hacía horas y amenazaba lluvia. Estrella se arrebujó en su pañuelo palestino. Nunca le habían gustado los húmedos inviernos de la ciudad. Se dirigía hacia el Kallejón Sinsalida, donde había quedado con Mitch, temiendo que la llamara para decirle que no iba a acudir porque tenía trabajo en la tele, una reunión política, o cualquier otra mentira. Cada vez estaba más de acuerdo con su amiga Mire, que le repetía que se había metido en una de esas relaciones tóxicas de las que hablaban en el ØPeople Magazine.
En la calle comercial las tiendas estaban ya cerradas. Los comerciantes solían bajar las persianas al unísono a las ocho y media en punto, pues temían que atracaran al último en cerrar. Las aceras desiertas parecían un presagio del agotamiento de la sociedad de consumo que los freecos vaticinaban.
 
 
Diez minutos más tarde, recorría la misma calle en dirección opuesta. Un mensaje de Mitch la había interceptado poco antes de entrar al Sinsalida. Esta vez había sido un «compañero de lucha» al que había que apoyar. Ella imaginó a qué tipo de compañero y de apoyo se refería, y notó el rubor en sus mejillas.
Volvió a casa, donde encontró a sus padres cenando con cara de haber tenido una de sus broncas.
–¡Ay, María Victoria, nunca sé cuando vas a venir a cenar! –se quejó su madre cuando la vio entrar–. ¿De dónde has sacado ese foulard tan feo?
–Es que Mire no se encontraba bien y lo hemos dejado para otro día –respondió la muchacha, que había olvidado quitarse el pañuelo palestino al cambiarse en el cuarto de contadores–. El foulard es suyo. Me lo ha prestado porque tenía frío.
–Pues lo encuentro de lo más vulgar –intervino el padre–. La tenía por una muchacha de mejor gusto.
–Mira si Vicenta te ha dejado algo para comer. –La madre señaló distraídamente a la cocina, y se dirigió de nuevo a su marido.– Haz el favor de no hacerle ningún comentario a tu sobrino mañana, que bastante cuesta que venga a visitarnos. 
–Mira, no puedo entender que la juventud ande juntándose y separándose sin sacramentos ni compromisos, como si fueran animales –bufó el hombre.
–¡José Antonio, tengamos la fiesta en paz! –suspiró ella–. Hazlo por Carmen, que ya ha sufrido bastante desde que murió tu hermano. Nacho es buena persona, aunque no se quiera casar...
–¿Y por qué no se ha de querer casar, si quiere vivir con una mujer? ¿Y si tienen hijos, qué? ¿De quién serán?
–Pues, para ser hijo de tu hermano, que en paz descanse, bastante bien ha salido el muchacho.
–Puede que Ignacio fuera un descreído, pero al menos no era un hipócrita como todas tus hermanas.
Estrella cenó a toda velocidad, ignorando la discusión gracias al ØPeople de su móvil. Había evitado la tentación de identificarse como Pussi.Cat para seguir el rastro de Mitch y su compañero de lucha, pues pensaba que si los freecos descubrían que lo espiaba con una identidad falsa creerían que era era una infiltrada. Se llevó el postre a su habitación. Tumbada en la cama, repasó la pizarra de amistades para ver quien estaba online. Vio que tenía una solicitud pendiente de respuesta. Era de una tal... ¡Ariadna! 
Se le aceleró el pulso. 
¿La persona que le había regalado el perro virtual a Vlad y quizá su inmersor a Toñi quería contactar con ella?
Aceptó la petición de amistad, y abrió el mensaje de presentación: 
 
Tu no me conoces, pero tenemos una amiga en común. Como sois aficionadas a ØRS, he pensado que os iría bien esta pequeña ayuda.
Suerte,
Ariadna.
 
Era un mensaje prácticamente idéntico al que había recibido Vlad. Como en aquel, la palabra «ayuda» era un hipervínculo. Lo clicó sin pensárselo, y se abrió el navegador, que la condujo a la página web de correos, donde aparecía el número de un envío postal.
 
 
Cuando abrió la oficina de correos, ella ya estaba en la puerta; y un cuarto de hora más tarde se encontraba de nuevo en casa, encerrada con llave en su habitación. Antes de rasgar el sobre acolchado ya intuía qué iba a encontrar en su interior. 
Un instante después, el visor y los guantes de un nuevo inmersor reposaban sobre la cama mientras ella leía la carta que los acompañaba:
 
Creo que el papel escrito es el método más seguro para comunicarme contigo, pues no puedo aparecer en público ni usar avatares sin poner mi vida en peligro. Quiero que sepas, aunque seguramente ya lo sospechas, que hay gente muy poderosa y despiadada siguiendo vuestros pasos. Te pido que ayudes a Alex a conseguir su objetivo. Está en juego mucho más de lo que podéis imaginar.
Debo decirte que ni yo misma conozco el uso completo de estos dispositivos, pues su creador murió antes de poder explicármelo. Creo que se ajustan de algún modo a distintos tipos de persona.
Espero que consigáis salir victoriosos de la prueba a la que os enfrentáis tanto en ØRS como fuera del juego. Eso sí, asegúrate de la fidelidad de los que te rodean
Como decían los romanos, ¡Salve! Que tengáis mucha suerte.
Ariadna.
 
Exponiéndose a una de las broncas de Toñi, Estrella pulsó un botón del costado del visor. Entonces, la mate superficie negra adquirió un brillo amarillento, y la muchacha inició la calibración que ligaría los dispositivos con ella y con nadie más.





Capítulo 6: Regalos y trampas




3 de enero / 19:30 / New Intruder
Las expresiones de asombro resonaron en las enmohecidas paredes del antiguo local del club de rol cuando Alex les explicó a los Intruders el motivo de la convocatoria, todavía con el cartel de «local disponible» en la mano.
–¿Sí o no? –dijo Estrella, emocionada.
–¡Tía, no jodas! –exclamó Toñi.
–Es muy generoso por tu parte –añadió el señor P@co–. Siempre dije que eras una buena chica.
–No me deis las gracias –respondió ella–. De hecho soy una egoísta: os necesito para encontrar la clave oculta en ØRS, y no teníamos un lugar para reunirnos... físicamente, quiero decir: un Santuario de verdad.
–Pero reabrir el club de rol, tía –dijo Kewa–, ¡es una pasada!
–Este sitio es brutal –intervino entonces Vlad–. Podríamos montar un bar friki para los jugadores...
–¡Como en los viejos tiempos! –Kewa señaló una pila de muebles y sacos de basura que llenaba el fondo del local y llegaba casi hasta el techo.– Allí al fondo había una barra con taburetes.
–Tendremos que vigilar que no nos sigan hasta aquí –dijo Estrella–. Aunque podrían localizar a Alex por el contrato de alquiler.
–Eso será si consiguen descubrir a la verdadera propietaria de «New Intruder S.A.» –contestó la chica, sonriendo con malicia–. Y en una sociedad anónima no se puede saber de quién son las acciones.
–¿Has montado una empresa? ¡Eres jodídamente buena! –se entusiasmó exageradamente Toñi, que acababa de tomarse uno de sus caramelos rosa–. Ahora entiendo lo de la app para hacerte pasar por mayor de edad. 
–De algo ha servido que mis padres fueran tiburones de los negocios. Ni tan sólo he tenido que desembolsar el capital social, porque estoy exenta como mujer emprendedora. Mi idea es que esta ruina vuelva a ser un club de rol, aunque adaptado a los nuevos tiempos. 
La muchacha esperó a que amainaran los vítores de los Intruders y continuó:
–Para eso necesitaría que tú, Toñi, hicieras una lista de material, tanto para jugar como para hacer del local un lugar seguro; Vlad podría comprar lo que necesites en el Gran Bazar, sin dejar rastro, con el oro que hemos convertido en dinero. Estrella nos podría enseñar protocolos de vigilancia freecos, quizá deberíamos establecer turnos de guardia o algo así; el señor P@co podría pedir a sus amigos chinos del barrio que nos avisen si alguien pregunta demasiado; y Kewa... bueno, no se me ocurre que podría hacer Kewa.
–Mi presencia le dará color al local –rió el muchacho–. Quedo muy bien detrás de un mostrador, ¿sabes?
–Bueno... en realidad –dudó Alex–, para estar detrás del mostrador había pensado en Toñi.
–¿Yo? –protestó la aludida–. ¡Como si no tuviera la vida ya bastante complicada!
–Justo por eso –se justificó Alex–. Para dar de alta las actividades de la empresa hace falta contratar a una persona como mínimo. Pensé en ti porque creía que necesitabas trabajo, perdona si te he ofendido.
–¿Ofendido? ¡Tía, si es lo mejor que me ha pasado en años! ¡Un trabajo en un club de rol!
Toñi bajó el tono de voz. Ya se había dado cuenta de que uno de los efectos secundarios de los caramelos era la intensificación de las emociones, aunque éstas oscilaban rápidamente desde la euforia hasta la depresión.
–¿Cómo podré agradecértelo? –continuó la muchacha, con los ojos húmedos–. No me lo merezco. Si tu supieras...
–Vamos, vamos, estoy seguro de que Alex no espera nada a cambio –intervino el señor P@co, tomando una silla de la pila de basura–. Pongámonos manos a la obra, si os parece; ésta  todavía podría soportar mi peso.
–Por cierto –añadió todavía Alex–, hay un altillo que no conocimos en nuestra época de jugadores de rol. Está lleno de trastos, pero bien acondicionado podría ser un pequeño apartamento, por si en alguna ocasión se nos alarga el juego y queremos pasar aquí la noche... o necesitamos escondernos.
–Una guarida de vampiros –rió Vlad–. Jugaremos de noche y dormiremos de día, a resguardo de la luz del sol.
–La Intruder-cueva –canturreó Kewa–. ¿Qué más se puede pedir a la vida?
–¿Cervezas? –respondió Vlad–. ¿Sexo sin fin?
A continuación, se pusieron a separar los muebles que todavía podían usarse. Los que no pasaban la criba eran sacados a la calle, de donde vecinos y vagabundos se los llevaban a casa o al chatarrero.
Sólo Estrella estaba seria en medio del entusiasmo general. Había pensado aprovechar la reunión para anunciar que Ariadna la había convertido en la tercera poseedora de un inmersor, pero la carta que acompañaba a los dispositivos le recomendaba que se asegurase de la fidelidad de los que la rodeaban, y no creía que se refiriera a Mitch. Repasó las motivaciones de los Intruders. Cinco de los seis eran compañeros de juego de Alex y, una vez hechas las paces con ella, tenía sentido que la quisieran ayudar; pero a Vlad lo habían incorporado solamente porque era amigo de Kewa, a quien podría haber engañado. Sin embargo, Ariadna había entregado a Sirius justamente a él, con un mensaje prácticamente idéntico al que le había hecho llegar a ella. 
En realidad, no tenía motivos para desconfiar de ninguno de sus compañeros, pero guardaría su secreto por el momento, ya que nadie parecía haberse fijado en el uniforme y el catalejo que su avatar había obtenido tras las pruebas de calibración del inmersor.
 
 
Dos días después, la Noche de Reyes, excitados como niños ante un regalo muy grande, los seis celebraron en privado la inauguración del New Intruder. Un par de capas de pintura negra disimulaban las irregularidades de paredes y techos, y una fila de diez butacas a las que habían añadido soportes para las consolas esperaban de cara a la pared a los jugadores, como monjes zen meditando. La luz era tan escasa como los muebles, para no provocar reflejos sobre las pantallas. Todo era muy precario, pero esa era la ventaja de los tiempos que corrían: la auténtica vida se desarrollaba en el mundo virtual, interpretada por avatares configurados según los deseos y temores de los jugadores, y a pocos importaba ya que el mundo físico se cayera a pedazos.
Bajo la basura había aparecido la barra de bar del antiguo club de rol. La nevera estaba muy oxidada pero todavía enfriaba, y Vlad la había llenado de refrescos y cervezas de procedencia incierta. Junto a ella zumbaban dos antiguas pin-ball –máquinas del millón, como las llamaba el señor P@co– que también habían permanecido ocultas bajo la montaña de basura. Los conocimientos de electrónica de Toñi habían bastado para hacerlas funcionar de nuevo, y los Intruders habían regresado a su niñez de timbres y parpadeos, en busca de la codiciada bola extra. Un par de sofás reciclados completaban la zona de descanso.
En un recodo del muro parpadeaban las luces de un servidor de dos metros de altura encerrado bajo llave tras una puerta de cristal. Toñi los reunió a todos ante aquel tótem tecnológico y dijo:
–Esta es la unidad central hiperbanda. Os lo diré una sola vez: pienso pisarle la cabeza a quien se le acerque a menos de tres pasos.   
–Los jugadores solamente tienen que conectarse por wifi y volarán como los pajaritos del cielo –explicó Vlad–. Y si no tienen consola, les alquilamos una por horas.
–Estamos hablando de una conexión no rastreable montada sobre una hiperbanda estándar –añadió Toñi–: un jodido agujero de gusano en la red.
–Al ser una empresa ha sido fácil conseguir el alta de conexión de hiperbanda –aclaró Alex–. Y tener muchos usuarios en abierto distrae la atención de nuestras conexiones encriptadas: es la tapadera perfecta.
–¿Jugamos o qué? –se quejó Kewa–. Esto parece la presentación de un nuevo modelo de ØPhone: más rápido, más seguro, más mejor...
–Venga, pues –los animó Alex–. ¡Adentro, Intruders!
–«¿Adentro, Intruders?» –repitió Estrella–. Podría ser nuestra consigna, ¿sí o no?
 
 
Alex y Toñi se lanzaron a ØRS a través de sus inmersores, pero los demás Intruders tuvieron que conformarse con contemplar las evoluciones de Xandra y Umbra por Barcinomagna, siguiéndolas con las nuevas consolas ØGames del club.
El local estaba apenas iluminado por el brillo de los visores y los guantes de las dos chicas: verdoso en el caso de Alex, y rojizo en el de Toñi. El señor P@co observaba como agitaban las manos mientras daban pasos por la sala, ejecutando un extraño ballet, al tiempo que pronunciaban órdenes y respondían preguntas que recogían los micrófonos y transmitían los auriculares integrados en el visor. 
El señor P@co era consciente de sus carencias como jugador online, y empezaba a creer que no merecía la arroba de su nombre, así que dirigió a Sofos al anfiteatro donde se realizaban las pruebas de entrenamiento. En cuanto puso el pie en la arena, se desplegó en su consola un menú de diez puntos:
 
Bienvenido al Campo de Prácticas. Deberás superar al menos 6 de las 10 pruebas siguientes para acceder a las prestaciones avanzadas. 
Elige una opción:
 
1. Entrena tus habilidades físicas
2. Muévete sin perderte
3. Consigue accesorios
4. Aliados y enemigos
5. Personajes y costumbres
6. Carreras de carros neumáticos
7. Uso de armas neumáticas
8. Aprende a pilotar un dirigible
9. Idiomas y traductores
10. ¿Real o ucrónico?
 
Las cuatro primeras pruebas de la lista buscaban asegurar las habilidades básicas del jugador, como luchar, moverse por el mundo Roman Steampunk, intercambiar accesorios o comunicarse. Clicó sobre la tercera opción, pensando que hallaría algo sobre los áureos de Alex, pero se trataba de una descripción de cómo añadir o deshacerse de objetos en el inventario del avatar. Además, si bien era cierto que se podían comprar y vender espadas, escudos, o pociones para recuperar vidas, las transacciones eran en ømnicréditos, nada de monedas de oro con frases en latín.
Clicó entonces sobre la quinta opción, y se abrió una nueva pantalla:
 
En el mundo Roman Steampunk el éxito depende de la cooperación entre jugadores. Por ello es importante que los avatares se correspondan fielmente con el carácter de cada uno.
Tal como expuso el filósofo griego Platón en su obra «La República», la sociedad perfecta debería contar con tres clases sociales:
 
- Los gobernantes, de carácter racional, cuya virtud es la prudencia. 
- Los guerreros, de carácter irascible, cuya virtud es el coraje.
- Los artesanos, de carácter pasional, cuya virtud es la templanza.
 
En ØRS, esas tres clases sociales se han convertido en seis para proporcionar una experiencia de juego más rica. Éstas son:
 
- Clase 1: gobernantes
- Clase 2: guerreros
- Clase 3: técnicos
- Clase 4: proveedores
- Clase 5: obreros
- Clase 6: artistas
 
Aquello no tenía nada que ver con las charlas de las partidas de rol a las que el señor P@co estaba acostumbrado. Así pues, clicó sobre la última de las opciones del menú principal, que resultó un juego de conocimientos:
 
Vamos a comprobar qué sabes sobre el siglo III. Contesta cuáles de los siguientes hechos son auténticos y cuáles corresponden al mundo que habría podido ser si los romanos hubieran desarrollado la máquina de vapor que Herón de Alejandría inventó en el siglo I.
 
Pregunta 1
Claudio volvió a nombrar los meses de IVLIVS y AVGVSTVS según sus nombres originales, QVINTILIS y SEXTILIS.
¿Verdad o ucronía?
 
–Es más complicado que cuando jugábamos sobre un tablero con figuritas y dados, ¿verdad? –dijo Kewa, retornando al señor P@co al mundo físico–. ¿Te echo una mano con la consola?
–¡Ay sí, majo! Hay que ver el dolor de cabeza que me dan las pantallas estas del 3D. Por eso nunca voy a ver películas en relieve.
–No te preocupes –rió el muchacho–. Con un poco de práctica tu Sofos será el rey de los avatares.
–¡Tienes tanta paciencia, y tan buen carácter! –El hombre le alborotó con la mano los rizos.– Me recuerdas mucho a mi hijo Teo.
–¿Todavía piensas en él? 
–No pasa un día sin que lo haga. Y más cuando llega la Navidad; no sólo por las celebraciones familiares, sino porque se me fue un diciembre.
–No puedes culparte por ello, le habría podido ocurrir a cualquiera.
–Quien iba a pensar que la nieve ocultaba aquella grieta. 
–Mejor piensa en el tiempo que tuvisteis. Pocos chavales esperan el fin de semana para poder ir a la montaña con su padre.
–Fue culpa del cambio climático, ¿sabes? Los glaciares se funden, el mar invade la tierra, los huracanes arrasan lugares insospechados, los terremotos son cada vez más frecuentes... se acerca un cataclismo.
–Ya. Pero, ¿qué se puede hacer?
–Me temo que nada. Fíjate en el petróleo: cada día más difícil de extraer. Ya sólo unos pocos privilegiados pueden viajar ya en avión, como cuando yo era un crío. Pronto no habrá gasolina para las cosechadoras ni los camiones de reparto, llegará el desabastecimiento... ¿Y quien se atreve a decirlo? ¡Nadie! Los políticos nos ocultan la verdad...
–...para ganar las próximas elecciones.
–¡Así es! Piensan a cuatro años vista, y no tomarán las medidas impopulares que podrían salvarnos del hundimiento. El otro día leía en un blog que nuestra civilización es como el Titanic: aunque detuviéramos los motores, la inercia nos llevaría a chocar contra el iceberg de todos modos.
–Te veo muy optimista. –Kewa sonrió y palmeó el hombro todavía fuerte del señor P@co.– Con razón dicen mis padres que la Navidad es tan mala para la dieta física como para la espiritual.
–Perdona este rollo de viejo, Kewa. –El hombre le devolvió una sonrisa triste.– Por eso me gusta estar rodeado de jóvenes: todavía tenéis esperanzas. Ojalá seáis de los elegidos para sobrevivir.
 
 
A medianoche, después de casi tres horas moviéndose por ØRS, los Intruders fueron apagando las consolas para irse a casa. Guardaron los inmersores en un cajón bajo llave, apagaron las luces, activaron la alarma y salieron a la calle. Las aceras estaban llenas de confeti y caramelos aplastados de la cabalgata de los Reyes Magos, que era más pobre cada año.
Alex hizo un último comentario mientras Vlad intentaba encajar la persiana metálica con el candado que salía del suelo:
–Que la frase de las monedas haya desaparecido del friso de la sala de los gladiadores me parece la mejor pista que tenemos hasta ahora. Estoy segura de la respuesta se encuentra detrás de esa maldita puerta.
–Yo de esto no entiendo –repuso el señor P@co–, pero he mirado por internet y para mí que esa frase no tiene ni pies ni cabeza.
–¿Pero el latín no es de tu época? –se burló Vlad, incorporándose tras conseguir cerrar el candado.
–¡Niño, que te pego una colleja virtual! –rió el hombre.
–En los foros del juego no hay ni una sola referencia al latinajo –añadió Toñi–. ¡Es como si la sala de las estatuas no existiera!
–Yo me concentraría en los gladiadores –dijo Kewa–. Por algo son idénticos a los de los áureos.
–Ya sé yo como te concentrarías en los gladiadores, bribón –Vlad le dio un puñetazo cariñoso en la barriga.
–Y el perro virtual, ¿no señala nada? –preguntó Estrella.
–Ese es aun más vago que mi Pavlov –contestó Vlad–. Como mucho ha echado alguna meadita a los pies esos tíos de piedra en calzones.
–Centrémonos en la frase –le dijo Estrella a Alex–. Si tus padres se molestaron en hacerla grabar en las monedas y programarla para que desapareciera del juego después de que la encontraras sería por algo. ¿A quién le podríamos preguntar qué demonios significa?
–Me suena que mi madre iba a documentarse al Museo de Historia cuando estaba diseñando... bueno, después que nos robara la idea de ØRS. Quizá allí podríamos hablar con algún especialista.
–¡Claro! –exclamó Estrella–. Tendrá que ser después de Reyes. ¿Pasado mañana a las diez? 
–Allí estaré –dijo el señor P@co–. Me gustan mucho los museos. En el de antropología, sin ir más lejos...
–Yo prefiero venir al club para acabar de montar los equipos –cortó Toñi–. La hiperbanda es complicada de narices.
–Yo no podré –se disculpó Kewa–. Tengo que ayudar a mis padres en el Tsampa. 
–Y yo curro en el bar –remató Vlad–. Pero aunque pudiera... ¿un museo? ¡Ni en sueños, colegas!
 
 





7 de enero / 11:15 / Alex, Estrella y el señor P@co
–Pero, ¿cómo sería Barcelona si los romanos hubieran desarrollado la máquina de vapor? –Estrella interrumpió la explicación del doctor Bachs acerca de la ciudad del siglo III.
El responsable de documentación del Museo de Historia se inclinó sobre la mesa todo lo que le permitió la prominente barriga, lanzó una mirada por encima de sus gafas y respondió con su forma espasmódica de hablar: 
–Lo pregunta por ese videojuego, ¿no es así? Dirigibles romanos, ¡bah!
El aliento de aquel hombre de melena y barba hirsutos como pelo de cabra confirmó a Alex, Estrella y el señor P@co que la botella que había ocultado en un cajón del escritorio cuando habían entrado en su despacho era de licor. 
–Nos gustaría saber si Roman Steampunk está bien ambientado –contestó Alex–. Si las frases en latín son correctas, por ejemplo.
–¿Ambientado? Todos esos juegos pretendidamente históricos son un disparate de principio a fin. 
–Pero los romanos descubrieron la máquina de vapor –insistió la chica–. Podrían haberla usado...
–Querrá usted decir los griegos de Egipto, porque fue Herón de Alejandría quien construyó la eolípila –la interrumpió el hombre–. Pero la pneumatica, que es como llamaba a la tecnología del vapor, solamente se usó como divertimento. ¿Para qué querían la fuerza de las máquinas si tenían la de los esclavos? Si la mano de obra se hubiera vuelto innecesaria las revueltas habrían hundido el imperio.
–Pero el emperador Claudio podría haberla usado para restaurar la república romana –replicó Estrella.
–¡Tonterías! Claudio únicamente añoraba la república en esa antigua serie inglesa de televisión tan mal documentada –exclamó el hombre, reclinándose en el asiento con una sacudida y cruzando los gruesos brazos–. ¿Se han dado cuenta de que las franjas púrpura de las togas están pintadas y no teñidas? ¡Pues así de riguroso es el resto!
–El doctor Bachs es un gran especialista en la Barcelona Romana, lo he visto en internet. –El señor P@co intentó rebajar la tensión.– Ha sido el autor de la reconstrucción teórica del trazado de los campos y caminos de Barcino, ¿verdad doctor?
–Correcto, correcto. Es lo que los expertos denominamos ager barcinonensis, y no Barcinomagna como ha puesto de moda ese absurdo Steampunk –dijo, atusándose la áspera barba–. Además, en latín sería Magnabarcino.
–Entonces, ¿todo es mentira? –preguntó Alex, desanimada.
–Miren ustedes, yo asesoré a los diseñadores de ese videojuego. Pero, ¿siguieron mis consejos? Rotundamente no. Y se perdió una oportunidad de oro para acercar la cultura romana al público en general –el erudito se detuvo un instante y después prosiguió con la vista fija en un pináculo de la catedral enmarcado por la ventana–. Venía a consultarme una mujer muy elegante, toda una señora. Pasamos muchas tardes hablando de historia antigua mientras saboreábamos un buen coñac. Murió en aquel atentado del tren, la pobre...
–Pues a mí me gustaría saber si las frases en latín son correctas –lo interrumpió Estrella, seductora–. Estudio periodismo y me interesan mucho estas cosas.
–¿De verdad? –El doctor Bachs se subió las gafas y volvió a inclinarse sobre la mesa, lanzando un nuevo hálito de coñac.– No sabía que en periodismo todavía se estudiara latín. ¿Sabe usted como me interesé yo por el mundo romano? ¡Por mi apellido! De pequeño, alguien me dijo que los nombres acabados en -chs provenían del latín -cus. Así que Bachs provendría de Bacus, el dios del vino. Fascinante, ¿no es así?
–¡Desde luego! –Estrella le mostró entonces el friso de la sala de los gladiadores en su ØPad.– Y estas palabras, por ejemplo, ¿tienen sentido?
–Veamos... –murmuró el hombre, subiéndose las gafas que ya volvía a tener en la punta de la nariz–. Están desordenadas... ¿Es una especie de acertijo?
–¡Justamente! –respondió ella–. Un acertijo para expertos en latín.
–Ya me parecía a mí... sit ad novum… es un imperativo. El verbo al principio habría que traducirlo en subjuntivo, es decir, «sea». En segundo lugar, ad novum determina a pons, porque van consecutivos. Y finalmente, novum está sustantivado, porque es neutro.
–¿Pero qué significa? –preguntaron al unísono los tres visitantes.
–Ah, es una especie de versión del epitafio Sit tibi terra levis, ya saben ustedes: «Que la tierra te sea leve», como nuestro «Descanse en paz».
–Ya, pero, ¿qué significa esta frase en concreto? –preguntó Alex, nerviosa.
–Mmm... Sit ad novum pons ruina... Podríamos traducirla por «Sea el hundimiento un puente a lo nuevo». Aunque quedaría más claro cambiando un poco el orden. Yo quizá diría Sit ruina pons ad novum, pero se parecería menos al dicho, claro...
–Yo de esto no entiendo –intervino el señor P@co–, pero en ØLanguages pone «El puente nuevo está en ruinas».
–¡Ah, los traductores en línea! ¡Qué inmenso paso atrás para el verdadero conocimiento! –se lamentó el doctor, jugueteando con la llave del cajón de su escritorio–. Bueno, si me disculpan, tengo una reunión. Espero haberles servido de ayuda. 
Dicho esto, se levantó de su sillón acolchado y los acompañó a la puerta, donde los despidió añadiendo:
–Supongo que ya conocen el museo, pero pueden aprovechar que están aquí para visitar la exposición temporal sobre contratos de arrendamiento del siglo XVII. La he organizado yo mismo y, aunque esté mal decirlo, es excepcional. 
Los tres Intruders le agradecieron al erudito el tiempo que les había dedicado, y siguieron las indicaciones hacia la salida del museo. Ya en la puerta de la calle, Alex se preguntó en voz alta:
–¿En qué estarían pensando mis padres cuando hicieron acuñar los áureos? 
–Tendremos que seguir investigando. Al menos ahora conocemos la traducción correcta de la frase –replicó el señor P@co–. ¿Vamos al club?
–Id vosotros –respondió Estrella–. He quedado con una amiga cerca de aquí; vendré después de comer. 
–De acuerdo –dijo Alex–. Nos vemos después.
–Hasta luego, guapa –se despidió también el señor P@co.
 
 
Estrella siguió con la mirada a sus amigos y, cuando doblaron la esquina, volvió a entrar en el museo.
Atravesó las salas donde se ordenaban por épocas las piezas halladas en las excavaciones realizadas en la ciudad. Pasó de largo las balas de cañón del asedio del siglo XVIII, la cerámica medieval, las lápidas visigóticas, retrocediendo en el tiempo. Sin embargo, tampoco se detuvo en los espacios dedicados a la época romana, porque lo que buscaba estaba bajo tierra. Eso no quería decir que estuviera enterrado, pues bajo los edificios actuales se extendía un larguísimo recorrido por la antigua ciudad romana, que se había ido excavando y consolidando a lo largo de los años.
Bajó las escaleras hacia la frescura del subterráneo. A aquellas horas de un día laborable, era la única visitante: casi le daba miedo. Recorrió las pasarelas de rejilla que flotaban sobre las antiguas calles empedradas, los silos de grano y aceite, las conducciones de terracota de las cloacas, los restos de los talleres de los artesanos... Olía a ambientador y sólo se escuchaba el zumbido sordo de la ventilación. 
Abrió su bolso, sacó el inmersor y se lo puso. En la penumbra, nadie distinguiría el visor de unas gafas normales. Buscó el botón que apenas sobresalía de uno de los laterales, pero no le hizo falta, porque la lechosa luminosidad amarilla ya se derramaba frente a ella. El dispositivo la había reconocido y se había puesto en marcha por si mismo, abrumándola con una avalancha de información: un ánfora del siglo II (aprox.), un arado de hierro (sin datar), una estela funeraria reutilizada como material de construcción... Intentó filtrar el torrente de datos moviendo los ojos y pestañeando, como decían Toñi y Alex, pero no era fácil.
Al cabo de una hora y media deambulando por los vestigios no había visto nada fuera de lo común, pero tenía un fuerte dolor de cabeza. Se dio por vencida, guardó de nuevo el inmersor en su bolso y regresó a la superficie. Se dirigió entonces a las salas de exposición de la época romana que antes había ignorado. Se arrepintió de no haberse detenido antes, pues enseguida vio una vitrina muy prometedora. En ella se alineaban pulcramente etiquetadas una gran cantidad de monedas de oro, plata y bronce, iluminadas por minúsculos proyectores de fibra óptica. Las observó una a una con detenimiento hasta que vio algo que le aceleró el pulso. Excitada, volvió a ponerse el visor y los guantes. La pieza que examinaba apareció ante ella en tres dimensiones. Intentó tomarla con sus manos virtuales...
–No toque el expositor, señorita –dijo una voz a su espalda–. Saltaría la alarma.
–Lo siento. –Estrella le dedicó su sonrisa más encantadora al vigilante mientras se alejaba del cristal.– No me he dado cuenta de que estaba tan cerca. 
Esperó a que el hombre continuara su ronda y volvió a intentarlo. El reconocimiento de imagen chisporroteaba alrededor de la moneda, identificándola como un denario del siglo III. La pieza de plata estaba colocada en un soporte transparente sobre un espejo, de modo que, además del retrato del emperador, podía ver el reflejo de la otra cara: un combate entre dos gladiadores, idéntico al de los áureos. 
Tomó la moneda virtual con el índice y el pulgar y le dio la vuelta. Tal como Alex y Toñi habían visto antes en sus inmersores, las figuras tomaron empezaron a luchar. Pero, al igual que sus amigas, Estrella tuvo que conformarse con mirar, pues el visor no mostraba botones que pulsar, los gladiadores no respondían a los gestos de sus manos, ni los auriculares le susurraban pista ninguna. 
Quizá el inmersor tuviera alguna prestación desconocida: al fin y al cabo, se lo habían hecho llegar sin manual de instrucciones. Ariadna no hacía ningún comentario sobre el funcionamiento de los dispositivos en su carta, pero aun así sacó el papel doblado del bolso y lo leyó de nuevo. Tal como recordaba, su misteriosa benefactora se presentaba y la advertía contra los falsos amigos... pero... El corazón empezó a latirle con fuerza cuando lo comprendió. 
Respiró profundamente tres veces, hinchando la barriga, igual que hacían en el grupo de teatro de la facultad antes de salir a escena. 
Entonces, pronunció una palabra ante la moneda virtual. 
Y todo cambió.





7 de enero / 14:25 / Los seis
Estrella llegó al Club Intruder sin resuello. Subió la persiana metálica lo justo para abrir la puerta con su llave, la volvió a bajar detrás de ella y cerró de nuevo. La recibió un intenso olor a comida china. El señor P@co y Kewa manejaban con la mano derecha sus consolas, apoyadas en los soportes de los sillones de juego, mientras con la izquierda se llevaban a la boca los guo tie que iban sacando de unas cajas de cartón del restaurante de An que tenían sobre las rodillas. 
El hombre deslizaba repetidamente el dedo sobre la pantalla, y el muchacho recitaba la frase en latín empleando diversos acentos y tonos de voz. Como consecuencia, en el juego, Sofos pasaba las páginas de un códice en algún lugar del laberinto de la biblioteca, y Pugnax formulaba sortilegios frente al umbral impenetrable.
De pie, con los inmersores puestos, Toñi palpaba paredes invisibles, pues Umbra estaba buscando puertas secretas en ØRS, mientras Alex parecía tirar de algo, ya que Xandra estaba intentando arrancarles sus armas a los gladiadores de piedra. Finalmente, Vlad intentaba mantener a Pavlov alejado de sus guo tie y no le quedaban manos para dirigir a su avatar, de modo que Sagax y Sirius estaban sentados en un rincón del Foro de Barcinomagna sin hacer nada.
La llegada de Estrella hizo que todos ellos se tomaran un respiro. Fueron a buscar unos refrescos a la nevera de la zona de descanso, e hicieron algunos de los estiramientos que Kewa les iba enseñando para distender los músculos, agarrotados por tantas horas de conexión. Después se derrumbaron sobre los sofás y se explicaron las novedades, o más bien la ausencia de ellas. Todos habían estado buscando pistas sobre los gladiadores en ØRS: Pugnax en el mercado de esclavos, Sagax entre los maestros armeros, Xandra en el anfiteatro, Umbra en las escuelas de lucha y Sofos entre los corredores de apuestas. Pero nadie sabía nada. 
Respecto a la biblioteca, se la habían repartido por zonas y habían empezado a explorarla por separado, pero había tal cantidad de salas y documentos que habían desistido al cabo de poco.
–Habéis mirado también por fuera, supongo –preguntó Estrella, preparando el terreno para la sorpresa que traía.
–¿Cómo no se nos había ocurrido? –se burló Vlad–. ¡Menos mal que tenemos a una estratega freeco entre nosotros!
–Umbra ha escalado hasta el tejado y ha espiado por los lucernarios –le explicó Kewa–. Y Sirius ha olisqueado por todas partes, pero se limita a señalar las estatuas una y otra vez. ¿Has visto que mono está con un pañuelo como collar, igual que Pavlov?
–¿El vago de tu perro virtual se ha espabilado sólo con ponerle un pañuelo pirata al cuello? –le preguntó Estrella a Vlad.
–¡No, qué va! El pañuelo es un accesorio que acabo de pillar gratis en el Gran Bazar, para que se parezca a esta bestia peluda –respondió él, intentando alejar a Pavlov de la caja de comida–. El pobre Sirius estaba hambriento, pero con un par de chuletas virtuales que he birlado en el foro lo he puesto al cien por cien.
–Bueno, yo vuelvo al tajo –dijo Toñi, poniéndose el visor y los guantes sin levantarse del sofá–. Voy a probar directamente con el script del juego.
Dicho esto, se tomó disimuladamente un caramelo rosa y se puso a escribir a toda velocidad en un teclado invisible, mascullando expresiones ininteligibles puntuadas por palabrotas:
–¡Puñetero báner! Ah, esto es otra cosa... no me va a parar una línea de código... ¡Chúpate esa!
–Nunca me acostumbraré a veros tocando cosas que no existen –suspiró el señor P@co–. ¡Y ese vocabulario en una chica...!
–Pues como siga tomando esos caramelos que cree que no vemos –comentó Kewa, suficientemente fuerte como para que ella lo oyera–, acabará tocando cosas inexistentes sin necesidad de inmersor.
Estrella decidió que había llegado el momento de su golpe de efecto y le preguntó a Alex:
–¿Querrías probar una cosa que se me ha ocurrido? 
–Claro, ¿de qué se trata?
–Mira a los gladiadores de la puerta a través del inmersor y di ¡Salve!
–¿Que salve qué?
–No, que digas: «¡Salve!» –repitió Estrella, con un brillo pícaro en los ojos.
–Como se nota que no habéis ido a colegio de curas como yo –intervino el señor P@co–. En latín significa «yo te saludo» o «que sigas bien», como en Salve, Regina, mater misericordiae...
–Vale, vale, monseñor –rió Vlad.
–¡Haz lo que te dice, joder! –bufó Toñi, que se había vuelto a quitar el visor al escuchar la conversación–. Que si la idea no es tuya no haces ni caso.
Alex ignoró el exabrupto y se puso el visor y los guantes. Después llevó a Xandra hasta la puerta, donde esperó a que los avatares de los demás Intruders llegaran a la sala. Sólo entonces pronunció la palabra que le había dicho Estrella. Su avatar la repitió en el juego:
 
XANDRA: ¡Salve!
 
En el club se escuchó un suspiro contenido a seis voces, cuando uno de los gladiadores de piedra abandonó su posición de combate en una de las hornacinas que flanquean la puerta y se giró hacia los jugadores, con un brillo azulado en los ojos vacíos. Entonces, habló:
 
SECUTOR: Nomina dominum et intra.
 
Una ovación sacudió el New Intruder. Todos saltaban y se abrazaban, convencidos de que la aventura llegaba a su fin. Cuando se calmaron, corrieron a traducir la frase en ØLanguages que, esa vez sin ambigüedades, devolvió: «Nombra al amo y entra».
–¿De qué amo creéis que habla? –preguntó Alex–. ¿Del dueño de los gladiadores? ¿De algún dios? 
–Quizá de su entrenador –aventuró Vlad–. Tendrán un míster, como los equipos de fútbol, ¿no?
–¿Y cómo íbamos a saber su nombre? –se quejó Kewa.
–¡Pues pregúntale al tal Secutor, que estás dormida! –Toñi apremió a Alex con voz gangosa.
–Secutor es el tipo de gladiador. Es el que lleva espada corta, brazalete, escudo y yelmo –el señor P@co iba leyendo la ØWiki en su consola–. El otro, con red y tridente, se llama retiarius; el entrenador es el lanista...
–¡Vamos, niños y niñas! –animó Vlad–. ¡Casi lo tenemos!
 
 
Pero pese a la alegría inicial, mucho rato después los Intruders seguían ante la puerta cerrada. Pugnax llevaba todo ese rato pronunciando cada uno de los nombres que el señor P@co sacaba de la red, fueran distintos tipos de gladiador o luchadores famosos:
–¡Murmillo! –recitaba Kewa, desmotivado, ante la consola–. ¡Hoplomachus! ¡Spartacus!... ¡Rusell Crowe!
–Nomina dominum et intra –repetía el secutor tras cada intento fallido.
–Esto no funciona –dijo al fin Alex–. Quizá no tenga nada que ver con gladiadores.
–¿Y de pequeña, no tenías ningún diminutivo? –preguntó Estrella–. O tus padres: ¿no se llamaban entre sí por ningún apodo cariñoso? Quizá lo usaran como clave de acceso.
–Ya sabes –aclaró Vlad–: churri, cari, picha...
–¿Picha? ¿Quién dice eso? –se escandalizó Estrella–. ¡Eres un enfermo!
–Pues en el pueblo de mis padres se dice –intervino Toñi, que se había tumbado en un sofá.
–Es verdad –asintió el señor P@co–. En Sevilla...
–Mis padres no eran demasiado cariñosos –lo interrumpió Alex–. Y mis diminutivos ya lo he probado todos: Xandra, Alexia, Sandrita...
–¿Sandrita? –rió Vlad–. ¡Eso es bastante peor que picha!
–Vamos a dejarlo hasta mañana, ¿vale? –dijo Alex–. A lo mejor durmiendo me viene algo a la cabeza.
Ya en la calle, mientras Vlad se peleaba de nuevo con el candado de la persiana metálica, los seis Intruders se despidieron desanimados. Alex y Estrella caminaron juntas hasta la estación de metro, donde sus recorridos se separaban. 
–Respecto a los inmersores... –empezó a decir Estrella.
–¿Lo hablamos por la mañana? 
–Sí, claro. Hasta mañana.
 
 
 
 





8 de enero / 17:45 / Vlad
La tarde del día siguiente seguían sin hallar ningún nombre que satisficiera al secutor con fuego azul en la mirada, que preguntaba el nombre de su amo una vez tras otra. Sin embargo, se produjo un incidente en el juego que se apartaba de lo que había sido habitual hasta el momento. 
Vlad había introducido en el buscador de Sirius la letanía nombres que Pugnax pronunciaba con desgana ante la puerta; pero Sagax había corrido siguiendo al perro virtual por las calles de Barcinomagna sólo para llevarse una decepción tras otra.
Entonces decidió probar con un nombre que habían tenido ante ellos todo el tiempo y, como el gladiador tampoco reaccionó al oírla, volvió a usar el buscador. Sirius lo condujo hasta la biblioteca, y después por el laberinto de salas de su interior hasta un anaquel rebosante de códices y rollos de papiro, ante el que ladró tres veces mientras meneaba la cola. Pero, cuando Sagax ya cruzaba la sala en dirección a los documentos, un avatar con aspecto pendenciero se interpuso en su camino, le señaló con un espadón curvo y dijo:
 
FUSTIS: ¿Dónde vas tan deprisa?
SAGAX: Eres demasiado guapa para ser la bibliotecaria, ¿no?
FUSTIS: Ya me estás diciendo qué ha olisqueado ese chucho sarnoso o te echo del juego.	
 
Vlad conoció de inmediato las habilidades de su oponente gracias a cierto amuleto que tenía en su inventario, y vio que con su puntuación no podría vencerlo ni con engaños ni por la fuerza. Así pues, contestó:
 
SAGAX: Mi querido amigo, pese a tu naturaleza bovina, pareces estar protegido contra mis capacidades de convicción. Así que déjame en paz y no me veré obligado a hacerte daño.
FUSTIS: Tu y yo sabemos que tampoco me vas a vencer por la fuerza. Así que dime quien te ha enviado aquí y entrégame lo que has encontrado si no quieres perder tu avatar.
SAGAX: Siento decepcionarte, pero acepto tu reto. Y puesto que tú lo has lanzado, tengo derecho a elegir las armas.
FUSTIS: Como quieras, pero te venceré igualmente con la espada, la lanza o los puños.
SAGAX: No lo dudo. Pero elijo el duelo de insultos.
FUSTIS: ¿El... qué?
SAGAX: Ya sabes, grano de pus, gana quien supera la ofensa del otro.	
FUSTIS: ¡Nunca he oído hablar de semejante tontería!
 
Entonces apareció un marcador sobre sus cabezas, en el que se leía: 
 
«Grano de pus»: +1 / «Tontería»: 0,5
SAGAX: 1 / FUSTIS: 0,5
 
Vlad continuó hablando animado:
 
SAGAX: Eso es porque no te has leído las normas, barril de manzanas agusanadas.
FUSTIS: Lo que pasa,... ehem... rata de alcantarilla, es que eres un tramposo.
 
El marcador cambió de nuevo, mostrando: 
 
«Barril de manzanas agusanadas»: +2 / «Rata de alcantarilla»: +1 
SAGAX: 3 / FUSTIS: 1,5
 
SAGAX: Bien, bien, lo vas pillando, igual que la marrana de tu hermana pilló la gonorrea de un marinero que trajo la marea.
FUSTIS: Yo no tengo ninguna hermana. Pero te voy a partir el alma igualmente...
 
En el marcador apareció una bonificación por la rima que había hecho Vlad: 
 
«Marrana - hermana»: +2 Bonus por rima: +0,5 / «Sin insulto»: 0 
SAGAX: 5,5 / FUSTIS: 1,5
 
FUSTIS: ¡Eh, eso es trampa!..., moco de elefanta.
 
En el marcador se encendió una luz roja: 
 
Penalización a FUSTIS por saltarse su turno: -1 
SAGAX: 5,5 / FUSTIS: 0,5
 
SAGAX: Pues para elefante tu padre, el gordo bergante. 
FUSTIS: Pues... para ti, moco me parece poco. 
 
El marcador señaló entonces: 
 
«Elefante - bergante»: +1 Bonus por rima: +0,5 / «Moco - poco»: +1 Bonus por rima  +0,5 
SAGAX: 7 / FUSTIS: 2
 
SAGAX: Te veo poco inspirado, estafilococo tarado.
FUSTIS: ¡Acabemos ya con esta tontería!
 
El comentario de Fustis decidió la contienda, y el marcador señaló la puntuación definitiva mientras se escuchaba una fanfarria: 
 
«Poco - estafilococo, inspirado - tarado»: +2 Bonus por rima x2: +1 / «Sin insulto»: 0 
SAGAX: 10 / FUSTIS: 2
SAGAX gana por ser el primero en sumar 10 puntos.
 
Entonces, un rayo cayó del cielo dejando a Fustis rígido como una columna. Sagax se le acercó y lo empujó levemente con un dedo, haciendo que se balanceara unos instantes antes de caer de cara sobre el suelo de mármol, levantando una nube de polvo. Sirius ladraba con alegría, de pie sobre las patas traseras, señalando con el hocico un rollo en el anaquel. 
Poco después, el avatar de Vlad y el perro virtual salían a toda prisa de la Barcinomagnae Bibliotheca, llevando hacia el Santuario el documento que había provocado el enfrentamiento.





8 de enero / 20:50 / Los seis
–Y ahí se ha quedado Fustis, contemplando cómo nos marchábamos con el pergamino, sin poder hacer nada –dijo Vlad mientras tomaba una cerveza con los demás Intruders en la zona de descanso.
–Pero, ¿qué hacías tú en la biblioteca? –se burló Kewa–. Creía que tus principios te impedían visitar esos antros de perdición.
–Se me ha ocurrido poner «Ariadna» en el buscador de Sirius, y me ha llevado hasta allí.
–¡Hay que ver lo que te gusta ser el centro de atención! –exclamó Estrella–. ¿Nos dices lo que hay escrito, sí o no?
–Tranquila bonita –respondió él–. Las cosas buenas hay que hacerlas durar, ¿sí o no?
–A mí esto me da mal rollo –intervino Toñi–. Ese Fustis es el mismo que intentó estafar a Xandra antes del World Contest... ese que neutralicé con un hechizo. 
–Para hechizos los de tu cuerpo serrano –replicó Vlad.
–Si estás ligando, házmelo saber –respondió ella–. No quisiera mandarte a la mierda por error.
–¡Eso no funcionaba ni en mis tiempos, chaval! –rió el señor P@co. 
–Debemos tomar precauciones –dijo Estrella, fulminando a Vlad con la mirada–. El enemigo puede estar en cualquier parte... incluso entre nosotros.
–¡Claro! –exclamó él–. Hasta podrías ser tú misma. Porque, ¿cómo sabemos que no eres la novia de Fustis el listo?
–Chicos, por favor, sólo falta que desconfiemos los unos de los otros –dijo el señor P@co–. Vamos, Vlad, léenos el pergamino, que bastante nerviosos estamos ya.
–¡Ay, que impacientes! Está en mi inventario, mejor nos encontramos en el Santuario.
 
Cuenta la leyenda que el rey Minos de Creta encargó a Dédalo, el arquitecto, un laberinto donde confinar al Minotauro. Los cretenses aplacaban la ira de ese monstruo encarcelado ofreciéndole cada año en sacrificio siete muchachos y siete muchachas atenienses, cuyo reino habían derrotado en la guerra. 
Esto fue así hasta que Teseo, hijo del rey de Atenas, se ofreció para el sacrificio y consiguió matar a la bestia. Los atenienses pudieron salir del laberinto gracias al hilo que Ariadna, la hija de Minos, le había entregado a Teseo, de quien se había enamorado. Finalmente, todos ellos huyeron de Creta, para lo cual tuvieron que burlar al gigante de bronce que patrullaba las costas de la isla, forjado por Hefesto, el dios de la técnica. 
 
XANDRA: ¡De nuevo Ariadna!
SAGAX: Sí. Conmigo, las tías siempre repiten.
PUGNAX: ¡Si ni siquiera la has visto. Podría ser un tío de cincuenta tacos con mostacho.
SAGAX: ¡Ya te gustaría a ti, bribón!
UMBRA: ¡Queréis dejar de decir gilipolleces! ¡Tenemos una pista de la hostia!
MIMA: ¿A qué estamos esperando para probar de entrar con ese nombre?	
SOFOS: Pero, ¿cuál de ellos? ¿Minos, Hefesto, Ariadna, Dédalo, Teseo...?
XANDRA: ¿Cuál va a ser? ¡Minotauro!
 
Los seis avatares corrieron a la sala de los gladiadores, despertaron al secutor y gritaron el nombre de la bestia mitológica. Pero la estatua se limitó a contemplarlos con sus ojos luminosos sin que nada ocurriera. Probaron entonces con los demás nombres con idéntico resultado. 
Al poco rato, los Intruders yacían sobre los sofás, desmoralizados de nuevo.
–Y a ti, ¿cómo se te ocurrió eso de decirle «salve» a la estatua? –le preguntó Kewa a Estrella.
–Bueno... tengo que confesar que yo también he recibido un regalo de Ariadna.
–¿Y por qué no nos lo has dicho, niña? –se asombró el señor P@co. 
–Porque... ¡porque desconfiaba de Vlad! Al fin y al cabo no lo conocemos de nada.
–¡Oye, que yo respondo por él! –replicó Kewa.
–¿Desconfiabas de mí? –protestó el muchacho–. No, si acabarás viendo agentes de la NSA por todas partes, como la paranoica de Toñi.
–¿A que te parto los morros? –saltó la aludida.
–Tanto da lo que Estrella pensara –intervino el señor P@co–. El caso es que ha vencido su desconfianza.
–Todavía no has dicho qué regalo has recibido tú –dijo Alex.
Estrella abrió su bolso, sacó el visor y lo puso sobre la mesita reciclada que había frente a los sofás, sin decir palabra.
–¿Tienes un inmersor? –aullaron los demás Intruders.
–Sólo hace unos días –se defendió ella–. Ariadna me mandó un mensaje por ØPeople con un resguardo de correos. Cuando vi que era un inmersor, lo conecté y...
–¿Así, sin comprobar nada? –se escandalizó Toñi–. ¡Es que no sé para qué digo las cosas, joder!
Se desató entonces una avalancha de preguntas que Estrella respondió como pudo mientras Toñi seguía refunfuñando acerca de cuestiones de seguridad. El visor y los guantes corrieron de mano en mano y, como había pasado con los de Alex o Toñi, pudieron comprobar que solamente respondían cuando los usaba Estrella.
–A este paso todo el mundo tendrá su varita mágica menos yo –se lamentó Kewa.
–¿De qué coño hablas? –preguntó Toñi, nerviosa.
–Ya sabes –se explicó él–. Tú, Alex y ahora Estrella tenéis inmersores; Vlad, a Sirius...
–Y sólo pueden ser usados por las personas a quienes han sido entregados –Alex terminó la frase del muchacho–. Tienes razón: la varita escoge al mago.
–Os juro que no pillo una mierda –casi gritó Toñi, entrando en una de sus espirales ascendentes.
–La carta de Ariadna dice que los prototipos son distintos porque se ajustan a distintos tipos de persona –intervino Estrella–. Por eso el de Alex se ilumina de verde, el de Toñi de rojo y el mío de amarillo...
–Si habláis de algo así como superpoderes yo no quiero ninguno –rió el señor P@co–. ¿Quién sería, Superjubiladoman?
–¡Talos! –exclamó Alex, que había estado consultando la ØWiki durante toda la discusión.
–¿Qué? –preguntaron los demás.
–Talos –repitió Alex pasando al chat de ØRS.
 
XANDRA: ¡Es como se llamaba el gigante de bronce que Hefesto regaló al rey Minos de Creta!
SAGAX: El único nombre que no viene en el pergamino.
MIMA: ¡Salve!
SECUTOR: Nomina dominum et intra.
PUGNAX: ¡Talos!
 
Si alguien familiarizado con la programación en ØCode hubiera estado mirando la compilación de ØRS cuando la puerta custodiada por las estatuas de los gladiadores se abrió para Xandra, habría sido testigo de algo excepcional.
En las profundidades del núcleo del juego una variable cambió de cero a uno cuando las palabras adecuadas fueron pronunciadas en el lugar indicado. Entonces, una subrutina aparentemente periférica compiló una serie de líneas de código aparentemente banales, ocultas y dispersas en los scripts más inofensivos: la textura del cobre en las corazas, el movimiento de las nubes en el cielo, el crecimiento de la hiedra en los muros, el tono de voz de una pescadera en el mercado... En cuestión de segundos, algo tomó forma; algo que no estaba allí antes. 
Talos había despertado.
Las hojas de bronce se abrieron, sí, pero un resplandor azulado como los ojos del secutor vibraba como un velo tensado entre las jambas, desde el suelo hasta el dintel. Los seis avatares se detuvieron antes de cruzarla, convencidos de que el campo de fuerza no presagiaba nada bueno.
Entonces, Sagax tomó un rollo de los muchos que había apilados en la sala y lo arrojó a través de la abertura. Efectivamente, el papiro se desintegró en el aire con una llamarada azul; y poco faltó para que fuera también el final de Sirius, quien corrió tras él pensando que era un juego. Por suerte, una voz aterradora surgió desde el interior de la sala, y el perro se detuvo justo a tiempo:
 
TALOS: Solamente la elegida entrará en mi casa. Los intrusos serán destruidos.
XANDRA: Esperadme aquí. Esto es cosa mía.
MIMA: ¡Te vas a freír!
UMBRA: No lo creo. ¿Veis ese halo azulado alrededor de Xandra? Hace un momento no lo tenía. Creo que significa que es inmune al campo de fuerza. 
SOFOS: ¡Cuéntanos lo que veas!
SAGAX: ¡Vamos, entra ya!
PUGNAX: ¡Confía en tu instinto!
 
Alex movió las manos haciendo que Xandra cruzara el umbral. Las puertas se cerraron pesadamente a su espalda arrancando ecos a la alta cúpula. El visor le mostró dos filas de pebeteros que iban encendiéndose a su paso con llamas azuladas, iluminando progresivamente la presencia que llenaba el fondo de la profunda sala.
Era una colosal estatua de metal. Representaba a un gladiador que llegaba casi hasta el techo, a nueve metros de altura. Las trémulas llamas llenaban de reflejos la armadura de bronce, el yelmo, el escudo y la espada alta como un hombre. Pero no tenía piernas, sino una especie de fuste geométrico montado sobre ruedas, y una chimenea surgía de su espalda.
Entonces, la estatua volvió a hablar. Su voz era como una bola de hierro titánica rodando por una caverna, como un trueno resonando en una catedral:
 
TALOS: ¡Salve, Heredera de los Creadores!
 
 
 



8 de enero / 22:10 / Los seis
Alex se quitó el inmersor en cuanto su avatar salió de la sala de Talos y se reunió con sus compañeros al otro lado del umbral desintegrador. Los seis Intruders la recibieron en un silencio reverencial... que duró lo que dura un ømnicrédito en la puerta del ØCasino, pues inmediatamente se pusieron a hablar todos a la vez.
Querían saber qué había ocurrido cuando las hojas de bronce se habían cerrado tras Xandra, porque solamente Alex había podido ver el interior de la sala a través del inmersor. Los demás habían tenido que conformarse con escuchar sus preguntas y respuestas, sin saber qué oía ella a través de sus auriculares.
Les explicó que se había encontrado con una especie de robot gigante que le había transmitido un mensaje de sus padres, a quienes llamaba «Los Creadores»:
–Los he visto –dijo con lágrimas en los ojos–. Una holografía en la que me decían que sentían no haber estado conmigo el día en que cumplí los dieciséis.
–¡Qué fuerte! –se emocionó Kewa–. ¡Un mensaje desde el Más Allá!
–¡Chorradas! –bufó Toñi–. Ese Talos sólo es una IA.
–¿Una qué? –preguntó el señor P@co.
–Una inteligencia artificial –aclaró la chica–: un programa que tiene un avatar en ØRS, como todos nosotros. 
–No querían dejarlo todo en manos de Vidal si les pasaba algo –continuó Alex–. De ahí lo de la clave bancaria.
–¿Y ahora ya puedes acceder al oro?  –preguntó Vlad. 
Alex bajó la mirada y negó con la cabeza.
–Pero, ¡has pasado la prueba! –exclamó Kewa–. ¡Es injusto!
–¡Y la pasta es tuya! –exclamó Toñi.
–Mis padres... bueno, su mensaje dice que antes de darme la clave, Talos debe evaluar las circunstancias de su desaparición, para poder protegerme.
–¿Protegerte? –preguntó el señor P@co–. ¿De quién?
–¿No lo entendéis? –respondió Alex con lágrimas en los ojos–. Mis padres previeron su accidente, y temieron que me pasara lo mismo.
–Tiene sentido –dijo Vlad–. Solamente te necesitan con vida hasta que consigas la clave.
–¿Estáis diciendo que el atentado en el tren iba dirigido sólo contra ellos? –exclamó Kewa–. ¡Pero si murió un montón de gente!
–Quizá los asesinos buscaban camuflar su objetivo –reflexionó Estrella–. Irían a por Alex en cuanto heredara, pero no se imaginaron lo del código oculto en ØRS...
–¿Esperando dos años a que cumpliera los dieciséis? –la interrumpió Toñi–. No tiene sentido.
–Lo que tu digas –intervino Vlad–. Pero ya es casualidad que mataran al abogado el mismo día en que le comunicó el testamento. 
–Pronto, no podré pagar un lugar para vivir... –sollozó Alex, con la mirada clavada en el suelo y la cara hundida en las manos–.  ¿Eso no lo previeron?
–¡No te preocupes, chiquilla! –exclamó el señor P@co–. Descubriremos la verdad y se la explicaremos a esa máquina para que te de el dinero. Y mientras tanto, te protegeremos entre todos.
–Yo tengo práctica en seguimientos –dijo Estrella.
–Y yo puedo montar un sistema de seguridad duro como una piedra –añadió Toñi.
–Si pensabas divertirte tú sola estabas muy equivocada. –Vlad levantó una ceja y sonrió de lado.– ¿No me has visto la cara de detective privado?
–¿Lo decís de verdad? –Alex levantó los ojos anegados.
–¡Pues claro! –Kewa extendió una mano con la palma hacia abajo, y prosiguió en tono melodramático–. ¿Acaso no somos los Intruders?
–¡Adentro, Intruders! –exclamó Vlad, poniendo la mano sobre la de su amigo.
–Joder, tíos, parecéis los mosqueteros esos de las películas antiguas –rezongó Toñi, aunque puso su mano sobre las de los muchachos.
–¡Adentro, Intruders! –repitieron Estrella y el señor P@co con entusiasmo, apoyando también sus manos.
–Gracias –dijo Alex con un hilo de voz mientras coronaba la pila esbozando una tímida sonrisa.
Los seis prorrumpieron en carcajadas, sorprendidos por su compenetración. Charlaron todavía un rato, excitados por tener que descubrir a unos criminales. Después cerraron el local y salieron a la calle, donde los mendigos empujaban los carritos de supermercado que llenarían de desperdicios hasta al alba, cuando la policía los obligaría a regresar a sus escondites. Pronto aparecerían los demás habitantes de la noche, llenando la oscuridad de portales y esquinas con los susurros del comercio prohibido.
Los Intruders se separaron, camino de sus casas, sin imaginar la magnitud del desafío que habían asumido al haber juntado sus manos en el club de rol.




La aventura continúa en ØMNI_II. El constructor de laberintos.
 
 
ØMNI también está disponible en versión multimedia para iPad y Mac, con vídeos, animaciones 3D y contenidos interactivos.
Más obras de los autores en: www.barcelona-robot.com
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